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Adalïe Falk: Es una hada nacida en la isla de Selaön y su familia es dueña de las Minas de plata de Mondüir. Está casada con
Ulrik Falk con el que vive en las tierras del norte; también es la madre de Einar Falk y la tía de Adalïe Lodbrok.

Adalïe Lodbrok: Semihada. Su madre fue Edohy Faëly (prima de Adalïe Falk) y su padre Otto Rhun, quien intentó derrocar al rey Haakon y fue ajusticiado por ello. Está casada con Finn Lodbrok y su tía es Adalïe Falk. Su madre, muerta hace muchos años, pertenecía a una de las familias más poderosas de la isla de Selaön; recientemente Adalïe ha descubierto que tiene algunos poderes sorprendentes, entre ellos el de la curación.

Alana Falk: Es la hija de Othar, hermano de Ulrik, y de Elin Falk. Le gusta cazar, pescar y luchar con la espada y, aunque su madre está deseando que se case, ella no es de la misma opinión.

Aspid Orensen: Es el tío de Gilda. Asesinó a su hermano y a su cuñada para quedarse con el castillo de Treborg, pero para que su plan tenga éxito también debe acabar con su sobrina.

Billung: Soldado de confianza de Horik que suele acompañarlo en las misiones que le encarga la reina Margarita.

Cedric Ashlog: Es el padre de Ydril, pero murió cuando ella era una niña. Siendo solo un adolescente hambriento que vivía en la calle, Otto Rhun le pagó una pequeña fortuna para que se llevara a Leif y Finn, cuando solo eran unos bebés, y los lanzara al mar desde un acantilado. Pero llegado el momento fue incapaz de hacerlo y los abandonó en un orfanato, hecho del que se arrepintió toda su vida.

Egil: Es el mayordomo de la corte real, pero sobre todo es fiel a la reina Margarita.

Einar Falk: Mitad hada y mitad berserker. Sus padres son Ulrik y Adalïe Falk y es el heredero de los territorios del Norte, y, además, el líder del temible ejército que protege la frontera más abrupta del país. También es conocido por el sobrenombre de Halcón de la noche.

Esben Lodbrok: Es un berserker. Está casado con Lisbet y es el padre de los gemelos Leif y Finn. Todos viven en el castillo de las Ocho Torres.

Finn Lodbrok: Berserker, casado con Adalïe la joven. Es hijo de Esben y Lisbet Lodbrok y tiene un hermano gemelo llamado Leif.

Frida: Vieja cocinera del castillo de las Ocho Torres que ha cuidado de Lisbet y de Magnus desde que eran pequeños.

Gregers Dahl: Diplomático al servicio del rey Haakon, casado con Inge y padre de Voring.

Greta Bergsen: Casada con Jan Bergsen, tiene una hermana llamada Hallie. Viven en Randaberg y trabajan en el molino que Greta heredó de su anterior marido.

Gilda Orensen: Sus padres, Olaf y Maeve Orensen, fueron asesinados por su tío Aspid. Convencida de que después haría lo mismo con ella, huyó de su casa y pidió asilo en la antigua abadía de Magnus, donde ahora ayuda en el hospital. Alli lleva una vida tranquila, excepto por las continuas discusiones que tiene con Orvar.

Haakon y Margarita: Son los reyes de Noruega. A pesar de que tuvieron varios hijos durante su largo matrimonio, solo queda uno vivo: el príncipe Haakon.

Hans: Es primo de Lisbet y Magnus. Hace muchos años que se hizo monje siguiendo el ejemplo de su primo y, desde entonces, siempre han estado juntos. Es el cocinero del hospital y, como Magnus, también ha sido excomulgado por el papa.

Helmi: Es la cocinera de los Falk. Sus padres eran esclavos negros, pero consiguieron comprar su liberación y ella nació siendo libre. Snorri Sturlson quiere casarse con ella, pero Helmi no lo quiere de esa manera.

Horik Bardsson: Es el jefe de los espías de la reina Margarita y también su primo.

Inge Dahl: Está
casada con Gregers y es la madre de Voring. También es íntima amiga de la reina Margarita y de Lisbet.

Jan Bergsen: Berserker. Está unido a Greta, viuda del molinero Budsen. Durante varios años fue cocinero, cuando él y el resto de los antiguos berserkers estaban recluidos en una isla; ahora vive y trabaja con Greta y su familia en el molino Budsen. Es muy amigo de Orvar y de Knut.

Knut: Berserker. Es el mejor cazador y pescador de todo el grupo de amigos. De momento sigue viviendo en la antigua abadía.

Leif Lodbrok: Berserker. Es hijo de Lisbet y Esben, y el gemelo de Finn. Está casado con Ydril y, como toda su familia, vive en el castillo de las Ocho Torres. 

Maeve Orensen: Madre de Gilda. Murió envenenada por el hermano de su marido, Aspid.

Magnus Jorvik: Es el hermano de Lisbet y el dueño de la isla de Mosteroy, donde él mismo fundó una abadía después de hacerse monje. Hace poco tiempo el papa lo excomulgó junto a su primo Hans, y ahora está transformando la abadía en un hospital que atenderá a todo el que lo necesite.

Olaf Orensen: Padre de Gilda. Fue asesinado por su hermano Aspid para quedarse con sus tierras. Era muy amigo del rey.

Orvar Krog: Berserker,
antiguo soldado del rey y muy amigo de Knut y de Jan. Vivía tranquilamente en la antigua abadía hasta que apareció Siv, la misteriosa novicia. Le saca de sus casillas verla con el hábito, pero, a la vez, no puede dejar de buscarla continuamente.

Otto Rhun: Era el padre de Adalïe Lodbrok. Odiaba a todo el mundo sobre todo a la familia Lodbrok porque Lisbet eligió a Esben, en lugar de a él, como marido. Por eso secuestró a Leif y a Finn cuando eran unos bebés y se los entregó al joven Cedric para que los lanzara al mar. Se casó con Edohy Faëly por despecho y años después la asesinó. Más tarde abandonó a Adalïe, cuando solo era una niña en un convento, del que la sacó cuando le interesó para casarla. Murió ajusticiado por orden del rey Haakon por el delito de alta traición.

Príncipe Haakon: Es el heredero de la corona noruega. Desde hace años sufre terribles ataques de locura, pero hasta hace poco nadie había descubierto que estaban provocados porque es un berserker.

Raine Landström: Su padre era Varal Sorensen, el mejor guerrero que ha habido en el país. Él fue quien la enseñó a luchar y a ser una temible guerrera. Está casada con Wulf Landström y viven en la granja que ella heredó de Varal.

Roselia: Es una curandera y hechicera nacida en la isla de Selaön. Salvó a Adalïe cuando fue herida por Guttorm, el segundo de Otto.

Selaön: Isla mágica donde están las Minas de Mondüir que producen la mejor plata del mundo. El rey Haakon está muy interesado en conseguir esa plata para acuñar las nuevas monedas noruegas.

Silima: Piedra que recarga la energía de las hadas y semi hadas y que ayuda a que se comuniquen entre ellas, cuando están separadas por grandes distancias.

Snorri Sturlson: Es el único hijo
del mejor amigo de Ulrik Falk. Cuando su padre murió, Ulrik se lo llevó a su casa y él y su mujer lo criaron desde entonces junto a su hijo Einar. Está enamorado de Helmi, la cocinera de los Falk y es uno de los mejores orfebres del país.

Viuda Otsen: Es la amante de Aspid Orensen. Por la corte corre el rumor de que envenenó a su marido.

Voring Dahl: Es el hijo de Gregers y de Inge Dahl y trabaja con su padre como diplomático de la corte. Y al igual que él suele tener un carácter muy templado.

Wulf Landström: Berserker y antiguo soldado del ejército del rey. Durante años se hizo cargo de un grupo de amigos berserkers que estaban desahuciados, junto a los que vivía en una isla deshabitada. Ahora está casado con Raine y viven en la granja que ella heredó de su padre.

Ydril Lodbrok: Es la hija de Cedric Ashlog, aunque él murió cuando ella era una niña; entonces, Magnus se la llevó a la abadía donde se crió. Está casada con Leif y embarazada de gemelas. Aunque al principio tuvo un embarazo problemático, ahora todo va bien gracias a su cuñada Adalïe.
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Año 1250

Abadía de Utstein

Isla de Mosteroy, Noruega.

Magnus estaba sentado en el huerto donde solía descansar un rato por las tardes, sobre todo cuando quería pensar. Miró a su alrededor, observando con cariño la finca que había pertenecido a su familia desde hacía más de un siglo y el edificio que había sido su hogar durante más de veinte años, cuando decidió seguir su vocación. Había sido feliz durante todo ese tiempo siendo solo un monje más de una pequeña comunidad, pero hacía algo más de un año, comenzó a sentir que esa vida ya no era suficiente; fue entonces cuando decidió transformar parte del edificio en un hospital para atender a los enfermos más necesitados. No veía ningún problema en emprender aquella nueva tarea y seguir cumpliendo sus deberes con la iglesia, aunque entonces no imaginaba que el papa llegaría a excomulgarlo. Todo por denunciar a dos religiosos que habían traicionado sus votos, el prior de su orden y su cómplice el obispo, movidos por la lujuria y la codicia.

Al escuchar un sonido rítmico, giró el rostro y vio a Axe cortando madera. Era uno de los nuevos berserkers que seguían allí a pesar de que estaban curados. Al saber que Magnus quería agrandar la planta donde estaban los enfermos más graves, él y sus compañeros habían decidido hacerlo por sí mismos, como pago por los cuidados que habían tenido con ellos.

Magnus volvió a girar de nuevo el rostro al ver un movimiento por el rabillo del ojo, pero en esta ocasión cuando vio que era Siv, se levantó de un salto y la siguió. La muchacha iba tan deprisa que tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para alcanzarla, lo que lo hizo maldecir en silencio; era una costumbre que no se había podido quitar a pesar de los años que había pasado siendo religioso. Viendo que cada vez se alejaba más de él, a pesar de sus esfuerzos, gritó:

—¡Siv, espera! ¡Tengo que hablar contigo! —Ella lo miró por encima del hombro y se detuvo, sorprendida; al parecer no se había dado cuenta de que la perseguía. Cuando llegó a su lado, mientras recuperaba la respiración, Magnus señaló con la mano una gran roca cuyos contornos se habían suavizado con el tiempo y que podía servirles como asiento. Ella aceptó en silencio y ambos se sentaron, pero él dejó pasar unos segundos mientras ordenaba sus pensamientos, antes de comenzar a hablar:

—Cuando llegaste, me aseguraste que hablaríamos cuando estuvieras más tranquila, pero nunca parece ser el momento oportuno. —Siv se mordió el labio inferior, pero no apartó la mirada. —Por supuesto, te estoy muy agradecido porque has sido de gran ayuda para atender a los soldados heridos y a los enfermos. Y te confieso que estoy muy sorprendido porque sepas tanto sobre el difícil arte de la curación.

—Mi madre me enseñó —contestó Siv pensando en la pequeña habitación que había junto a la cocina de su casa, donde su madre preparaba y guardaba sus remedios —. Siendo muy pequeña, uno de mis primeros recuerdos es de mi madre canturreando entre frascos llenos de líquidos extraños y aceites aromáticos; mezclando semillas o haciendo infusiones para curar a alguno de los soldados o a cualquier otro habitante del castillo.

—Sabía que era una buena sanadora, pero no que te había transmitido su saber a ti.

—Hizo conmigo lo mismo que su madre había hecho con ella —sonrió al recordar la paciencia que siempre mostraba cuando la enseñaba —. Al principio, yo no quería aprender, pero con el tiempo empezó a gustarme lo que se siente cuando ayudas a alguien y puse más atención; aunque yo no tengo tanta pasión por la sanación como ella. Si mi madre no se hubiera casado estoy segura de que habría dedicado su vida a la curación, le encantaba.

—¿Y a ti qué te gustaría hacer? —preguntó Magnus, intrigado. Ella arrugó la frente antes de contestar.

—No lo sé, nadie me lo había preguntado nunca —contestó, pero al ver la amabilidad que había en los ojos de Magnus decidió sincerarse—. Ahora mismo, me conformaría con poder volver a mi casa.

—Ya. ¿Y no crees que ya es hora de que seas sincera conmigo y me cuentes la verdad? —le reprochó suavemente.

Siv se mordió el labio, avergonzada, porque el miedo no era disculpa para no cumplir con su palabra. Magnus tenía razón, llevaba evitando hablar con él desde que había llegado al hospital, más de tres meses atrás.

—Sé que has sido muy paciente y te lo agradezco, pero… —antes de que pudiera continuar, él hizo un gesto con la mano mandándola callar.

—Querida, el problema es que el tiempo se nos está acabando. —Gilda se quedó inmóvil, sin entender qué quería decir—. Mañana o pasado quiero marcharme a visitar a mi familia y voy a pasar unos días allí. Y después, aunque eso será dentro de algún tiempo, emprenderé un largo viaje y no sé cuánto tiempo tardaré en regresar. —Al decirlo en voz alta, se dio cuenta por primera vez de las ganas que tenía de viajar a Selaön.

—¿Vas a marcharte? —El susurro horrorizado le llegó al corazón y contestó con gesto serio.

—No será hasta dentro de unos meses, pero no me marcharía tranquilo sin saber qué es lo que te pasa en realidad.

—¿Qué quieres decir? —preguntó ella, casi sin aliento.

—Que no creo que la muerte de tu madre sea la verdadera razón por la que te marchaste de casa. —Sacudió la cabeza convencido de lo que decía, sin dejar de observarla—. Estoy seguro de que te estás escondiendo de alguien y por eso he intentado varias veces que me dijeras la verdad —. Se inclinó ligeramente hacia ella y dijo amablemente—: Gilda, jamás traicionaría a nadie y menos a la hija de Olaf Orensen. Quiero ayudarte, pero tienes que confiar en mí. —Ella miró rápidamente a su alrededor para asegurarse de que seguían solos. Magnus esperó varios minutos a que cediera, pero como seguía sin responder murmuró:

—Gilda, confía en mí. —No supo por qué, pero escuchar su verdadero nombre después de tanto tiempo, le hizo recordar la última conversación que había mantenido con su madre. Afligida, agachó la cabeza y Magnus carraspeó incómodo al ver una lágrima caer por su mejilla. Puso una mano en su hombro y le dio un apretón consolador, diciendo—: Hablar de lo que nos resulta doloroso puede ser bueno para el alma. —Ella seguía sin levantar la vista del suelo cuando alguien se acercó a ellos con paso rápido. Era Orvar que se detuvo a pocos centímetros de Magnus y se encaró con él:

—¿Qué le has hecho? ¿Por qué está así? —Inesperadamente, Gilda pareció olvidar su aflicción y, levantándose, se enfrentó al recién llegado.

—¡No es asunto tuyo! —gritó, más enfadada de lo que ninguno de los dos hombres la habían visto nunca.

Las pupilas de los ojos azules de Orvar se dilataron, pareciendo fascinado por su respuesta. Era un hombre alto, mucho más que ella, y musculoso, pero Siv no parecía tenerle ningún miedo, al contrario. Su mutua antipatía siempre había sorprendido a Magnus.

—Te equivocas, Siv. Lo es. Todo lo que te incumbe, es asunto mío —contestó él, convencido. Su afirmación hizo que la muchacha se quedase mirándolo con la frente arrugada.

Magnus, que tenía un cuñado y dos sobrinos berserkers como Orvar, confirmó en ese momento lo que sospechaba desde hacía tiempo, pero no dijo nada conociendo la testarudez de los dos. Sin embargo, Siv reaccionó segundos después y contestó a Orvar con voz triste, casi vencida.

—El que te equivocas eres tú. Te he dicho varias veces que no me interesas. —Entonces Orvar dio un paso al frente para acercarse a ella y, creyendo que iba a huir, la sujetó suavemente por un brazo sin importarle la presencia asombrada de Magnus.

—Y yo siempre te he respondido que mentías— contestó él con una mirada casi tierna.

Magnus carraspeó y ellos lo miraron como si acabaran de darse cuenta de que estaba escuchándolo todo. Estuvo a punto de echarse a reír al ver su cara de sorpresa, pero se controló a tiempo y señaló:

—Orvar, necesito unos minutos con Siv, luego, si queréis, os dejaré a solas. —Pero ella contestó, mientras se sentaba de nuevo junto a Magnus, apartando la mirada del berserker:

—No es necesario. Él y yo no tenemos nada de qué hablar. —Orvar entrecerró los ojos y se marchó después de soltar un gruñido.

—No es muy hablador, pero se le entiende todo —comentó Magnus, pero ella no picó el anzuelo, aunque no dejó de observar cómo Orvar se marchaba con rígidas zancadas que revelaban su enfado—. La tensión que hay entre vosotros cuando estáis juntos, no es normal. Lo sabes, ¿no? —Como el soldado ya había desaparecido de su vista, Gilda se volvió hacia él para decir:

—¡Es un hombre insufrible!

—Al contrario, querida. Orvar es uno de los hombres más pacientes y respetuosos que he conocido. Puede que el problema sea que sois demasiado diferentes; no hay que olvidar que él solo es un soldado y, sin embargo, tú eres una heredera… —insinuó para saber si ese era el motivo de su constante rechazo hacia él.

—¡Eso no me importa! —replicó, ofendida porque pensara algo así.

—De acuerdo —aceptó calmadamente—. Me alegra que pienses así. En cualquier caso, la inesperada visita de Orvar ha conseguido que levantaras el ánimo y yo, por lo menos, se lo agradezco. Ahora, ¿podemos volver a lo que estábamos hablando? —Gilda se lo quedó mirando como si todavía no hubiera decidido si podía fiarse de él.

—Creo que ya sabes que soy de confianza.

—Magnus, el motivo por el que me cuesta tanto contártelo es que la verdad es tan horrible…, es peor de lo que hayas podido imaginar —confesó, hablando por primera vez como la heredera de la casa Orensen. Inconscientemente, su cabeza se había erguido olvidando la humildad que debía aparentar para parecer una novicia y hasta su forma de dirigirse a él había cambiado.

—No te preocupes por mí. Cuéntamelo.

Escucharon el tañido de la campana de la cocina que avisaba de que el desayuno ya estaba preparado, pero ninguno de los dos se movió. La muchacha seguía resistiéndose a decir la verdad y Magnus decidió utilizar el temor que había notado antes en su voz, cuando supo que él se marcharía en un tiempo.

—Gilda, cuando me vaya no quedará aquí nadie que te conozca. Ni a ti ni a tu familia, estarás sola ¿lo entiendes? —Su mirada hizo que se le encogiera el corazón y estuvo a punto de desistir y darle más tiempo, pero, finalmente ella susurró:

—¿Conoces a mi tío? —Sorprendido por la pregunta, solo pudo asentir con la cabeza—¿Y tienes amistad con él? Nunca os he visto juntos, pero no sé…—siguió murmurando, pálida. Extrañado, la interrumpió.

—Lo he visto en la corte un par de veces acompañando a tu padre, pero no somos amigos, te lo aseguro. Si es eso lo que te preocupa…

—Desde luego que es lo que me preocupa —murmuró ella con amargura. Magnus empezaba a creer que la muchacha tenía razón cuando decía que lo que le había hecho huir de su casa, era peor de lo que se imaginaba. Pero sus pensamientos se esfumaron cuando la escuchó murmurar—: Mis padres no solían discutir, se querían demasiado. Solo lo hacían por mi tío porque durante los últimos años mi padre había estado dándole grandes cantidades de dinero. A pesar de eso, éramos muy felices, pero cuando mi padre murió todo cambió. Entonces mi tío se hizo cargo del castillo. Es increíble que todos lo consideren un hombre excelente por ayudar a su cuñada y a su sobrina—murmuró para sí misma, haciendo una mueca de amargura—. Al principio fue amable con mamá y conmigo y todo iba bien, realmente creímos que había venido a ayudarnos. Pero, poco a poco, Aspid empezó a prohibirnos que saliéramos del castillo, ni siquiera para ir al pueblo, asegurando que era por nuestra seguridad. Se hizo cargo de la caja del dinero y cuando mamá o yo necesitábamos comprar algo, teníamos que pedírselo a él. Mi madre se encontraba tan mal por la muerte de mi padre que no salía de su habitación; y, aunque yo discutí varias veces con Aspid, no sirvió de nada.  Poco después, mi madre se puso enferma y lo demás dejó de importarme.

—Ya sé que estabais en un momento muy doloroso, pero bastaba con ordenar a vuestros soldados que lo echaran… —Magnus se calló al ver que ella movía la cabeza negativamente.

—No sé cómo lo consiguió, pero a los pocos días de morir mi padre, mi tío se presentó en casa con un pergamino firmado por el rey. En él ordenaba que le cediéramos la autoridad del castillo y de las tierras, hasta que mi madre se recuperara y pudiera tomar las riendas de todo. Pero ella se puso muy enferma pocas semanas después.

—Parece como si Aspid supiera lo que iba a pasar.

—Así es. Lo tenía todo planeado desde hacía mucho tiempo. —Magnus frunció el ceño.

—¿Qué quieres decir?

—Que Aspid asesinó a mis padres. —A pesar de que Magnus se esperaba algo espantoso, tal y como ella le había avisado, se sobresaltó visiblemente.

—¿Cómo? Sé que el cadáver de tu padre fue examinado por el médico del rey y aseguró que había muerto de un ataque. —Ella sacudió la cabeza, convencida de lo que decía.

—Se equivocó. No sé qué utilizó para asesinarlo, pero te juro que Aspid envenenó a mi padre y también a mi madre.

—¿Por qué estás tan segura?

—Mi madre me pidió el día antes de morir que fuera a su habitación de madrugada, para que nadie me viera. Durante el día siempre estaba acompañada por Allina, una viuda que mi tío había traído unas semanas antes; según él, para cuidar de mi madre durante su enfermedad. Cuando le dije que yo podía ocuparme de ella, me contestó que era demasiado joven para hacerlo correctamente y cuando insistí, me mandó callar con malos modos. La noche que tenía que ir a visitar a mi madre permanecí sentada en mi habitación a oscuras hasta que escuché que todos se habían acostado; entonces me levanté y caminé por el pasillo, descalza para no hacer ruido, hasta llegar a su dormitorio. —Sus ojos se volvieron a humedecer al recordar aquel momento—. Me asusté al ver que le costaba respirar y que estaba muy pálida, pero cuando la llamé, abrió los ojos y pareció aliviada al verme. Le dije que iba a bajar a la habitación de las hierbas y que prepararía una infusión para ayudarla a respirar, pero me sujetó la mano débilmente para que no me fuera; a continuación, me confesó que sabía que Aspid la estaba envenenando y que no duraría mucho. Lo sospechaba desde hacía días, pero la tarde anterior había escuchado a Allina y a Aspid hablar sobre ello cuando creían que estaba dormida. Después me suplicó que huyera en cuanto pudiera porque temía por mi vida y que buscara ayuda. A la mañana siguiente estaba muerta.

—Pero pasaron días antes de que te marcharas —replicó Magnus.

—Sí —contestó ella—. El golpe de la muerte de mamá cuando todavía no me había recuperado de la de mi padre, fue demasiado para mí. Durante días anduve por el castillo como si yo también hubiera muerto. Además, te confieso que me resistía a creer lo que mi madre me había dicho la última noche; no podía aceptar que el único miembro de mi familia que me quedaba en el mundo, hubiera asesinado a mis padres; cobardemente, mi mente prefirió creer que las palabras de mi madre habían sido desvaríos fruto de la enfermedad. Pero unas semanas después, gracias a una sirvienta fiel, descubrí que mi tío y la supuesta dama de compañía de mi madre eran amantes y que ambos se jactaban, a mis espaldas y sin ninguna vergüenza, de que el castillo sería suyo dentro de poco. Entonces supe que mi madre tenía razón en todo lo que me había dicho y esa madrugada me escapé.

—Pero ¿por qué matar a su familia? —preguntó Magnus—. Recuerdo haber oído que tu abuelo, el padre de Olaf y Aspid, dejó establecido que sus bienes se repartieran entre sus dos hijos, aunque a tu padre le dejó el castillo por ser el hijo mayor. Y tu abuelo tenía una gran fortuna ¿no es así?

—Sí, pero mi tío dilapidó su herencia en poco tiempo, por eso le pedía dinero a mi padre continuamente y él se lo daba. Pero Aspid no tenía bastante con eso, quería el castillo.

—¿Por qué?

—No sé si sabes que está construido en el puerto de Kopervik. —Magnus asintió—Pues desde que terminó la guerra, Kopervik se ha convertido en la principal ruta de los barcos de mercancías que tienen como destino Bergen o Stavanger. ¿Conoces el desnivel que hay en nuestro puerto?

—Sí, sé que solo se puede navegar por allí gracias a las esclusas que tu abuelo mandó construir.

—Bisabuelo —rectificó ella—. El coste de la construcción fue abrumador, como también lo es su mantenimiento. Para ocuparse del funcionamiento de las esclusas hacen falta ocho hombres que trabajan en turnos de seis horas. Por ese motivo hace un par de años, el rey dictó un decreto que autoriza a que podamos cobrar un peaje a todas las embarcaciones que utilizan las esclusas.

—Pareces conocer muy bien cómo funciona todo —murmuró, sorprendido. Ella sonrió antes de contestar:

—Mi padre me preparó desde niña para que fuera capaz de llevar las propiedades de la familia.

—No sabía que Olaf era tan moderno —contestó Magnus con una sonrisa.

—Decía que si yo dejaba todo en manos de un marido incompetente cuando él muriera, provocando que desapareciera la fortuna familiar, su fantasma me perseguiría durante toda la eternidad. —Cuando dejó de reír, Magnus comentó:

—Imagino que los ingresos producidos por esos peajes, suponen una fortuna. —Ella asintió con expresión sombría.

—Sí. Como te he dicho el tráfico de los barcos que pasan por Kopervik actualmente es enorme, por lo que el negocio de las esclusas es muy productivo. Y, desgraciadamente, creo que ese es el motivo de que mis padres hayan muerto —murmuró.

—Siento mucho que tus padres hayan muerto, pero me sorprende que vinieras aquí. Yo apreciaba a Olaf y a Maeve, pero hacía mucho que no los veía —contestó Magnus. Ella suspiró profundamente antes de contestar.

—Papá siempre me decía que si alguna vez tenía algún problema y no supiera a quién recurrir que hablara contigo. Decía que tú no me traicionarías.

—Tu padre siempre se portó muy bien con mi familia y yo no sería digno de apellidarme Jorvik, si ahora no te ayudara. —Se irguió y miró fijamente al frente pensando en solo unos segundos en las implicaciones de todo lo que Gilda le había contado—Solo hay una solución, tenemos que hablar con Haakon.

—¿Con el rey? Mi tío dice que el rey es amigo suyo —susurró, temerosa.

—Sí —confirmó. Aunque ya estaba haciendo planes, se dio cuenta del nerviosismo de la muchacha e intentó tranquilizarla—. Haakon es mi tío y la familia para él es muy importante. Mi hermana Lisbet y yo estuvimos viviendo con los reyes durante años, cuando mis padres murieron.

—No lo sabía —confesó Gilda.

—¿No sabías que es mi tío? —Ella sacudió la cabeza, negándolo y en ese momento él entendió porque había sido tan reacia a contarle la verdad. —En cualquier caso, entiendes que él es el único que puede ayudarnos, ¿no?

—Sí.

—Pero tendrás que acompañarme porque querrá hablar contigo. Gilda, no creo que tu tío sea tan cercano al rey como dice, pero lo conoce y es el hermano de Olaf, al que sí que tenía mucho cariño. Conozco bien a mi tío y no creo que, al menos al principio, se crea que Aspid haya matado a tus padres, aunque se lo diga yo; querrá escucharlo de tus labios y pedirte que le aclares todas las dudas que le surgirán.

—No me da miedo hablar con el rey porque digo la verdad. Pero…me sorprende que me creas, estaba segura de que nadie lo haría.

—¿Por eso no me lo habías contado antes?

—Reconozco que esa es una de las razones.

—No sé si Haakon te creerá, pero te prometo que, pase lo que pase, yo estaré a tu lado —afirmó. Ella se lo agradeció con un murmullo y Magnus siguió diciendo —: pero no podemos ir solos. El camino es largo y preferiría que lleváramos protección, creo que voy a pedirle a alguno de los soldados que nos acompañe.

—Bueno —contestó ella en voz baja mientras en su mente aparecía, inesperadamente, la imagen de Orvar; aunque no lo reconocería jamás en voz alta.

—Deja todo preparado para salir mañana. Y creo que lo mejor es que le expliques cuáles son tus obligaciones diarias a Sverre, porque no sabemos cuánto tiempo estaremos fuera.

A continuación, Magnus se marchó y Gilda se quedó sentada en la roca, pensando.
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Hans estaba hablando solo en la cocina, como solía hacer para desahogarse, y Magnus se quedó durante unos segundos en el pasillo escuchándolo con una sonrisa. Cuando iba a atravesar el umbral de la puerta, se dio cuenta de que estaba intentando sujetar el hábito que ya no llevaba, para que no se enganchara con el clavo que sobresalía de la jamba. Con un suspiro de impaciencia por lo que le estaba costando acostumbrarse a llevar pantalones y camisa después de tantos años, entró llamando la atención de su primo que dejó de refunfuñar en solitario para pasar a hacerlo con él.

—¿Ya estás aquí? ¿Me has encontrado a otro chico que sea más espabilado que Harald? —Magnus pidió paciencia en silencio, sabiendo cuánto la necesitaba para tratar con Hans cuando estaba de ese humor si no quería estrangularlo.

—Como sabes perfectamente, Harald es el encargado de los caballos. Que te ayudara ayer fue solo para salir del paso —contestó con voz amable—. Luego vendrá Viktor para echarte una mano, cuando termine en el huerto.

—Ese no tiene ni idea de cocina. Jan sabía todo lo que tenía que hacer sin que tuviera que estar diciéndoselo continuamente— murmuró, enfadado, pero en esta ocasión Magnus no pudo morderse más la lengua.

—Cuando Jan vivía con nosotros estabas todo el día quejándote de él. —Le recordó con voz tranquila antes de continuar—: Pero no he venido por eso, sino para decirte que mañana salgo de viaje a Bergen. Creo que me quedaré allí un par de días y luego iré a Tau. —Su primo preguntó, extrañado:

—Pensaba que irías a casa directamente.

—Yo también —suspiró—, pero ha surgido algo y no tengo más remedio que ir a ver antes a Haakon. Si no fuera importante no iría, porque me preocupa el estado de Frida; Lisbet no cree que le quede mucho tiempo. Además, quiero ver a Ydril, en sus cartas me asegura que está bien, pero sé que hay algo que no me cuenta.

—Pero ¿para qué vas a Bergen? —preguntó Hans. Antes de contestar, Magnus se acercó a su primo para asegurarse de que nadie que pasara por el pasillo pudiera oír lo que decía.

— Por fin Gilda me ha dicho por qué está aquí y la cosa es más grave de lo que me temía, tanto que creo que la vida de esa muchacha está en peligro. —Hans se quedó inmóvil durante unos instantes, luego suspiró y sacudió la cabeza.

—Prefiero no saberlo, si te digo la verdad... —pero al darse cuenta de que su primo podía necesitarlo, dijo— …, pero si quieres que vaya contigo buscaré a alguien para que se quede en la cocina, aunque no queda nadie que sepa cocer un huevo en toda la finca— comentó con gesto adusto.

El humor de Hans se había agriado desde que el papa había excomulgado a los dos primos. Además, Magnus sabía que no quería ir a Selaön y, a pesar de que le había asegurado que no tenía por qué ir si no quería, insistía en acompañarlo. Pero ahora creyó que había llegado el momento de aclarar las cosas.

—No necesito que me acompañes; además, tienes razón, no podemos dejar esto sin nadie que se encargue de la cocina. Y creo que deberías aprovechar estos días para pensar en si de verdad quieres venir a Selaön —afirmó—. No eres el mismo desde que recibí la carta del rey y, aunque nos ha incluido a los dos en la invitación, te repito que no se enfadará si no vienes.

El silencio de Hans lo tranquilizó. Lo conocía bien y sabía que, si no hubiera estado de acuerdo con sus palabras, habría empezado a gruñir antes de que terminara de hablar.

—Me voy, te dejo con tus cosas. Todavía tengo que hablar con un par de hombres para que nos acompañen durante el viaje.
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Encontró a Orvar junto a Knut en el establo ensillando dos monturas. Ambos solían pasar gran parte de su tiempo ayudando con los caballos, si no había algo más urgente que hacer como arreglar algo que se hubiera roto, cortar leña o salir a cazar o a pescar, lo que hacían casi todos los días. Antes de llegar hasta ellos, Magnus se detuvo a hablar con Harald que era el encargado de los establos.

—¿Cómo va todo? —Harald le echó una breve mirada sin dejar de cepillar un hermoso alazán que Magnus no pudo resistirse a acariciar. Se trataba del caballo que él solía utilizar en sus viajes.

—Todo bien, Magnus. Hace días que no lo montas —le recordó, refiriéndose al caballo que acariciaba—. Había pensado sacarlo luego a dar una vuelta. —Pero Magnus sacudió la cabeza y respondió:

—No. Mañana salgo de viaje y prefiero que esté descansado. Iremos tres personas más, pero todavía no sé qué caballos nos llevaremos. —No quiso adelantarle nada hasta no haber hablado con Orvar y Knut.

—De acuerdo —aceptó Harald y él siguió caminando hacia Orvar, pisando la paja limpia que había en el suelo de los establos. Inconscientemente, su mano derecha intentó levantar el bajo del hábito que había llevado durante más de veinte años para que las briznas de paja no se le quedaran enganchadas, pero no encontró más que sus pantalones. Tragándose una maldición llegó junto a Orvar y Knut que parecían a punto de salir, aunque se habían detenido al ver que se dirigía hacia ellos.

—Orvar, me gustaría hablar contigo. A solas —precisó. El berserker dirigió una mirada a su amigo y Knut cogió a los dos caballos por la brida y contestó:

—Te espero fuera. Mientras, los haré andar un poco.

Orvar estaba muy serio, pero a Magnus no le extrañó porque la seriedad y los silencios eran habituales en él. Leif y Finn que eran amigos suyos decían que Orvar antes no era así y que había cambiado desde que había empezado a tener ataques. Al menos desde que estaba en la abadía, y de eso ya hacía varios meses, no había tenido ninguno. Magnus sacudió la cabeza porque, como le solía pasar, su mente se había evadido de la realidad para seguir su propio camino y preguntó a Orvar:

—¿Salimos a dar un paseo? —Se fiaba de Harald, pero lo que tenían que hablar era demasiado grave y prefería que nadie más pudiera oírlos. Él aceptó y ambos cogieron el camino que llevaba a la salida de la propiedad y que era el más solitario. En cuanto estuvieron a una distancia suficiente, el berserker preguntó:

—¿Qué le pasa a Siv? —A Magnus no le extrañó su preocupación por la muchacha y precisamente por eso le iba a pedir que los acompañara; pero antes tenía que estar seguro de que el carácter explosivo de los dos no sería un problema. Se detuvo, provocando que Orvar también lo hiciera, para poder mirarlo a la cara.

—Tiene un problema que le hizo huir de su casa para venir aquí. —Fue todo lo que pudo contarle sin traicionar la confianza de Gilda. Orvar entornó los ojos al escuchar su respuesta.

—Pero ¿no había venido para aprender a curar antes de ingresar en el convento? —A Magnus no le había gustado tener que engañarlos a todos cuando llegó Gilda, pero fue la única excusa creíble que se le ocurrió para que pudiera quedarse sin llamar la atención.

—No —confesó. Vino porque necesitaba un lugar donde esconderse. —Se sintió tan culpable al ver su expresión que decidió que, lo mínimo que podía hacer si iba a pedirle ayuda, era decirle parte de la verdad. —Tampoco quiere ser monja, el hábito se lo conseguí yo gracias a la superiora del convento de Stavanger—confesó. Orvar lo miraba boquiabierto—Pero eso ahora no importa porque acabo de enterarme de que está en peligro y que necesita ayuda.

—¿Cómo que está en peligro? —masculló Orvar furioso, acercándose de una zancada a él, tanto que Magnus tuvo que levantar la cabeza para poder seguir mirándolo al rostro. Su rígida mandíbula cuadrada y sus sombríos ojos azules harían estremecer a cualquiera. Hasta Magnus, que lo conocía bien, tuvo que resistir las ganas de retroceder al verlo tan enfadado.

—Antes de contarte nada más, necesito saber qué sientes de verdad por ella.

—No creo que eso sea asunto tuyo —barbotó, indignado.

—Mira, Orvar. —Respiró hondo, pidiendo paciencia—Si quiero que salgamos mañana hacia Bergen, todavía tengo muchas cosas que arreglar durante el día de hoy. No tengo tiempo para ser demasiado educado. 

—¿Vais a ir a Bergen? ¿Tú y Siv?

—Sí, su…problema precisa de la ayuda del rey. Tenemos que ir a la corte para hablar con él y creo que debemos ir acompañados por alguien que sepa pelear.

—¿Quién quiere hacerle daño?

—Alguien de su familia.

—Creía que no tenía familia —contestó Orvar y una fugaz expresión de dolor cruzó su cara, como si se sintiera dolido con ella por haberle mentido.

—Sus padres han muerto recientemente y no tiene hermanos, pero no puedo contarte nada más. Eso es cosa de ella. —Sabiendo que estaba siendo injusto con él, intentó ser más claro—Orvar, eres bienvenido a acompañarnos si me aseguras que tu presencia no supondrá un problema o se lo pediré a Knutsen. No quiero tener que preocuparme por los enemigos que podamos encontrar por el camino y, además, porque vosotros dos estéis discutiendo. —Orvar lo miró como si no diera crédito a sus palabras antes de gruñir, indignado:

—¡Por supuesto que voy a ir yo! Y te aseguro que no discutiremos…, pero necesito saber a qué peligro nos enfrentamos.

—No deberíamos tener problemas porque nadie sabe que vamos a hacer este viaje, pero no quiero arriesgarme a que vayamos ella y yo solos cuando alguien la busca para asesinarla. —Orvar se quedó rígido y por sus ojos cruzó un relámpago blanco y ardiente que Magnus ya había visto antes. Era el ansia protectora del berserker hacia su andsfrende.

—Necesitamos otro hombre —afirmó Orvar con voz grave.

—Ya lo había pensado —convino Magnus enseguida.

—Quiero que venga Knut.

—Muy bien.

—Nosotros nos encargaremos de los caballos y hablaré con Hans para la comida. Salimos al amanecer.

Antes de que Magnus pudiera contestar, Orvar se dio la vuelta y caminó hacia Knut que lo esperaba con los caballos. Entonces Magnus se dirigió al hospital en busca de Gilda para comunicarle quienes serían sus acompañantes.
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Castillo de las Ocho Torres

Tau, Noruega

Adalïe sintió que se le rompía el corazón al ver con cuanto cariño acariciaba Esben a su caballo por última vez. Brutus había muerto la noche anterior mientras dormía y toda la familia había querido estar presente en su entierro.

Leif y Finn se habían encargado de excavar la última morada del noble y anciano animal en el lugar que les había pedido su padre, a los pies del viejo nogal donde tanto le había gustado corretear cuando era joven. A una orden de Esben, todos los hombres que trabajaban en los campos de la finca, además de los gemelos y de él mismo, comenzaron a tirar de las cuerdas con las que habían atado el cuerpo de Brutus y, levantándolo con todo el cuidado que podían, comenzaron a meterlo en la profunda tumba donde yacería para siempre. Cuando terminaron, los gemelos esperaron la señal de su padre que se había quedado mirando el cuerpo de su viejo amigo. Lisbet acarició el brazo de su marido y le susurró algo y él, con los ojos húmedos, asintió mirando a sus hijos que comenzaron a cubrir con tierra el cuerpo de Brutus.

Ydril soltó un gemido involuntario cuando una de las gemelas le dio una fuerte patada y se llevó la mano a la barriga, ya bastante abultada, aunque todavía quedaban meses para el alumbramiento. Adalïe, que estaba a su lado, puso su mano sobre la de su cuñada y las niñas se tranquilizaron.

—Sienten tu tristeza y esa es su manera de decirte que no estás sola —susurró con una triste sonrisa. Ydril asintió y, con un murmullo, se acarició suavemente el vientre mientras observaba a los gemelos terminar de cubrir la tumba. Cuando todo terminó, Esben y Lisbet se marcharon en silencio y abrazados por la cintura en dirección a la casa.

Observando a los gemelos, Ydril les dijo:

—¿Por qué no vamos al río y os bañáis? —Los dos la miraron como si estuviera loca, por lo que les dijo—: Estáis sudados y llenos de tierra; además, hace un calor insoportable, os vendrá bien.

—¿Y a ti no? —le preguntó Leif sonriendo por primera vez esa mañana.

—A mí también, pero no me apetece bañarme.

—Ydril tiene razón, el paseo nos sentará bien a todos —intervino Adalïe. A continuación, se aferró al brazo de Finn mirándolo con preocupación. Él le dio un beso en la sien y le dijo:

—Estoy bien, es solo que nunca había visto a mi padre tan triste. —Tanto Leif como Finn adoraban a sus padres a los que estaban muy unidos, a pesar de que los gemelos se habían criado en un orfanato y no habían encontrado a su familia hasta hacía un par de años.

De común acuerdo los cuatro caminaron en dirección al tramo del río donde solían ir a bañarse juntos, cuando los días eran así de calurosos.
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Esben estaba acostado en su cama y abrazado a su mujer. Lisbet no había parado de hablar desde que habían llegado, aunque no era una mujer parlanchina, esperando que él dejara de pensar en Brutus.

—Frida es una cabezota…se niega a tomarse los remedios que le prepara Roselia.

—Nunca le ha gustado tomar nada cuando estaba enferma —comentó él, distraído.

—Ya, pero esto es distinto.

—He decidido marcharme con los chicos cuando se vayan —confesó Esben inesperadamente provocando que ella levantara la cabeza de su pecho, donde la había tenido apoyada hasta ese momento, y lo mirara sorprendida.

—Creía que ibas a pensártelo —murmuró.

—Cariño, ya he estado demasiado tiempo separado de mis hijos. —Lisbet se sentó en la cama. Él la imitó y se acomodaron frente a frente.

—Aquello nos destrozó la vida, Esben, pero después de todo hemos tenido suerte y los encontramos. Ahora es su momento.

—¿Crees que no lo sé? Lo único que quiero es asegurarme de que están bien. Se me retuerce el corazón al pensar que se van a ir todos, incluso nuestras nietas que por entonces solo tendrán unas semanas de vida, y que no sabemos cuándo volverán. No puedo quedarme aquí, sin hacer nada, esperando a que vuelvan. Lo siento, mi amor. —Ella se mordió el labio inferior y miró por la ventana desde la que se veía el mar por el que sus hijos viajarían a un mundo totalmente distinto. Intentó buscar las palabras adecuadas que debía decirle a su marido, explicarle por qué ella no creía que fuera una buena idea aquel viaje. Al menos en ese momento.

—Me gustaría que se quedaran una temporada después de que nacieran las niñas. No me parece bien que se las lleven siendo tan pequeñas. —Sacudió la cabeza, apesadumbrada—He hablado con Ydril hace un par de días para intentar que entrara en razón, pero ella dice que Leif no dejará que su hermano se vaya solo con Adalïe y, además, ella está de acuerdo con él. Más tarde vino Leif a decirme que no tenía por qué hablar con su mujer a sus espaldas. Que, si tenía alguna queja, se la expusiera a él.

Esben sonrió cuando dijo:

—Leif también lo habló conmigo. —Lisbet apartó la mirada, pero antes de que lo hiciera él pudo ver su expresión atormentada. Se inclinó para levantar su barbilla y la besó tiernamente en los labios. —Cariño, si no quieres venir, no pasa nada. Puedes quedarte aquí; volveré antes de que te des cuenta—prometió. Pero Lisbet lo sorprendió echándose en sus brazos, haciendo que Esben aterrizara de espaldas sobre la cama con ella sobre su pecho. —¿Qué te pasa? —musitó junto a su oído cariñosamente, empezando a preocuparse.

—No hago más que pensar que puede que nuestros hijos quieran quedarse a vivir allí. Y no sé si lo soportaría. —Esben limpió una lágrima solitaria que se deslizaba por su mejilla, antes de contestar:

—¡Cariño, es una aventura! Piensa que somos unos privilegiados y que vamos a viajar a una tierra llena de magia que muy pocos extranjeros han podido visitar; además, recuerda que Magnus en su carta te anunciaba que él nos acompañaría, al final vamos a tener que agradecer que el papa lo haya excomulgado— bromeó, intentando animarla.

—Es cierto —Lisbet consiguió sonreír.

—Entiendo que te cueste apartarte de las tierras y del hogar que ha pertenecido a tu familia desde hace tanto tiempo, pero antes que un castillo o una porción de tierra están nuestros hijos. Y, si su destino es quedarse allí, prefiero estar con ellos el tiempo suficiente para asegurarme de que son felices y de que no corren peligro. Si de verdad se quedaran allí, siempre podemos ir a verlos cuando queramos y luego volver.

—¿Lo harías?, ¿serías capaz de dejarlos allí y volver conmigo? —Los ojos de Esben brillaron llenos de pasión.

—Amor mío, no tendría más remedio que hacerlo. No puedo vivir sin mi corazón y ese lo tienes tú.

Lisbet lo besó ardientemente y se olvidaron de todo lo demás.
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Finalmente, solo Leif y Finn se habían metido al agua mientras Ydril y Adalïe los miraban desde la orilla, a la sombra de los árboles que crecían en la ribera del río. Adalïe estaba distraída observando a Finn que nadaba relajadamente, cuando su cuñada le tocó el brazo para llamar su atención.

—¿Sigues teniendo pesadillas? —preguntó Ydril en voz baja para que los chicos no la oyeran.

—Sí —contestó con el mismo tono de voz—, y cada vez son peores. Finn está muy preocupado, aunque le he dicho que ya no las tengo ¿Tú crees que miento mal? —Ydril no pudo evitar reír ante la inocencia de su cuñada.

—Cariño, mientes fatal —aseguró, divertida. Adalïe suspiró, antes de añadir:

—Es que no me gusta mentirle.

—Pues no lo hagas.

—Pero no quiero que se preocupe.

—Eso no vas a poder evitarlo nunca. Leif duerme con un ojo abierto desde que estoy embarazada —rio por lo bajo, recordándolo—y basta que respire un poco fuerte o que haga algún ruido involuntario para que se quede mirándome fijamente durante un rato, hasta que está seguro de que no me pasa nada. Y, si está muy preocupado, a veces me despierta—terminó de decir, fastidiada.

—¿Y qué haces cuando te despierta?

—Lo amenazo con mandarle a otra habitación si no me deja dormir. —Adalïe rio al imaginarse la escena y el sonido alegre de su risa llegó hasta el río, donde los hermanos estaban hablando. Finn se distrajo, mirando a su mujer y Leif le dio un codazo para llamar su atención y le preguntó:

—¿Está durmiendo mejor?

—No, pero me dice que sí. —Leif soltó una risita divertida.

—¡Qué graciosa! ¡Con lo mal que miente!

—Sí, odia mentir. Pero lo hace para que no me preocupe —aseguró, orgulloso.

—¡Cuidado, que estás babeando! —Leif aparentó limpiarle la barbilla y Finn se tiró sobre él, comenzando una de sus famosas peleas en el agua.

—Menos mal —murmuró Ydril, al verlos jugar como niños, a pesar de la tristeza del día. Adalïe susurró:

—¿Puedo saludar a mis sobrinas?

—Claro —contestó Ydril. Entonces, Adalïe puso la mano sobre el centro de su barriga y dijo, dirigiéndose a las niñas:

—¿Cómo estáis hoy, preciosas? —Ydril sonrió al sentir que sus hijas comenzaban a moverse. Era como si nadaran dentro de ella; a veces se imaginaba que su tripa era un lago donde estaban divirtiéndose, hasta que llegara la hora en que tuvieran que salir al mundo.

—Solo hacen eso cuando tú hablas con ellas —murmuró, mirando a su cuñada. Entonces, Adalïe empezó a cantar a las gemelas y el tiempo se detuvo.

Ydril la observaba fascinada como siempre que la escuchaba hacerlo. Cuando Adalïe cantaba todos los que la rodeaban, fueran personas o animales, callaban y hasta el viento dejaba de susurrar entre los árboles. Los gemelos salieron del agua y se sentaron al lado de ellas en silencio para escuchar a Adalïe cantar, con su cálida y melodiosa voz, una vieja nana tan antigua como el tiempo.

La misma que su madre le cantaba a ella cuando era pequeña.







TRES

 

Gilda estaba en el dispensario con un cuenco de barro en la mano, perdida en sus pensamientos, cuando escuchó el ruido de unas conocidas pisadas entrar en la pequeña habitación. Se quedó inmóvil, pero él siguió acercándose y solo se detuvo cuando sus cuerpos casi se tocaban. Molesta, se apartó dando un paso hacia su izquierda y se volvió hacia Orvar, pues era él quien la miraba con una oscura expresión en el rostro. Pero a ella no la asustaba, nunca lo había hecho.

—Tenemos que hablar —murmuró él con voz grave. Gilda suspiró contrariada porque estaba demasiado nerviosa y lo que menos necesitaba en ese momento era otra discusión

—Ahora no, Orvar, por favor. —Pareció sorprendido por su tono de súplica.

Aunque desde que habían vuelto del Molino Budsen de prestar ayuda a Jan se había establecido una débil tregua entre los dos, no habían vuelto a verse a solas. Ella lo rehuía y él había decidido darle algo de tiempo, pero después de lo que le había dicho Magnus, todo había cambiado.

—Lo siento, pero es necesario —insistió. Gilda miró hacia la puerta, pero sabía que no le daría tiempo a llegar al pasillo antes de que él la detuviera. Ya le había demostrado en otras ocasiones que, a pesar de su enorme y musculoso cuerpo, era mucho más rápido que ella. Por eso se resignó y contestó:

—¿De qué quieres hablar?

—Magnus me ha pedido que os acompañe —Gilda asintió porque ya lo sabía. Además, no era tan hipócrita como para no reconocer que, si Magnus se lo hubiera preguntado a ella, también habría elegido a Orvar para que fuera con ellos porque sabía que jamás la abandonaría ni la traicionaría. Aunque no entendía cómo podía estar tan segura, eso era lo que pensaba. Su falta de respuesta provocó que Orvar la mirara extrañado.

—Iremos Knut y yo, ¿no te molesta?

—No.

—¿Por qué?

—¿Quieres saber por qué no me molesta? —preguntó ella arqueando una ceja.

—Sí. Estaba seguro de que mañana cogerías una rabieta al saber quién te acompañaba y por eso he decidido que sería mejor que lo habláramos antes. A solas. —Gilda se mordió el labio conteniendo una sonrisa, divertida por la expresión que él había utilizado. Lo malo era que tenía razón y que su madre se habría horrorizado si hubiera visto alguno de los berrinches que había tenido desde que había llegado al hospital.

—Pues no. En esto confío en ti y creo que harás lo que puedas para protegerme. —Orvar redujo la pequeña distancia que los separaba hasta que sus cuerpos estuvieron completamente pegados y ella sintió que el corazón se le aceleraba.

—¿De verdad lo crees? —La miraba como si quisiera descubrir todos sus secretos.

—Sí —confesó. Él asintió y levantó la mano para acariciarle la mejilla con una suavidad extraordinaria, sobre todo viniendo de un hombre con su tamaño y su fuerza.

—Magnus me ha dicho que en realidad no quieres ser monja y que estás aquí porque necesitabas un sitio donde esconderte… —murmuró, dejando caer la mano que la acariciaba—¿Quieres contármelo? —Ella se negó con un movimiento de cabeza, apartando la mirada —¿No confías en mí? —preguntó suavemente. Gilda levantó el rostro al escuchar la decepción en su voz y, sintiéndose mal por ello, confesó:

—Puedo decirte que en realidad me llamo Gilda.

—Esto lo cambia todo entre nosotros, Gilda —aseguró Orvar con los ojos brillantes.

—No veo por qué. —Él levantó la mano de nuevo, pero esta vez para delinear suavemente el nacimiento de su pelo por la zona de la frente, donde no estaba cubierto por la cofia. Después, ambos se quedaron con los ojos fijos en el otro durante un rato hasta que Orvar retrocedió un paso y dijo, sin contestar a su réplica:

— Salimos mañana al amanecer, prepara lo que necesites para el viaje. Desayunaremos por el camino.

—De acuerdo— susurró, con el corazón latiéndole en la garganta.

Orvar asintió una última vez y se quedó mirando sus labios, puede que recordando los besos que se habían dado en el pasado, pero repentinamente se dio la vuelta para marcharse. Entonces ella le dijo, antes de que saliera al pasillo:

—El que acepte que vengas con nosotros no quiere decir que no discuta contigo cuando lo crea oportuno. —La carcajada masculina la pilló por sorpresa y también la hizo sonreír.

—Si no lo hicieras, no serías tú.

A continuación, se marchó y ella siguió preparando los remedios que necesitarían en el hospital en los próximos días. Ahora mismo no quedaba ningún enfermo grave, pero había varios que tenían que seguir tomando sus tratamientos o su salud se resentiría. Esa noche Gilda le entregaría los preparados a Sverre y le explicaría cómo tenía que dárselos a los pacientes, siguiendo las instrucciones de Magnus.
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Corte del rey Haakon IV

Castillo de Bergen, Noruega.

Hace una semana…

El rey se había quedado horrorizado después de escuchar el terrible relato de Aspid, sobre todo al ver que tenía que detenerse en algunos momentos, cuando se sentía tan afligido que era incapaz de seguir hablando. Haakon no podía creer que una hija pudiera cometer semejantes atrocidades contra unos padres tan cariñosos como Olaf y Maeve Orensen. Y viendo a Aspid, el hermano de su querido amigo, con el rostro lleno de lágrimas no pudo resistirlo más. Le puso la mano en el hombro y ordenó:

—Calla. No creo que sea capaz de soportar más detalles de las crueldades que esa malvada cometió con sus padres, antes de asesinarlos. Lo que no entiendo es por qué no me contaste antes todo esto. Sabes que habría ayudado a Olaf en todo lo que hubiera necesitado.

—Mi hermano me había prohibido que os dijera nada. Quería tanto a su hija… —murmuró Aspid limpiándose las lágrimas. A pesar de su apariencia desconsolada, en su interior rebosaba de alegría al ver que su plan marchaba mejor de lo esperado. El rey se había tragado el anzuelo sin ningún problema.

—Está bien, no te aflijas más. Será juzgada, a pesar de su origen noble, por todo lo que ha hecho. Y ahora, vete a descansar, sé que tienes que volver temprano a tu casa.

—Gracias, Majestad —contestó Aspid, retirándose después de una profunda reverencia. Pero antes de que cruzara el umbral de la puerta del salón de audiencias, el rey lo detuvo:

—¡Espera! —Aspid obedeció, volviéndose hacia él.

—¿Sí, majestad? —Haakon se levantó del trono y se acercó a él con una sonrisa afectuosa y le dijo:

—Quiero que vengas a la cacería que celebraremos en el bosque real dentro de unos días. Si tu sobrina es condenada por sus crímenes, será desposeída de su herencia y tu pasarás a ser el nuevo dueño del castillo de Treborg y a la cacería vendrán personas que te interesa conocer. Egil, nuestro mayordomo, te dará los detalles.

—Os lo agradezco Majestad, pero en Treborg hay muchas cosas que me reclaman… —contestó Aspid pensando rápido. Sabía cómo trabajaban los soldados de la guardia real y lo primero que harían, antes de buscar a Gilda por los caminos, sería ir a Treborg a averiguar todo lo que pudieran sobre ella. Y eso significaba que tenía que hacer desaparecer a algunos criados que podían irse de la lengua.

—No admito una negativa, es una orden —bromeó Haakon poniéndole la mano en el hombro. Se quedó esperando su respuesta por lo que Aspid no tuvo más remedio que contestar con una sonrisa forzada:

—Por supuesto, Majestad. Es un honor. —Después, Aspid se marchó. Cuando el criado cerró la puerta tras él, Haakon suspiró y sus hombros se inclinaron hacia delante, como si hubieran recibido una carga muy pesada, y se dirigió a sus habitaciones. Al entrar en el saloncito privado que él y la reina compartían, Margarita levantó la vista del libro que estaba leyendo y le preguntó:

—¿Qué quería? —Haakon movió la cabeza con pesar mientras se acercaba al sofá donde ella estaba sentada y, cuando se acomodó a su lado, contestó:

—Por primera vez desde que dejé de tomar el veneno que me daba esa bruja, vuelvo a sentirme como un anciano. —Margarita cerró el libro y miró fijamente a su marido, sorprendida por sus palabras. —Ha sido horrible—murmuró, horrorizado.

Cuando Aspid había aparecido de improviso en la corte un par de horas antes, pidiendo hablar con el rey, Haakon había aceptado en atención a la amistad que lo había unido a su hermano.

— Ha venido a hablarme sobre su sobrina. Dice que envenenó a Olaf y a Maeve. —Margarita se lo quedó mirando boquiabierta.

—¡No es posible! —afirmó, indignada.

—Te aseguro que sí. Y antes de asesinarlos les hizo pasar una vida terrible, es una muchacha sanguinaria y cruel ¡Y pensar que durante un tiempo creímos que sería una buena esposa para nuestro hijo! —murmuró, incrédulo—Al menos no dimos ningún paso en ese sentido, imagínate que ahora fuera nuestra nuera…

—Te aseguro que eso no es verdad. Ese hombre te ha mentido —afirmó, segura de lo que decía, Margarita. Haakon se la quedó mirando con la frente arrugada.

—Aspid lloraba como un niño mientras me lo contaba. Yo le creo— replicó.

—Me da igual. Conozco a Gilda y es una buena muchacha, muy parecida a Maeve. Estuve en el castillo de Treborg un par de días durante la guerra y pude ver cómo ayudaba a su madre a tratar el dolor de todo el que lo necesitara, sirvientes, soldados o nobles, con sus pociones y ungüentos. Nadie me convencerá de que una muchacha tan dulce es capaz de semejante maldad.

—¿Cuándo has estado allí? —preguntó el rey dudando de sus palabras. La reina entornó los ojos, antes de contestar:

—Cuando tanto tú como Olaf estabais luchando en una de esas batallas interminables y las mujeres sobrevivíamos como podíamos— contestó irónicamente, haciendo que Haakon apretara los labios en una fina línea, pero tuvo el buen tino de no replicar—. Fue al volver del entierro de mi hermana. Se me hizo tarde para llegar aquí e hice noche en Treborg, invitada por Maeve. Y volví maravillada por cómo cuidaban entre ella y su hija de los habitantes del castillo y de cualquiera que fuera a pedirles ayuda, pero… —se inclinó sobre Haakon y lo miró a los ojos para estar segura de que la entendía—…lo que más me impresionó fue la relación que había entre ellas. Bromeaban y reían continuamente, se notaba cuánto se querían y los sirvientes las adoraban. Al día siguiente, antes de partir, las invité a que vinieran a pasar unos días conmigo en cuanto pudieran, y lo hicieron semanas después. Si no recuerdo mal solo estuvieron tres días, suficientes para ocuparse de las dolencias de algunos de nuestros sirvientes.

Haakon, después de pensarlo durante unos segundos, replicó:

—Entonces la historia es más triste todavía porque la única razón que se me ocurre para que esa muchacha haya cambiado tanto, es que haya perdido la cordura. —El rostro de Margarita cambió repentinamente y sus ojos se velaron. —Nadie mejor que tú sabe lo que es capaz de hacer a sus seres más queridos alguien que ha perdido la cabeza—susurró Haakon mientras que ella se perdía en los recuerdos.

El padre de la reina Margarita había sido coronado cuando era muy joven y pocos años después se volvió completamente loco. Por ese motivo tuvo que vivir encerrado en sus habitaciones durante más de veinte años, hasta que murió. Ella vio solo dos veces a su padre en pleno ataque de locura, pero quizás porque ocurrió cuando solo era una niña esas escenas se le habían quedado grabadas, y su mayor temor siempre había sido que a ella o a alguno de sus hijos les ocurriera lo mismo.

Su marido tenía razón, ella había visto cómo la locura podía transformar a un hombre bueno en un desconocido cruel y agresivo. Y precisamente la enfermedad del padre de Margarita era la razón por la que Haakon había podido casarse con una princesa de sangre real, cuando él solo era un jarl menor.

—Cuando yo la vi estaba bien…  —murmuró la reina con voz perpleja, aunque comenzando a dudar—…pero si realmente está enferma, espero que se la trate con respeto.

—Así se hará —aseguró Haakon, sintiendo haber hablado sobre la locura de su padre al ver su rostro —. Te lo prometo.

—Haakon, al menos espera a que venga Horik para que investigue lo ocurrido —le pidió Margarita con expresión torturada.

— Aspid me ha dicho que la muchacha ha huido de Treborg y esa también es una prueba de su culpabilidad, Rita —contestó, utilizando el apelativo cariñoso que usaba cuando estaban a solas o en familia—. Estarás de acuerdo en que no podemos dejar que una asesina como ella vague por las calles, pero Horik volverá dentro de pocos días y cuando lo haga le encargaré que la busque ¿Te parece bien?

—Sí —murmuró ella sabiendo que su primo sería respetuoso con la muchacha y no permitiría que se cometiera ninguna injusticia. Haakon la besó en la sien y luego dijo:

—¿Por qué no hablamos de las maravillosas noticias que nos dio Esben después de hablar con nuestro hijo? No sabes cómo lamento no haberle preguntado antes... ¡si yo no hubiera estado tan confundido durante tanto tiempo!

—Quiero que dejes de culparte por aquello —interrumpió Margarita con voz suave, sabiendo que se refería a los meses en los que la mente de su marido había estado en tinieblas por culpa del hechizo de Hallbera—. Tú no tuviste la culpa, no sabías lo que hacías.

—Eso no borra el hecho de que los problemas del país se agravaron por culpa de que su rey fue una marioneta en manos de un traidor y una bruja. Por eso dedico tantas horas al día a trabajar y apenas nos vemos. —Margarita, más tranquila, recordó que había algo sobre lo que quería discutir con él desde hacía días.

—Tendríamos que hablar sobre lo que nos aconsejó Esben —Haakon la miró con el ceño fruncido.

—¿Estás de acuerdo con que nuestro hijo se vaya a Selaön?

—Preferiría que no lo hiciera, pero si sirve para ayudarlo a curarse, lo acepto encantada. Aunque todavía no sabemos lo que piensan los Falk sobre todo esto y, si Adalïe Falk no va, tú mismo dices que el viaje no tiene razón de ser. —Haakon hizo un gesto como si eso no fuera un problema y ella le lanzó una mirada suspicaz que provocó que él contestara:

—Accederá, ya lo verás. Y creo que, si finalmente nuestro hijo va, le pediré a Ahmad que lo acompañe. Al fin y al cabo, ha sido el único, de los numerosos médicos y curanderos que lo han examinado, que ha sabido lo que le ocurría. —Ahmad Fadlan era un médico y viajero, procedente de Bagdag que había llegado de visita a la corte hacía unas semanas.

—¿Crees que querrá ir? —Margarita se sentiría más tranquila si fuera así.

—Recuerda que no solo es conocido por ser un gran médico, también porque es un viajero incansable. Estoy casi seguro de que no podrá negarse a conocer un lugar tan misterioso, pero si vamos a proponérselo, debemos hacerlo ahora, antes de que se vaya.

—¿Cuándo piensa volver a su país?

—Creo que en un par de días, pero es un viaje largo. Son tres semanas en barco y después, para llegar a su ciudad que está en el interior, tiene que viajar a caballo durante dos o tres días más.

—Creía que vivía al lado del mar. Como la otra noche estuvo contándonos que él y su hermano iban a bañarse casi todos los días porque el clima es muy caluroso…

—Se refería al agua del Tigris, un gran río que baña su ciudad.

—¿Y cuándo vamos a decirle a Haakon lo de Selaön?

—Ahmad dice que ya está totalmente recuperado, así que creo que es el momento. —Margarita recostó la cabeza en el hombro de su marido y suspiró.
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De camino a Bergen, Knut cabalgaba delante de Magnus y Gilda, y Orvar detrás de ellos. Tal y como habían quedado el día anterior habían salido al amanecer y, aunque los caballos iban a buen paso no llegarían hasta el día siguiente. Orvar apartó la mirada de Gilda, al ver que Knut volvía la grupa de su montura para acercarse a él. Cuando estuvo a su altura, dijo:

—Deberíamos acampar ya, este es un buen lugar. Por lo que recuerdo, hasta muchos kilómetros después no vuelve a haber agua.

—Cierto. Cerca de aquí había un arroyo, ¿no? —preguntó Orvar, mirando a su alrededor. Knut señaló a su izquierda.

—Detrás de ese grupo de árboles. Anochecerá enseguida y es un buen lugar para pasar la noche.

—Vete buscando el sitio más apropiado. Ahora te seguimos.

Orvar se acercó a Magnus y a Gilda y les hizo un gesto para que se detuvieran.

—Knut dice que deberíamos hacer noche aquí. —Magnus, que sabía por experiencia que nadie conocía el campo mejor que Knut, asintió sin hacer preguntas. Orvar lanzó una mirada preocupada a Gilda, antes de decir con voz tensa —: Seguidme.

Extrañado por su mirada y por su voz, Magnus miró detenidamente a Gilda reprochándose en el momento no haberse fijado antes en su aspecto por ir pensando en sus cosas. Parecía estar tan agotada que solo seguía sobre el caballo por pura cabezonería. La razón era que llevaban más de seis horas cabalgando sin descansar, excepto por un par de paradas que habían hecho para que todos pudieran hacer sus necesidades, y para comer algo de lo que Hans les había preparado; y, si tenían sed, bebían del odre de agua que todos llevaban colgando de la silla del caballo.

Tomaron una senda que conducía a un húmedo bosque de abedules que recorrieron en silencio hasta que escucharon el grito de Knut:

—¡Por aquí!

Siguiendo su voz llegaron a una pequeña explanada desarbolada y bordeada por un arroyuelo donde Knut estaba dando de beber a su caballo. Magnus bajó del suyo con esfuerzo y se quedó observando con disimulada curiosidad cómo Orvar se aproximaba a Gilda y, después de coger las riendas de su caballo, le decía algo en voz baja. Knut, que se había acercado silenciosamente a Magnus sin que este se diera cuenta, queriendo darle unos minutos en privado a su amigo le preguntó:

—¿Me acompañas a buscar leña para hacer una hoguera? Esto está lleno de animales salvajes y será mejor tener un buen fuego para que no nos molesten —Magnus lo miró durante unos segundos con una ceja arqueada, imaginando cual era el verdadero motivo por el que quería que se alejaran, pero finalmente aceptó y ambos se marcharon a buscar leña después de avisar a la pareja.

Gilda no recordaba haberse sentido nunca tan mal, le dolía tanto todo que no soportaba estar sobre el caballo ni un momento más, pero a la vez tenía miedo de desmontar por si las piernas no le respondían y se caía. Orvar seguía sujetando pacientemente a su caballo, pero ella no se decidía a desmontar. Cuando Magnus y Knut desaparecieron, tragó saliva y confesó:

—Estoy demasiado dolorida, no creo que pueda bajar sola.

Sin aparentar sorpresa, él se colocó junto a ella y puso sus manos en la cintura de Gilda.

—Yo te bajaré, agárrate a mí —ordenó en voz baja. Y, aunque lo hizo cuidadosamente, Gilda no pudo evitar gemir de dolor cuando la levantó de la silla. Al dejarla en el suelo y sin dejar de sujetarla por la cintura, le aconsejó:

—Será mejor que andes un poco o el dolor se volverá insoportable ¿Has traído tu ungüento? —preguntó para ir a buscarlo en su bolsa.

Gilda fabricaba, siguiendo una receta de su madre, un linimento que servía para todo tipo de rozaduras e incluso para las quemaduras y en el hospital lo usaba muy a menudo.

—No. He olvidado la bolsa que había preparado con los remedios que quería traer. —Al ver la atónita mirada de Orvar, confesó—: Estaba demasiado nerviosa y esta noche casi no he dormido. Tú no sabes… —se mordió el labio inferior, molesta consigo misma por haber hablado demasiado y él, discreto por primera vez desde que lo conocía, no preguntó qué había querido decir. La ayudó a caminar un poco, mientras ella mantenía los labios apretados para no gritar de dolor. Pero Orvar tenía razón y al cabo de unos minutos sentía que podía sostenerse sola.

—¿Estás mejor?

—Sí, pero no creo que mañana pueda cabalgar —confesó. Él asintió y miró hacia el arroyo, antes de decir:

—Ven.

Lo acompañó hasta la pequeña corriente de agua y Orvar le pidió que se quedara junto al único árbol que había allí para que se apoyara en él; entonces, él se acercó a la orilla y se puso en cuclillas para poder mirar dentro del agua. Después de unos segundos de reconocimiento, exclamó:

—¡Ahí están! —Se giró hacia ella, señalando unas plantas que crecían bajo el agua. Se trataba de unas hierbas muy largas que a Gilda le eran desconocidas. Las observó y luego lo miró a él para que le explicara por qué le parecían tan importantes. Orvar sonrió levemente y contestó, mirando de nuevo hacia el agua—: No sé cómo se llaman en realidad… —murmuró—, pero nosotros las llamamos Barbas de río y sirven para calmar dolores como el tuyo.

—¿Hay que hacer una infusión con ellas? —preguntó Gilda, acercándose lentamente al agua y estirando la cabeza con curiosidad para verlas mejor. —No las había visto nunca, mi madre no las utilizaba.

—No. No se usan así… —afirmó Orvar, mirándola—hay que masticarlas bien y el resultado colocarlo sobre la piel irritada y dejarlas hasta que se sequen. Ahora me meteré en el arroyo para cogerlas. —Gilda sentía que, además de su trasero, también le ardía el rostro. No estaba segura de que esas plantas sirvieran para nada, pero le dolía tanto que probaría lo que fuera.

—Gracias. Luego me las pondré —aseguró.

—Te advierto que saben a rayos.

—Lo soportaré.

—En el fondo siempre he sabido que no eras una novicia —murmuró él, sorprendiéndola.

—¿Por qué no? —contestó, casi sin voz porque él se había acercado demasiado. Orvar esperó unos segundos antes de contestar, dejando que su mirada recorriera el rostro femenino con lentitud como si quisiera aprendérselo de memoria.

—No he conocido a ninguna monja que fuera como tú. —Ella abrió la boca para contestar, pero él se le adelantó—Y estoy seguro de que ninguna besa como tú.

—¿Has besado a muchas? —le preguntó antes de pensar en lo que decía. Él rio por lo bajo y se inclinó hacia ella. Gilda retrocedió un paso sin recordar que detrás de ella había un árbol con el que chocó, rebotando y sintiendo un latigazo de dolor en el culo y las piernas. Gimió, cerrando los ojos y aferrándose a Orvar involuntariamente para no caerse.

—Lo siento. —Su disculpa hizo que lo mirara extrañada porque nunca le había visto pedir perdón por nada. —¿Quieres intentar sentarte en ese tronco caído? —Ella ni siquiera miró hacia el lugar que él señalaba antes de contestar:

—No puedo sentarme —susurró, apoyada en el árbol con la mano derecha y respirando lenta y profundamente. Orvar giró la cabeza hacia el ruido de las pisadas de Knut y de Magnus que volvían con la leña y que, cuando vieron el gesto de sufrimiento de Gilda, se acercaron a ellos apresuradamente.

—¿Qué ocurre? —preguntó Magnus.

—Nunca había montado tantas horas seguidas y me duele todo tanto que casi no puedo moverme. Es culpa mía, tenía que habéroslo dicho, pero pensé que podía hacerlo —confesó Gilda.

Orvar se fue a desensillar su caballo y el de Gilda para coger las mantas que había bajo la silla. Knut también se marchó discretamente con la excusa de hacer fuego, de modo que solo Magnus permanecía junto a ella.

—¿Crees que podrás montar mañana? —Ella hizo un gesto de horror.

—Antes iría andando, Magnus. Casi no puedo soportar el dolor y a cada momento que pasa es peor. —Él asintió pensando en la inconveniencia que le supondría ese retraso, pero no dijo nada.

Orvar se había llevado las mantas junto al tronco caído y cuando terminó lo que estaba haciendo, la llamó. Había formado un colchón, apilando un montón de hojas secas de las que había por el suelo, que la protegería de la humedad; y sobre él, había colocado las dos mantas, una para que se tumbara encima y otra para cubrirse con ella. Gilda se acercó cojeando lastimosamente y Orvar le preguntó:

—¿No traes nada que pueda aliviarte el dolor? —Ella dudó un momento antes de contestar:

—Tengo extracto de valeriana porque terminé de prepararlo muy tarde; no me dio tiempo a meterlo en la bolsa de los remedios y lo guardé con mi ropa. Pero tomando valeriana lo único que conseguiría sería dormir mejor y mañana estaría igual o peor. Y seguiría sin poder montar. —Orvar señaló la cama que había preparado para ella:

—Creo que estarás más cómoda tumbada de costado. Prueba a hacerlo, yo te ayudo. —Gilda obedeció y cuando se acostó se dio cuenta de que él tenía razón. En esa postura le dolía mucho menos.

—Gracias, Orvar. —Él asintió con expresión seria, pero apartó la mirada como si tuviera algo que ocultar. A continuación, se acercó para hablar con Knut, aunque bajó tanto la voz, que solo ellos dos sabían de qué estaban hablando. Gilda se dio cuenta de que al cazador no le gustaba lo que le decía Orvar y parecía negarse a algo, pero Orvar siguió insistiendo hasta que lo convenció.

Seguía observándolos con curiosidad cuando vio que algo se movía por su lado derecho, pero se tranquilizó al ver que era Magnus que después de haber desensillado su caballo, se había acercado a ella.  Se sentó en el tronco que había a su lado a la altura de los pies de Gilda para que pudiera mirarlo sin estar incómoda.

—¿Cómo estás? —Ella hizo una mueca sin demasiadas ganas de hablar— Si mañana no puedes montar, tendremos que quedarnos aquí un día o dos.

—Luego voy a probar con las hierbas que dice Orvar.

—¿Qué hierbas?

—Asegura que unas plantas que crecen en el arroyo harán que se me pase el dolor. —Señaló la pequeña corriente de agua junto a la que habían acampado.

—¿Y no debería estar haciendo una infusión, una cocción o lo que sea? Cuanto antes te la tomes mejor, ¿no? —Gilda suspiró y movió un poco el cuerpo cambiándose de postura. Al notar que le dolía más, volvió a la antigua mientras contestaba:

—Por lo visto, estas hierbas no funcionan así; hay que masticarlas y después ponerlas sobre la… zona como una cataplasma. Eso es lo que me ha explicado Orvar. —Magnus preguntó con expresión neutra:

—¿Y quién te va a hacer la cura?

—Yo misma— contestó ella sin dudar.

—Ya veo —murmuró el antiguo monje con escepticismo—. No creo que puedas extenderlo bien por todo el… —Se detuvo, algo turbado, antes de seguir—… el lugar que necesitas; además, luego tendrás que sujetar las hierbas con vendas. En el hospital he visto poner muchas cataplasmas y no creo que puedas hacerlo tú sola.

—No pienso dejar que nadie más lo haga, ya se lo he dicho a Orvar —replicó, resuelta.

—¿Estás segura? —Ella cabeceó afirmativamente y él suspiró. Su mirada se desvió hacia Orvar que estaba junto al arroyo descalzándose, mientras Knut preparaba la comida. Escamado, Magnus se levantó y dijo a Gilda:

—Ahora vengo. —Luego, se acercó a Orvar y le susurró:

—¿Qué estás tramando? —El berserker estaba descalzo, sentado sobre una roca y remangándose los pantalones, pero dejó de hacerlo y, mirándolo, le contestó con el mismo tono de voz:

—¿Qué quieres decir?

—No me gustan los jueguecitos, Orvar. Dime qué vas a hacer. —Al ver que no tenía intención de contestarle, murmuró irritado—No perdamos más tiempo, esa chica está sufriendo. Si es por su bien, te ayudaré—prometió. Orvar se quedó sorprendido por la agudeza de Magnus y decidió confesar:

—Knut va a echar un poco de la valeriana de Gilda en un vaso de hidromiel y tengo que conseguir que ella se lo beba. Entre la bebida y la valeriana espero que se duerma como un tronco, o por lo menos que se achispe lo suficiente… —Magnus, intranquilo, lo interrumpió:

—¿Para qué? —Aunque algo se imaginaba después de lo que le había dicho Gilda.

—En los ríos crecen unas hierbas que he utilizado otras veces para las rozaduras, pero antes de ponerlas sobre la piel hay que masticarlas bien hasta que se forma con ellas una especie de puré. Después, se cubren con tiras de tela limpia. —Hizo una mueca al recordar el sabor— Son realmente asquerosas, pero muy efectivas.

—Y ¿quién… —Magnus tuvo que carraspear para poder terminar la pregunta— …quién va a hacer todo eso?

—Yo, por supuesto ¿Por qué?

—Por si necesitas ayuda, aunque te confieso que me encantaría no tener que hacerlo. —murmuró sinceramente. Orvar casi sonrió al ver que el antiguo monje parecía avergonzado y lo tranquilizó al decir:

—Lo haré yo. —El tono de su voz le dijo a Magnus que no permitiría que nadie más la tocara y ese sentimiento confirmó lo que ya sabía, que Gilda era su andsfrende. Respiró más tranquilo sabiendo que podía dejarla en sus manos sin remordimiento, porque nadie la cuidaría mejor que él.

—¿Puedo ayudar de alguna otra manera? —Orvar lo miró pensativo durante unos segundos y después contestó:

—Podrías convencerla para que se beba la hidromiel porque, al menos desde que ha llegado a la abadía, solo bebe agua.

—Es cierto —murmuró Magnus—. Déjalo de mi cuenta, yo me encargo de que se lo beba—prometió.

Orvar se levantó y se metió en el arroyo después de remangarse los pantalones hasta las rodillas. Dio unos pasos hasta que encontró una zona donde había bastantes plantas como las que buscaba y, sacando el cuchillo que solía llevar atado a la cadera, comenzó a cortar manojos que lanzaba a la tierra antes de continuar con el siguiente.

Gilda observaba la agilidad que mostraba Orvar a pesar de su gran envergadura, intentando apartar el dolor de su mente. A pesar de lo que le había dicho a Magnus, sabía que no iba a poder hacerse la cura ella misma, pero era algo que no podía dejar que ninguno de sus compañeros de viaje hiciera por ella. No podría volver a mirarlos a la cara nunca más.







CUATRO

 

Molde, Territorio del Norte

Fortaleza de los Falk

Einar estaba sobre la colina que había junto a su casa, observando las tierras que su padre le había enseñado a amar y a proteger desde que era un niño. A su izquierda, en la playa más grande de todo el territorio del norte, había atracados más de dos docenas de barcos de pesca y los cuatro drakkars de diferentes tamaños que eran propiedad de su familia. Pero la joya de la corona era la fortaleza que su padre había empezado a construir con sus propias manos cuando soñaba con ser un poderoso jarl algún día. El castillo era de planta cuadrada y estaba construido con rocas de color gris procedentes de las montañas que rodeaban sus tierras, y que habían tenido que traer en carretas. Tenía cuatro torres, una en cada esquina y la parte superior del muro estaba custodiada por almenas para protegerlo mejor de los ataques.

Einar estaba observando cómo volvían algunos barcos de pesca después de terminar la faena del día, cuando reconoció los delicados pasos que se acercaban por su espalda y se volvió sonriendo.

—Hola, madre. —Ella le devolvió la sonrisa, aunque sus ojos color plata estaban sombríos.

—Hola, hijo. —Adalïe enlazó su brazo con el de él y miró hacia Molde, el pueblo que había al pie de la colina y que también protegía la empalizada de los Falk y su ejército.

—Dime, ¿qué te preocupa? —preguntó, mirándola con la frente arrugada— Si se trata de padre… —iba a decirle que volvería en una hora, pero ella lo interrumpió.

—No se trata de tu padre…, estoy pensando en tu prima Adalïe. En la sombra tan oscura que se cierne sobre ella si es cierto que ha heredado el poder de Navala Faëly —sacudió la cabeza, muy preocupada—. Ninguno podéis entender lo que eso significa porque no habéis vivido en Selaön, pero un poder tan grande puede ser demasiado para una sola persona.

—Pero no está sola. Tiene un marido que la quiere y a los Lodbrok. Y a nosotros, que somos su familia —contestó suavemente Einar, echándole el brazo sobre los hombros. Su madre sintió, como siempre, que su hijo era el que mejor la entendía porque ambos eran muy parecidos.  

Einar siempre había sido como ella tanto en carácter como físicamente. Era mucho más alto que su padre y, mientras que Ulrik era muy musculoso, Einar era estilizado y de andar elegante. Su padre era pelirrojo y con los ojos claros y él tenía el pelo negro y los ojos grises, casi plateados. Igual que Adalïe.

—Entonces, os vais —afirmó Einar en voz baja.

—Sí, hijo, pero tú ya lo sabías. Desde el principio, supiste que iríamos.

—Desde el principio, no. Pero cuando Snorri te entregó el colgante de tu madre y después de la carta que recibiste de la joven Adalïe, entonces lo supe. —Arrugó la frente al observar detenidamente el rostro de su madre— ¿Hay algún problema entre padre y tú? ¿No quieres que él te acompañe?

—¡No, hijo! Por supuesto que deseo que venga. Y me gustaría que nos marcháramos ya, estoy impaciente por volver a ver a mis padres después de tanto tiempo. Pero hay algo …no sé… tengo una extraña sensación con este viaje. —Einar le dio un apretón tranquilizador en el hombro intentando calmarla.

—Todo saldrá bien, estoy seguro.

—¿Y tú? ¿Qué vas a hacer? —Él pareció sorprendido por la pregunta.

—Cuidar de todo esto —contestó sin dudar.

Adalïe sabía cuánto le gustaría a su hijo visitar Selaön.

—Si quieres venir, tu padre lo arreglará para que nos acompañes.

—En esta ocasión no puede ser, madre. Otra vez será —contestó mirando de nuevo hacia el mar. Pero ella decidió que los acompañaría si ese era su deseo— ¿Por fin se marchan mañana los invitados?

—Sí, eso han dicho durante el desayuno. En el que estaba sola como representante de la familia, porque ni tú ni tu padre os habéis presentado —lo regañó suavemente, aunque sabía que no serviría de nada.

—Teníamos que ir a ver a Borg, ya lo sabías. Padre no quería esperar más para encargarle el barco.

—¿Estará acabado para el viaje? —Einar puso los ojos en blanco.

—Con la fortuna que le ha prometido si lo acaba a tiempo, estoy seguro de que sí —contestó prefiriendo no recordar el dineral que costaría la construcción del nuevo barco.

—Espero que sea grande… —musitó Adalïe que quería que viajaran con ellos su sobrina y su familia política.

—Lo será, no te preocupes. Tengo hambre, ¿qué te parece si entramos a comer algo?

Adalïe asintió y ambos caminaron hacia la casa.
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Helmi se sobresaltó al descubrir a Voring parado en el umbral de su cocina, observándola. Con un chasquido de la lengua con el que pretendía evidenciar su fastidio, la muchacha llamó a Inga y le dijo, alargándole el cucharón de madera:

—Remueve ese guiso. No dejes de hacerlo o se pegará. —La criada asintió después de echar un vistazo al atractivo desconocido que miraba a su jefa en silencio. —Volveré enseguida—avisó a Inga, antes de darse la vuelta y caminar hacia Voring. Cuando estuvo frente a él y mientras se secaba las manos con un trapo, preguntó:

—¿Qué quieres? —Durante unos segundos pareció que él se conformaría con seguir mirándola en silencio, pero finalmente contestó:

—Nos vamos mañana, cuando el día empiece a clarear. Seguramente cuando te despiertes ya estaremos lejos de aquí.

Ella no estaba tan segura de eso, pero no le interesaba sacarlo de su error y lo miró con el rostro en blanco, intentando no mostrar ninguna emoción. Sabía cómo hacerlo porque lo había estado ensayando esa misma mañana en su habitación, frente al espejito que Snorri le había traído a la vuelta de uno de sus viajes.

—Si eso es todo, que tengas buen viaje —dijo, provocando que él apretara los labios en una fina línea, molesto por su frialdad. Helmi sintió la mirada llena de curiosidad de Inga, que era la muchacha más cotilla de todo el Territorio del Norte, pero se le olvidó cuando escuchó el susurro de Voring:

—¿Podemos hablar fuera, en el huerto? —Él sabía que no era buena idea después de lo que había ocurrido entre ellos las dos últimas veces que habían estado allí, pero necesitaba verla a solas. Ella iba a negarse, pero anticipándose a su rechazo, Voring suplicó—: por favor. —Su ruego pareció sorprenderlo más a él que a ella. Helmi lo miró como si no lo hubiera visto bien hasta ese momento y sus preciosos ojos verdes se ablandaron ligeramente y accedió:

—Está bien, pero tengo que volver enseguida. —Antes de salir, se volvió hacia Inga y le dijo:

—No dejes de mover el guiso. Es el plato principal de la cena de esta noche y si se quema, le diré a los señores que ha sido culpa tuya por ser tan curiosa —amenazó con voz autoritaria. Inga asintió varias veces y volvió a mirar la olla—. Es la única manera de que no nos siga para espiarnos, no he conocido a una chica tan cotilla en mi vida—musitó a Voring que sonrió ligeramente, aunque sentía un extraño vacío en el pecho.

La siguió fuera, grabando en su mente sus elegantes movimientos al andar, seguro de que esa sería la última vez que se verían. Cuando llegaron al huerto, ella se giró hacia él y esperó.

—Antes de nada, quiero pedirte disculpas por lo del otro día—confesó Voring mirándola a los ojos.

—Jamás habría imaginado que alguien de tu importancia pudiera pedir disculpas a una sencilla cocinera —contestó Helmi con voz punzante.

—¿De mi importancia? —susurró. Aunque sabía bien a qué se refería, le molestaba mucho que le dijera algo así.

—Esta mañana he sabido que tú y tus padres habéis sido enviados por el rey para negociar algo con Ulrik y Adalïe. —se lo quedó mirando hasta que él lo confirmó con un movimiento de cabeza—Y no creo que nunca hayas hablado con una cocinera hasta que me conociste a mí. ¿Me equivoco?

—No. Es cierto, nunca había hablado con ninguna —confesó él —, pero eso no tiene importancia.

—Tienes razón, no importa. En cualquier caso, acepto tus disculpas… y, si eso es todo, debo volver a mi cocina —afirmó Helmi con una sonrisa indiferente que también había estado ensayando esa mañana, pero él la detuvo sujetándola suavemente por el brazo.

—Espera, hay algo más. —Lo miró, intentando aparentar solo curiosidad, temiendo que él pudiera escuchar el sonido de su traicionero corazón que había comenzado a latir aceleradamente.

—¿Qué más?

—¿Es cierto que estás prometida con Snorri? Lo pregunté anoche discretamente y me dijeron que él te lo había propuesto varias veces, pero que tú no te decidías… —dejó el resto de la frase en el aire, buscando la verdad en el enigmático rostro femenino que lo miraba como si no le importara nada de lo que le estaba diciendo.

Helmi poseía una belleza exótica, distinta a la de cualquier mujer que él hubiera conocido y tenía el valor de las guerreras de las que hablaban las leyendas, que luchaban hasta vencer o morían en el intento. Sabía que su piel oscura era tan sedosa como parecía porque así lo había comprobado cuando la había abrazado mientras la besaba; pero ella no parecía estar tan embelesada por él como él por ella, y arqueó una ceja al contestar con serenidad:

—No es asunto tuyo con quien estoy…, pero es verdad. Snorri y yo estamos prometidos. —Lo que no iba a contarle era que solo lo estaban por su mala cabeza.

Snorri había estado a punto de encontrarlos besándose dos días atrás, pero se habían separado al escuchar sus pasos y ella, para alejar a Voring definitivamente y sin pensar en las consecuencias, le dijo que era su prometido. Desgraciadamente, Snorri creyó que por fin había aceptado casarse con él y se volvió loco de alegría mientras que Voring y ella se miraban en silencio. Al menos, Helmi consiguió sonreír cuando Snorri la abrazó con fuerza y la besó. Cuando le dijo lo feliz que lo había hecho, ella se sintió horriblemente culpable, sabiendo que aquel era el mayor error que había cometido en su vida. Pero nada de eso se reflejó en su rostro mientras aguantaba la suspicaz mirada de Voring.

—Si eso es cierto, no eres muy leal con él, ¿no? —preguntó sarcásticamente. Ella entrecerró los ojos y contestó:

—Si te refieres al beso, me pillaste desprevenida. —Lo odiaba por ponerla en esa situación, pero más se odiaba a sí misma por no poder resistirse a él.

—Eso es mentira —replicó él con voz suave y provocativa—¿y sabes por qué lo sé?, porque me devolviste el beso.

—No es verdad —murmuró Helmi. Voring se acercaba lentamente, pero ella se negó a retroceder. Jamás le dejaría creer que le tenía miedo.

—Demuéstramelo —dijo él.

—¿Cómo?

—Deja que te bese y, si permaneces indiferente, te dejaré en paz para siempre.

—No —contestó Helmi intentando apartarse, pero él era más rápido de lo que esperaba y la agarró por la cintura. Aunque sus manos la sujetaban sin hacerle daño sabía que no la dejaría marchar.

—¿Por qué no?

—Porque ahora estoy prometida —replicó sin pensar.

—Y cuando te besé, ¿no lo estabas?

—Si, también —contestó precipitadamente. Sacudió la cabeza, confusa—. No es justo, no puedo pensar con claridad—confesó antes de darse cuenta de lo que decía. Voring sonrió levemente y con un gesto lleno de ternura la acercó a su cuerpo. Mirándola a los ojos, susurró:

—Antes de marcharme necesito saber si lo de la otra noche fue un espejismo o fue real. ¿Lo entiendes?

—Sí —contestó ella, sabiendo que diría cualquier cosa para que volviera a besarla. No sabía qué le ocurría con ese hombre, pero le era imposible resistirse a él en cuanto la tocaba.

—Entonces… ¿puedo besarte?

—Sí —repitió, con voz ahogada y antes de que pudiera cambiar de idea, él la besó. Pocos segundos después, Voring apartaba unos centímetros sus labios de los de ella con expresión frustrada, y suplicó:

—Déjame entrar. —Y cuando volvió a besarla, todo cambió.

Sus lenguas se unieron y ella se apoyó en el cuerpo masculino, recreándose en su firmeza y enlazando sus brazos tímidamente alrededor de su cuello. Estaba dejando que pasara lo que se había prometido solo unas horas antes que no volvería a ocurrir, pero ahora eso no le importaba. Solo quería que ese beso no terminara nunca, pero el ruido de unos pasos acercándose provocaron que se separaran repentinamente. Voring se acercó al establo donde estaban las dos vacas que surtían de leche a la familia y respiró varias veces, profundamente, intentando aliviar la decepción de su cuerpo al verse privado de Helmi.

A ella lo único que se le ocurrió fue comenzar a arrancar malas hierbas del huerto. Así fue como la encontró Inga.

—Helmi, he apartado el guiso del fuego porque me parece que se está quedando seco. No sé si habría que echar más... —la muchacha se interrumpió y Helmi vio que estaba observando a Voring que seguía de espaldas a ellas, aparentemente mirando a las vacas.

—Echa un par de tazones de caldo de la olla que hay al lado y sigue moviéndolo. Voy enseguida. —La muchacha volvió a mirar a Voring y Helmi insistió con voz autoritaria—: Inga, ahora voy—Esperó a que se marchara antes de volverse hacia el único hombre que había conseguido que perdiera la cabeza.

—Helmi… —empezó a decir él, acercándose, pero ella retrocedió dos pasos y le dirigió una sonrisa aparentemente alegre.

—No. Terminemos con esto. Digámonos adiós ahora.

—¿Eso es lo que quieres? —Voring la observaba con expresión sombría, pero ella consiguió mantener la sonrisa.

—Lo que quiero es hacer como si esto no hubiera ocurrido. —Suspiró al ver su ceño fruncido y se sinceró. —Voring, mis padres eran esclavos, pero gracias a su trabajo y a la generosidad de esta familia, pudieron comprar su libertad y que yo naciera libre. Imagino que buscas divertirte como muchos hombres y me parece bien. Pero yo no soy así—confesó.

—Tú no me conoces, no sabes cómo soy —murmuró él. Estaba furioso porque pensara que lo único que él buscaba era un rápido revolcón con una criada.

—Tienes razón, no nos conocemos. Por eso y porque no ha pasado nada importante entre nosotros, lo mejor es que lo olvidemos todo. —Él asintió con un gruñido y dio dos pasos hacia la entrada, pero de repente, se acercó de nuevo a ella.

—Entonces, ¿te vas a casar con Snorri?

—Sí —mintió—, es un buen hombre.

De pronto, Voring atrapó un mechón de pelo negro que se había escapado del pañuelo con el que Helmi cubría su cabeza, y lo acarició con tanta ternura que a ella se le escapó un suspiro involuntario. Después, él se marchó y ella tuvo que tragar saliva varias veces antes de volver a la cocina.
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Horik se había fijado por primera vez en Alana dos días atrás mientras volvía de visitar a Billung, su hombre de confianza. La vio junto al castillo de los Falk hablando con Einar y, sin saber que Horik era testigo de la escena, la muchacha le dio un tirón de orejas tan fuerte a su primo que él ladeó la cabeza involuntariamente.  Después, salió corriendo y Horik observó fascinado cómo Einar se llevaba la mano a la oreja agraviada, gritando a su prima y amenazándole con darle unos azotes la próxima vez que la viera. Horik estaba seguro de que nunca podría olvidar esa escena y menos la traviesa mirada que cruzó Alana con él al pasar a su lado corriendo y riendo a carcajadas por la indignación de su primo.

Cuando llegó junto Einar, este sonreía mientras contemplaba la carrera de su prima hacia la casa que compartía con sus padres. Horik se quedó junto a él y ambos la siguieron con la mirada hasta que desapareció; entonces, se giró hacia su anfitrión, que se encogió de hombros y dijo:

—Algunas veces mi prima se comporta como una salvaje. —A pesar de sus palabras, el cariño que sentía hacia ella era palpable— Ha salido a la familia de mi padre—agregó.

—Entiendo —murmuró Horik, volviendo a mirar la curva tras la que Alana había desaparecido.

—Acompáñame, me gustaría invitaros a Voring y a ti a tomar una copa de un vino árabe que compré el invierno pasado. Creo que sabréis apreciarlo. —Con un susurro agradecido, Horik lo siguió seguro de que aquella muchacha desaparecería de su mente en los siguientes minutos.

Pero no había sido así y ahora, dos días después, estaba escondido, esperando en un camino polvoriento a que ella pasara por allí, de vuelta de las clases que recibía de la curandera del lugar; algo de lo que se había enterado después de invitar a un par de vasos de hidromiel en la taberna a uno de los soldados de Ulrik. Cuando escuchó sus pasos se puso rígido y su corazón se aceleró extrañamente, pero permaneció escondido detrás de los árboles hasta que ella estaba a punto de pasar frente a él, entonces salió al camino. Cuando lo vio aparecer, Alana se llevó la mano al pecho y palideció, lo que lo hizo maldecir y acercarse arrepentido.

—Soy Horik Bardsson, ¿me recuerdas? He venido con los Dahl… —Ella arrugó la frente y espetó:

—¡Me has asustado! ¿Por qué estabas escondido? —preguntó con curiosidad, mirando hacia la zona de la pequeña arboleda donde él se había ocultado.

—No me escondía, solo necesitaba un poco de soledad —mintió vergonzosamente como si fuese un adolescente imberbe, pero la contestación de ella lo sorprendió:

—Te comprendo. A menudo, yo también necesito estar sola.

—¿No te gusta la gente?

—No es eso. —Alana arrugó la nariz de una forma tan graciosa que lo hizo sonreír—Es que es muy difícil para mí actuar siempre como la gente espera. Y de vez en cuando necesito hacer lo que quiero sin que nadie me regañe. —Se mordió el labio mirándolo pensativamente porque no sabía si a su tío Ulrik, al que adoraba, le gustaría que hablara de ese tipo de cosas con sus invitados. Pero el atractivo barbudo pelirrojo que tenía delante parecía saber escuchar y no sorprenderse tan fácilmente como la mayoría de la gente.

—Deduzco que eres un poco rebelde.

—Sí —afirmó, orgullosa.

—Yo también he sido siempre un poco rebelde y solitario —confesó, aunque era algo que no le había pesado nunca, al menos hasta ahora. Ella sonrió de oreja a oreja sin darse cuenta de que Horik parpadeó, fascinado por su sonrisa, antes de preguntar: —¿Puedo acompañarte a casa? —Alana aceptó y comenzaron a caminar en un cómodo silencio. Fue ella la que comenzó a hablar cuando estaban empezando a subir la colina donde estaban las dos casas de los Falk.

—En realidad no venía de casa de la curandera, ¿sabes? —Se volvió hacia ella, sorprendido, porque en los últimos minutos había dejado su mente divagar, casi olvidando que Alana caminaba a su lado.

—¿No? —Ella sacudió la cabeza de lado a lado con expresión grave—¿Entonces…? —dejó la frase a medias esperando que se explicara.

—¿Quieres saber por qué aparento ir a casa de la curandera del pueblo a que me dé clases? —Mientras hablaba, hizo un gesto con la mano para que tomaran el desvío que salía del camino y que era un atajo para llegar a su casa. Horik asintió, a su pregunta y a tomar el desvío, y los dos giraron levemente hacia la izquierda para seguir el nuevo sendero—. La respuesta es complicada—contestó ella con un suspiro—. Al principio, mi intención era que Yulmá me enseñara de verdad, pero en poco tiempo las dos nos dimos cuenta de que la sanación no era lo mío. Si alguien se hubiera bebido los bebedizos que intenté hacer, estoy segura de que habría muerto. Así que hace semanas que he dejado de ir. —Él comenzó a reírse a carcajadas y Alana esbozó una de sus pícaras sonrisas, pero ya casi habían llegado a la puerta de su casa y se detuvo. Horik hizo lo mismo y preguntó:

—Sé que no es asunto mío, pero me muero de curiosidad por saber por qué finges que vas a esas clases… —Ella suspiró dramáticamente antes de contestar.

—¡Cómo se nota que no conoces a mi madre!

—Te equivocas. Ayer me la presentó Einar, y a tu padre también. Y me pareció una mujer muy agradable —contestó.

—Suele serlo. Excepto cuando habla sobre mi futuro marido.

—¿Estás prometida? No lo sabía…

—No lo estoy. Ese es el problema, que mi madre no entiende que no tenga novio todavía.

—¡Ahhhh! Comprendo.

—Sí. Ella cree que a mi edad ya debería estar casada y tener cuatro o cinco críos.

—¿Qué tiene que ver lo de la sanadora?

—Es solo una mentirijilla —confesó con una mueca—. Para ganar tiempo, convencí a mi madre de que si supiera sanar podría ser más deseable como pareja y que así me prometería antes. Por desgracia, ella es de las que cree que el único destino posible para una mujer es el matrimonio —murmuró, con voz de fastidio.

—¿Es que los muchachos de aquí están ciegos? No me puedo creer que ninguno de ellos te haya pedido en matrimonio —protestó Horik antes de pensarlo y observó cómo ella se ruborizaba.

—Alguno lo ha hecho —respondió Alana, pero al ver la cara de incredulidad de Horik, confesó—: Está bien, han sido bastantes, pero he conseguido librarme de todos con una excusa u otra. El problema es que cada vez me resulta más difícil rechazarlos por culpa de mi madre.

—Ya me parecía. ¿Y qué haces de verdad cuando se supone que estás aprendiendo con la curandera?

—Un viejo soldado que vive cerca de ella me está enseñando a luchar. Con mi padre aprendí a disparar con el arco, pero nunca ha querido enseñarme a usar la espada y el cuchillo.

—¿La curandera es amiga tuya? —Ella rio al escucharlo.

—¡Yulmá y yo ni siquiera habíamos hablado dos minutos seguidos antes de mi primera clase con ella! —contestó con una sonrisa—Como te he dicho, las dos nos dimos cuenta enseguida de que nunca serviría para eso, pero yo sabía que, si dejaba las clases, mi madre me colocaría un marido antes de que pudiera abrir la boca para negarme. De modo que llegué a un acuerdo con la curandera y le dije que le daría una botella de hidromiel a la semana a cambio de su silencio y aceptó. —Se encogió de hombros como si lo que acabara de decir fuera lo más normal del mundo y en ese momento llegó hasta ellos una voz llamando a la muchacha. Los dos volvieron la vista hacia la casa de Alana, que estaba a pocos metros, y vieron a su madre que los miraba con el ceño fruncido, de pie en el umbral, llamando a su hija para que entrara en casa. Alana susurró:

—Tengo que irme. —Horik sentía de verdad que tuviera que hacerlo.

—Ha sido un placer conocerte, Alana Falk. Espero que volvamos a vernos. —Ella arrugó un momento la nariz como si lo dudara. Antes de darse la vuelta para marcharse a su casa, solo dijo:

—Adiós, Horik.

Él saludó con la mano a la madre, antes de gritar:

—Buenos días, señora Falk —La mujer le devolvió el saludo con una sonrisa forzada y él esperó a que la madre y la hija entraran en la casa. Después se dirigió a la colina para observar detenidamente la actividad que había en la bahía y en el pueblo.

A la vuelta de su viaje, los reyes esperarían que les hiciera un retrato lo más fiel posible de aquel lugar, pero por alguna razón no lograba concentrarse. En su mente no dejaba de recordar la extraña charla que acababa de tener con la muchacha más divertida y original que había conocido nunca.







CINCO

 

Orvar estaba preparando los caballos para pasar la noche después de dejar la hierba que había cortado escurriendo junto a la orilla del arroyo. Knut estaba asando sobre la hoguera una trucha que había conseguido pescar y Magnus fue a sentarse al lado de Gilda con dos vasos. Le ofreció uno de ellos con una extraña mirada que la hizo sospechar, olió el contenido, y le dijo con una sonrisa divertida:

—¿Creías que ibas a engañarme tan fácilmente?

—¿A qué te refieres? —murmuró él, disimulando.

—Pues que esto es hidromiel —aseguró, Magnus sonrió como si se estuviera disculpando, volviendo a respirar al darse cuenta de que no los había descubierto. Ella continuó hablando inocentemente—: En casa siempre bebía un vaso de hidromiel cuando había algo que celebrar y te confieso que había pensado pediros un poco. Así podré soportar mejor el dolor cuando empiece con la cura. Sé que no va a ser fácil.

—Entonces me alegro de habértela traído —contestó él, pidiendo en silencio que lo perdonara por la mentira cuando se enterara. Gilda levantó el vaso de madera pulida hacia Magnus en un brindis silencioso y él la imitó, bebiendo un sorbo, pero ella se terminó toda la bebida de un trago. La miró, atónito, y ella suspiró con una sonrisa.

—Ya te he dicho que estoy acostumbrada a la hidromiel, aunque desde que llegué al hospital he procurado no tomarla por sus efectos.

—¿Efectos?

—Siempre me atonta un poco y me hace decir tonterías, pero los beneficios de que deje de dolerme … —señaló su espalda antes de continuar—…la parte trasera, superan a la vergüenza de que me escuchéis decir alguna necedad.

—Válgame Dios —murmuró Magnus, en voz tan baja que ella no lo escuchó, antes de beber otro sorbo. Esperaba que no fuera demasiado para ella la mezcla de hidromiel con valeriana.

Poco después Knut les trajo un plato a cada uno que incluía un crujiente trozo de trucha acompañada de una ración de las famosas patatas aliñadas de Hans, además de un trozo de pan y una manzana.

—¿Vosotros no vais a cenar? —le preguntó Gilda al ver que no lo hacían con ellos.

—Más tarde —contestó él, intercambiando una rápida mirada con Magnus que asintió levemente.

Knut volvió junto al fuego donde empezó a mezclar agua con harina para hacer unas tortas que servirían para el desayuno. Así no tendrían que perder tiempo al día siguiente y podrían ponerse en marcha temprano, si todo había salido bien y Gilda estaba lo bastante recuperada, por supuesto. Cuando vio que el monje y la muchacha estaban distraídos hablando entre ellos, se acercó a Orvar que estaba apoyado en un árbol con los brazos cruzados, mirando a Gilda.

—¿Por qué no has querido que cenemos con ellos? —Su amigo se encogió de hombros sin dejar de observarla.

—Creo que, si hubiéramos estado nosotros, habría sido más difícil que Magnus la convenciera para que se tomara la hidromiel. Sobre todo, estando yo. ¿No has notado lo tensa que se pone cuando estoy con ella? —Knut puso los ojos en blanco y Orvar arrugó la frente al verlo—¿Qué? —preguntó para que se explicara.

—Que en lo que se refiere a esa muchacha, a veces pareces un niño.

—¿Qué quieres decir?

—Que se pone tensa porque hay algo especial entre vosotros, cualquiera puede verlo. Y también que no habéis ido más allá porque ella lleva hábito.

—No es monja —murmuró Orvar, mirando a su amigo a los ojos.

—Bien —aceptó Knut sin preguntar por qué una muchacha iba vestida de monja si no lo era—. Pues entonces el principal obstáculo está salvado. Ahora puedes atacar con todas tus armas hasta que la fortaleza se rinda—bromeó, pero su chanza no hizo sonreír a Orvar, al contrario, su expresión se volvió más sombría y contestó:

—Oculta más cosas, no sé casi nada de ella. Solo que alguien de su familia quiere hacerle daño.

—En cuanto a eso… —Knut echó un vistazo a Gilda y a Magnus antes de decir—: ¿no te parece raro que Magnus tenga que ir a ver al rey para pedirle ayuda para ella? A menos que…

—A menos que el rey conozca a su familia. Ya lo he pensado. —continuó Orvar. Se pasó la mano por el pelo con gesto de frustración— Desde el principio me imaginé que procedía de una familia rica, aunque pensé que serían comerciantes o algo parecido. Pero si el rey conoce a la familia…—musitó sin terminar la frase porque no quería ni pensar que ella pudiera pertenecer a una familia noble.

—Ya —asintió Knut, mirando a su amigo con algo parecido a la lástima.

—Eso ahora me da igual, haré lo que sea para protegerla —prometió. Estaba a punto de decir algo más cuando Magnus los llamó sin levantar la voz. Knut y él se acercaron y vieron que Gilda se había dormido con la cabeza apoyada sobre la mano izquierda y una sonrisa en los labios.

—Al menos parece estar pasándolo bien —murmuró Knut, divertido al ver la expresión de felicidad de la muchacha. Magnus preguntó a Orvar:

—¿Cómo quieres hacerlo?

—Primero, tenéis que marcharos. —Los dos lo miraron como si se hubiera vuelto loco y Orvar señaló—: Podría internarme en el bosque llevándola conmigo, pero está tan tranquila y a gusto que preferiría no tener que moverla. Y no quiero que la veáis desnuda—confesó con voz ronca. Knut intentó hacerle entrar en razón:

—Te aseguro que ni Magnus ni yo queremos verla desnuda, pero, ¿por qué tenemos que marcharnos? Podemos irnos a dormir al otro lado del fuego, junto a los caballos. Desde allí no veríamos nada y, además, ninguno de los dos miraremos hacia aquí. —Se giró hacia Magnus que asintió, pero Knut se calló repentinamente al ver que en los ojos de su amigo había aparecido el conocido fuego de los berserkers. Entonces él y Magnus se miraron durante un momento y ambos cedieron, aceptando marcharse. Sabían que Orvar, ni siquiera en medio de un ataque, haría daño a la muchacha, al contrario. Recogieron sus cosas en pocos minutos, empuñando también un par de teas de la hoguera que les servirían como antorchas hasta llegar a su nuevo campamento. Pero antes de marcharse Knut se acercó para hablar con Orvar a solas:

—Nos vamos, hermano. Si me necesitas, camina hacia el oeste. —Le puso la mano en el hombro y se despidió diciendo—: Cuida de ella, pero si sientes que tienes un ataque, llámame por favor. Nos alejaremos lo suficiente para que tengáis intimidad, pero no tanto como para no oírte si gritas con fuerza. —Orvar asintió con los ojos demasiado brillantes, lo que hizo dudar a su amigo durante un momento y preguntarle—: ¿estás seguro de que estás bien?

—Sí, no es un ataque. El berserker está despierto, pero no me controla y no lo entiendo —murmuró, impresionado por lo que estaba sintiendo—. Es como si quisiera ayudarme a cuidarla. Es extraño, pero no desagradable.

—Entiendo —contestó Knut, aunque la verdad era que no entendía nada —. Siendo así, nos vamos.

Orvar no hizo nada hasta que dejó de escuchar los pasos de los dos. Entonces llevó a Gilda junto al fuego para que no cogiera frío, recogió la hierba que había cortado y que ya estaba medio seca, y una de sus camisas que empezó a rasgar en tiras para utilizarlas como vendas. Cuando terminó, se quedó un momento sentado junto a ella, observándola y acarició suavemente su mejilla con los nudillos, pero enseguida apartó la mano recordándose que si la habían dormido había sido para poder curarla.

Le dio la vuelta y le levantó las faldas del hábito bajándole después las bragas despacio, pero a pesar del cuidado que estaba poniendo, ella se encogió con un gemido de dolor cuando la tela rozó su piel y el rostro de él se crispó, maldiciéndose a sí mismo por haberle hecho daño. Se estremeció al ver cómo tenía el culo y los muslos por detrás y no esperó más. Respiró hondo y se metió en la boca el primer puñado de hierbas, cuyo sabor era todavía peor de lo que recordaba.

Cubrió la piel que estaba enrojecida e inflamada con las hierbas que iba masticando, sujetándolas después con las tiras de tela para que no se le cayeran durante la noche; fue una tarea larga y pesada que le dejó un sabor asqueroso en la boca. Cuando terminó, era noche cerrada y solo se escuchaba el ruido de los animales nocturnos del bosque, además de la corriente del arroyo. Se estiró, agotado, y volvió a tapar a Gilda y a tumbarla de costado, arropándola con la manta. Echó un poco más de leña al fuego, la suficiente para que aguantara las horas que quedaban hasta el amanecer. Luego volvió junto a ella y se tumbó a su lado, abrazándola. Después de besarla en el pelo, apoyó la barbilla en su coronilla y se durmió.
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Gilda soñó que despertaba y que descubría que estaba tumbada junto a un hombre. Con el corazón acelerado, levantó el rostro y vio que era Orvar. Estaba dormido y sus rasgos, relajados por el sueño, lo hacían parecer más joven. Levantó una mano, segura de que seguía soñando y le acarició la barbilla, despertándolo. La miró con el ceño fruncido, pero ella sonrió.

—No has vuelto a besarme desde aquél día. —Se atrevió a decirlo porque era su sueño. Él estaba callado, mirándola como si le hubieran salido cuernos en la cabeza—Y como estamos en mi sueño voy a creer que no dices nada porque tienes tantas ganas de besarme que te has quedado sin palabras.

—Tienes razón —contestó Orvar con voz tierna, quitándole la toca lentamente. Cuando dejó al descubierto la trenza rubia que se enroscaba alrededor de la cabeza de Gilda, murmuró—: Suéltatelo.

Ella deshizo el lazo de tela con el que se ataba el final de la trenza, después de quitarse las horquillas con las que la mantenía sujeta a la cabeza. Cuando se soltó el pelo Orvar cogió un mechón y se acarició la mejilla con él.

—Desde que te conocí, he deseado verlo —confesó.

A continuación, inclinó la cabeza para besarla. Prometiéndose que no pasarían de un beso o quizás dos, se dejó llevar por sus sentimientos, posando la mano en su cintura, pero sin bajarla recordando sus heridas. Ella encajaba perfectamente en sus brazos, como sabía desde la primera vez que la había besado. Era como si sus dos cuerpos hubieran sido hechos para acoplarse el uno al otro. Después de besar sus labios, descendió dejando un rastro de roces ardientes hasta lamer y mordisquear una de sus orejas. Gilda arrugó la frente y susurró con voz somnolienta:

—¿Qué haces? Ahí no tengo la boca.

—Eso ya lo sé —contestó él mirándola con una sonrisa—. Pero tus orejas llevan provocándome desde que te he conocido.

—¿Mis orejas? —Sorprendida, se llevó la mano a una de las culpables de la ofensa, intentando imaginar qué tenía de especial.

—En realidad, me gustaría lamerte y mordisquearte por todo el cuerpo —confesó Orvar con mirada ardiente. Los ojos de Gilda se agrandaron por la sorpresa y el placer, y se ruborizó.

Él sabía que necesitaba descansar, pero le iba a costar dejarla. Tenerla tan cerca estaba consiguiendo que su miembro palpitara dolorosamente y que su corazón latiera a un ritmo desbocado. Con las manos temblando por la necesidad que sentía por ella, susurró:

—Es mejor que durmamos.

—No sin que me b… —la contestación de Gilda se vio interrumpida por un largo bostezo, pero terminó la frase en cuanto pudo— …no sin un beso. Uno de los buenos.

—Mañana te arrepentirás de esto.

—No te puedes arrepentir de lo que haces durante un sueño, nadie tiene la culpa de lo que hace soñando.

—Está bien. Un beso y a dormir —dijo, esperando poder controlarse. Ella asintió y él volvió a besarla, pero esta vez lo hizo como si le fuera la vida en ello.

Gilda inhaló profundamente el olor de Orvar que reconocería en cualquier parte. Olía a tierra, a sol y a él. Sus caricias, tiernas e impacientes a la vez, la hacían suspirar de placer.

—Abre la boca, cariño —suplicó, sediento de ella y Gilda lo hizo.

La punta de la lengua de Orvar recorrió el borde de sus dientes y jugó con su lengua, provocándola e incitándola a que le devolviera las caricias; cuando ella rozó con su lengua la de él, escuchó un ronco gruñido salir del pecho masculino y su miembro, pegado al vientre de Gilda, creció y se endureció aún más.

—Sigue besándome— suplicó él, fascinado. Sus labios eran cálidos y se movían sobre la boca de Gilda incansablemente, fusionando sus lenguas y sus alientos. La joven se sentía en el séptimo cielo cuando, de repente, él se apartó. Lo miró, aturdida, sin entender qué ocurría.

—Tenemos que dejarlo ahora o no podré parar —confesó.

—No quiero que pares —aseguró ella con los labios enrojecidos por los besos y los ojos entrecerrados. Él sacudió la cabeza y cogiéndola por la cintura, la movió cuidadosamente hasta que volvió a estar sobre el colchón de hojas que le había preparado.

—Yo tampoco, pero quiero asegurarme de que sabes lo que haces antes de seguir —contestó, sorprendiéndose a sí mismo—. Además, en cuanto cierres los ojos te dormirás.

—Ahora es imposible que me duerma —replicó Gilda enfurruñada.

Él no contestó y se puso cómodo, tumbándose bocarriba con un brazo debajo de la cabeza, pero sin arroparse con la misma manta que ella para no tentar a la suerte. Esperó tranquilo hasta que creyó que se había dormido y entonces giró la cabeza para verla, comprobando que así era. Inclinándose sobre ella, la arropó bien y le robó un dulce beso en los labios; luego volvió a tumbarse y suspiró. Permaneció mucho tiempo observándola, hasta que sintió que los ojos le ardían de cansancio. Entonces, se durmió.
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Adalïe se estaba poniendo la capa cuando sintió que había despertado a su marido y lo miró con cara de remordimiento. Estaba furioso. A pesar de los años transcurridos y de las canas que peinaba, Ulrik todavía era capaz de echar la casa abajo con sus gritos, por lo que se acercó a él y le suplicó:

—Por favor, no te enfades. Recuerda que tenemos invitados. —Se quedó sorprendida al ver que asentía sin decir una palabra y que se levantaba para vestirse. Cuando terminó, Adalïe cogió la mano que él le tendía, a pesar del enfado, sabiendo que no quería que bajara por las escaleras a esas horas sin su ayuda. Aunque durante la noche dejaban algunas antorchas encendidas, había muchos trozos de la casa en sombras. Después de abrir la puerta principal, Ulrik se volvió hacia ella y susurró con voz seca:

—Al menos hay luna llena ¿Adónde vamos?

—A los establos, tengo que hablar con mi madre. Esto me ayudará. —Tiró del colgante que llevaba bajo la blusa y se lo enseñó, sujetándolo por la cadena.

Era una piedra llamada Silima que había pertenecido a su familia desde tiempos ancestrales. Ephel, su madre, había conseguido hacérselo llegar a través de Snorri y, en cuanto Adalïe lo vio, supo que se lo había enviado porque quería hablar con ella. La Silima no solo servía para recargar la energía de las hadas, también facilitaba la comunicación entre ellas cuando la distancia era muy grande. Y sabía que su madre había pensado en esta última característica cuando le hizo llegar la piedra.

Después de que Ulrik lo viera, volvió a guardarse el colgante bajo la blusa. Él no dijo nada, limitándose a salir a la calle detrás de ella y cerrando la puerta con el menor ruido posible. Adalïe se estremeció al sentir el frío de la madrugada y es que, a pesar de los años que llevaba viviendo en aquellas tierras, todavía no se había acostumbrado a que en pleno verano bajaran tanto las temperaturas por la noche. Ulrik cogió su mano otra vez, según él para que no tropezara, a pesar de que la luna alumbraba bien el camino y de que ella seguía siendo igual de ágil que cuando era joven, pero Adalïe aceptó sus cuidados con agrado. Solo la soltó para ensillar a su yegua, incapaz de despertar al muchacho de los establos, que roncaba en un camastro situado al fondo de las cuadras. Cuando Dalila estuvo lista, él montó y ayudó a Adalïe a subir delante de él. Uno de los mayores placeres de la pareja siempre había sido montar juntos de noche sobre todo para ir a nadar, al río o al mar, desnudos; o para hacer el amor bajo las estrellas. Incluso ahora, después de tantos años, lo seguían haciendo.

Adalïe se acomodó en el pecho de su marido con un suspiro de placer y observó la luna y las estrellas, dejando que él la arropara bien con la capa. Ulrik solo llevaba unos pantalones y una camisa porque siempre tenía calor.

—Entonces, ¿quieres que vayamos a tu árbol?

—Sí, pero no corras por favor. Disfrutemos del camino.

—Está bien —aceptó él con voz tranquila.

—No te había dicho que quería venir porque sé que no te gusta que lo haga, pero necesito hablar con mi madre. —Ulrik siguió callado mientras Dalila caminaba a buen paso, pero sin trotar, en dirección a los campos de trigo. Cerca de allí cogerían un sendero escondido por el que se podía llegar al corazón del bosque, donde estaba el árbol milenario al que siempre que lo necesitaba acudía Adalïe. De repente, se volvió hacia él—¿Es que no vas a hablarme? —preguntó, aunque sabía que tenía razones para estar enfadado.

—¿Qué pensabas que haría cuando me despertara y me diera cuenta de que no estabas? ¿Que me daría la vuelta y seguiría durmiendo? —Ella se mordió el labio inferior, sintiéndose culpable— Adalïe, prefiero mil veces que me lo digas, aunque me enfade, a que te marches en medio de la noche sin decirme nada. Me muero de miedo solo de imaginar que te pueda pasar algo sola y lejos de la casa—afirmó.

—Tienes razón, tenía que habértelo contado. Lo siento, amor mío —murmuró besándolo, pero Ulrik interrumpió el beso levantándola a pulso y girándola para que estuvieran cara a cara. Entonces volvió a besarla y no se separó de ella hasta que no se sintió satisfecho. Cuando Adalïe, ruborizada, vio la sonrisa presumida que había en la cara de su marido, le acusó:

—¡No estabas enfadado! —Ulrik volvió a coger las riendas de Dalila, que había seguido andando al paso y se encogió de hombros. Bajó la mirada hacia su mujer y sus fogosos ojos azules recorrieron su amado rostro con cariño, antes de decir:

—Digamos que me apetecía estar a solas contigo. Estos días hay mucha gente en la casa. —Como respuesta ella le puso la mano en la mejilla y reclinó la cara en su pecho, observando el paisaje bajo la luz de la luna. Poco después habían llegado al bosque y tuvieron que desmontar.

Lo malo del pequeño sendero que tenían que recorrer para llegar hasta el árbol de Adalïe, era que estaba lleno de madrigueras y hoyos excavados por todo tipo de animales en los que Dalila podía tropezar; por eso siempre que iban por allí Ulrik caminaba delante de la yegua llevándola de las riendas para guiarla. No tardaron mucho en llegar al que Adalïe llamaba su árbol. Ninguno de los dos sabía de qué tipo era, pero parecía viejísimo. Tenía todo el tronco retorcido y Ulrik, cada vez que lo veía, se imaginaba que el viejo árbol cuando estaba a solas intentaba andar y giraba el tronco de un lado a otro, luchando con todas sus fuerzas contra sus raíces, pero sin poder moverse. Besó a su mujer en la frente y, antes de dejarla libre, le pidió con voz ronca:

—Ten cuidado.

—No te preocupes —contestó, tranquilizándolo con una sonrisa. Él contempló cómo se marchaba y dejó suelta a Dalila, sabiendo que no se alejaría, solo curiosearía por los alrededores y comería algo de hierba hasta que llegara el momento de volver a casa. Luego, apoyó el hombro en un joven roble que había junto a él y observó a su mujer.

Adalïe se había parado frente al árbol, a escasos centímetros del tronco. Se quitó el colgante y lo cogió con la mano derecha cerrándola a su alrededor. Con la mano izquierda apoyada en el tronco, inclinó la cabeza rozando con su frente la áspera corteza, murmurando algo en voz baja. A veces hablaba y en otras ocasiones parecía escuchar atentamente. Ulrik ya le había visto hacer el mismo ritual muchas veces a lo largo de su tiempo juntos, aunque hasta ahora sin la piedra; y siempre lo había detestado porque cuando terminaba, ella estaba sin fuerzas. Por eso no quería que estuviera sola cuando lo hacía; temía que en alguna ocasión le ocurriera algo por el camino. No dejó de observarla ni un segundo durante los largos minutos que ella estuvo junto al árbol; súbitamente, el berserker sonrió al darse cuenta de que cualquier extraño que la viera pensaría que estaba loca. Pero se equivocaría, porque Adalïe era una de las mujeres más cuerdas que él había conocido. Que se comunicara con su madre utilizando un árbol para hacerlo, era solo una de las sorprendentes costumbres de su mujer que él aceptaba sin reservas.

No supo cuánto tiempo pasó hasta que ella se apartó del árbol tambaleándose ligeramente y él se apresuró a llegar a su lado, para sujetarla por la cintura. La ayudó a caminar hasta la yegua con el rostro tirante pensando, como siempre que le ocurría aquello, que le encantaría coger un hacha y cargarse aquel feo y retorcido árbol. A él le daba igual que fuese sagrado o al menos eso decía su mujer.

—¡Dalila! —Ulrik llamó a la yegua y el animal se acercó al trote, tan deseosa de complacerle como siempre y no se detuvo hasta llegar a su lado; entonces él levantó el rostro de Adalïe para poder verla bien. Estaba pálida y parecía cansada—¿Estás bien?

—Sí, no te preocupes. Solo necesito descansar un rato.

—Ya —contestó, enfadado, y esta vez de verdad. Iba a subirla sobre Dalila, pero ella le puso una mano sobre el brazo para que no lo hiciera todavía.

—Ulrik. —Aunque su tono de voz era suave, él sabía que iba a reprenderlo—Sé cuánto te preocupas por mí cuando vengo aquí, pero yo también me preocupo cuando participas en una de esas carreras, como si todavía tuvieras veinte años, y no por eso dejas de correr. Porque es algo que necesitas hacer ¿no es cierto?

—Sí —concedió él en voz baja, sabiendo lo que le iba a decir.

—Pues yo también necesito hacer esto. Somos muy diferentes tú y yo, pero hemos sido tan felices porque nos hemos respetado siempre, a pesar de nuestras diferencias.

—Lo sé, pero no puedes prohibirme que me preocupe o que me enfade. Como yo no te lo prohíbo a ti.

—En eso tienes razón. —Lo besó en la mejilla y dejó que la subiera sobre el lomo de la dulce Dalila porque los dos sabían que estaba demasiado débil para caminar. Mientras Adalïe acariciaba a la yegua, le dijo a su marido como si tal cosa—: Por cierto, Einar tiene que venir con nosotros cuando nos vayamos.

Él sabía que se refería al viaje que iban a hacer a Selaön porque últimamente no parecía hablarse de otra cosa en su casa. Hasta los invitados que tenían ahora, habían viajado desde la otra punta del país con el único propósito de convencer a Adalïe, para que formara parte de la comitiva real que iba a viajar hasta la mágica isla.

—¿Einar? No puede venir —sentenció, dándose la vuelta y comenzó a caminar tirando de la yegua.

—¿Por qué no?

—Tiene que quedarse para ocuparse de nuestras cosas ¿A quién voy a dejar en mi lugar si no es a mi hijo? —cuestionó él, sin volverse.

—A Othar. A él le encantaría que lo hicieras.

—Mi hermano no sabe todo lo que hay que hacer diariamente.

—Para eso tenéis a Hessig, el segundo de Einar. Y por si no lo recuerdas, hasta que Einar tuvo edad para sustituirte, tu hermano era el que se quedaba en tu lugar cuando tú tenías que viajar. —Le recordó. Fastidiado, Ulrik se detuvo bruscamente y se volvió con el ceño fruncido, provocando un pequeño relincho de queja de Dalila porque la había tirado del bocado. Poniendo la mano en el morro de la yegua como disculpa, contestó:

—¿Por qué estás tan decidida a que venga?

—Porque él quiere acompañarnos.

—¿Qué dices, mujer? ¡Si no ha dicho nada!

—No lo pediría jamás, es demasiado responsable. Tú le has enseñado que lo primero es el deber y luego el placer.

—Es cierto —asintió—. Y estoy muy orgulloso de que sea así.

—Yo también, pero esta es una gran oportunidad que es muy posible que no se repita. —Se inclinó sobre el cuello de la yegua para ver mejor los ojos de su marido, antes de seguir hablando—Ulrik, no sé por qué, pero algo me dice que tiene que venir. —Él se la quedó mirando durante unos segundos y, después, cedió.

—Hablaré con él y si es cierto que quiere venir, lo arreglaremos para que nos acompañe. ¿Y de qué has hablado con tu madre? —preguntó a continuación.

—He intentado decirle que tardaremos unos meses en llegar, aunque es muy difícil explicarle algo así porque ya sabes que el tiempo allí transcurre de forma muy distinta.

—Lo sé —murmuró él—¿cómo está ella?

—Impaciente y feliz porque vayamos, aunque también la he notado preocupada, pero no ha querido decirme por qué. Ni se imagina que Adalïe, la hija de mi querida Edohy, también nos acompañará. —Suspiró volviendo la mirada hacia el oeste, en cuya dirección estaba la isla en la que había nacido, aunque seguían dentro del bosque y ni siquiera podía ver el mar desde allí. —Me temo que se avecinan tiempos difíciles y que de ellos puede resultar lo mejor o lo peor de nuestra historia.

—Preferiría que me dijeras que el viaje iba a ser muy tranquilo y que todos volveríamos felices a casa en poco tiempo —gruñó Ulrik comenzando a caminar de nuevo junto a la yegua.

Poco después dejaban a Dalila en los establos y él cogió a Adalïe en brazos, sintiendo su cansancio; así la llevó hasta la cama donde la acostó, desnudándola en silencio y tumbándose a su lado. Para cuándo la abrazó, ella ya estaba dormida, pero él tardó mucho en hacerlo pensando en lo que habían hablado.
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Gilda se despertó y bostezó tranquilamente, hasta que se dio cuenta de que estaba casi encima de Orvar y abrió los ojos como platos, repentinamente espabilada. Durante la noche se había pegado a él, poniéndole una pierna sobre las suyas y, además, tenía la cabeza apoyada en su pecho. Avergonzada, bajó la pierna despacio para no despertarlo y se movió para separarse de él.

Sorprendida, se dio cuenta de que los dolores del día anterior habían desaparecido, aunque notaba la zona algo entumecida. Palpando suavemente su muslo derecho, descubrió que lo tenía vendado, pero ella no recordaba haberse hecho las curas. Un temblor inesperado recorrió su cuerpo por haberse apartado del calor de Orvar y se arropó mejor con la manta. Miró hacia el cielo, el sol todavía no había salido, pero ella tenía que hacer sus necesidades; ese era el motivo por el que se había despertado. Tratando de no hacer ruido, se levantó y caminó hacia el bosque.

Orvar la había estado observando a través de las pestañas porque se había despertado en cuanto ella había empezado a moverse. Se estiró en silencio esperando que no se encontrara con Magnus y Knut, ya que había ido en la misma dirección que ellos. Le hubiera gustado acompañarla, pero imaginando por qué se había levantado, sabía que sería inútil proponérselo. De modo que esperó, preocupado, hasta que escuchó sus pasos sobre las hojas secas al volver, aunque en esta ocasión mantuvo los ojos abiertos. Quería asegurarse de que estaba bien, aunque por su forma de andar, eso parecía.

—Hola —la saludó cuando llegó junto a él. —¿Cómo estás? —Gilda se tumbó sobre su manta con un suspiro, antes de responder:

—Bien, imagino que gracias a ti. —Lo sorprendió que no pareciera enfadada.

—Más bien gracias a esas hierbas —contestó él sinceramente.

—Sí, son realmente efectivas. No había oído hablar de ellas. ¿Crecen en todos los ríos?

—Al menos en todos los que yo he visto. Desde que un viejo soldado me enseñó su utilidad, cuando estoy cerca de un río las busco, por si acaso, y hasta ahora siempre las he encontrado.

—¿Es verdad que saben tan mal o solo lo dijiste para convencerme de que no intentara curarme yo misma?

—Te aseguro que son lo más asqueroso que he probado en mi vida. —Y por la mueca de repugnancia que apareció en su cara, ella supo que decía la verdad.

—Entonces te agradezco doblemente que me curaras —sonrió al ver la sorpresa en el rostro de Orvar—. Sé que a veces soy muy irritante, mi madre siempre me lo decía, pero reconozco cuando alguien hace algo por mi bien, aunque sea en contra de mis deseos. Imagino que echasteis algo en mi vaso de hidromiel porque nunca me había hecho tanto efecto—afirmó.

—Parte de tu valeriana. —Ella se lo quedó mirando con estupor durante unos instantes; después, asintió lentamente.

—Os estoy agradecida por haberme curado, pero hubiera preferido que no me hubierais visto desnuda —confesó—. No sé cómo podré mirar ahora a Magnus a la cara.

—¡Ellos no te han visto desnuda! —respondió él, ofendido por su afirmación.

—¿No?

—Ni Magnus ni Knut estaban presentes cuando te hice la cura. ¿No te has dado cuenta de que no están aquí? —Gilda levantó la cabeza y vio que estaban solos.

—¿Y dónde están?

—Les dije que se fueran, que no quería que te vieran así —confesó él—Y yo solo te desvestí lo imprescindible para curarte; después de ponerte las hierbas, te vendé y te acomodé para que durmieras lo mejor posible—afirmó, indignado.

—Bueno, no te enfades. No sé por qué, pero que tú me vieras me importa menos; puede que todavía me dure el efecto de esa mezcla tan potente que me disteis —confesó, ahogando un bostezo.

Orvar se mordió la lengua para no contarle lo de los besos, mientras ella cerraba los ojos y volvía a dormirse. Él se quedó un rato mirando el cielo estrellado y pensando en lo curiosa que era la vida, antes de hacer lo mismo.
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Adalïe aprovechó que Ydril seguía en su dormitorio y que los gemelos habían ido a los campos a ayudar con la cosecha, para bajar a la cocina. Tenía que hablar con Roselia, la sanadora de Bergen que la había curado y que, de momento, vivía en las Ocho Torres con ellos. Como imaginaba estaba en la cocina con Frida, la anciana cocinera, pero Adalïe se quedó parada en el umbral, sorprendida al ver que estaban discutiendo.

—¡No lo entiendo, Frida! Solo tienes que beberte un vaso al día de una infusión, ¿eso es tan difícil? —Frida chasqueó la lengua y se echó la larga trenza blanca con la que se recogía el pelo sobre el hombro, pero no contestó, simplemente siguió removiendo el contenido de una olla que tenía en la lumbre. Roselia abrió la boca para decir algo más, pero entonces escucharon la suave voz de Adalïe.

—¿Por qué discutís?

Frida y Roselia, desde la llegada de esta última unas semanas atrás, se habían vuelto inseparables. Incluso Leif les había dicho en varias ocasiones que parecían más hermanas que Finn y él, y que a lo mejor las habían separado al nacer. A las dos, la broma les hacía mucha gracia porque, mientras que Frida era baja, gordita y tenía el pelo blanco y largo, Roselia era de estatura normal, estaba muy delgada y su pelo era gris y corto.

Ninguna de las dos contestó a su pregunta, apartando la mirada como si fueran dos niñas a las que un adulto estuviera regañando. Adalie se acercó a Roselia, le puso una mano en el antebrazo y le dijo:

—Me gustaría hablar contigo un momento, ¿vamos fuera? —La anciana asintió y salió de la cocina. Adalïe dudó un momento, pero su corazón no la dejaba marcharse sin decirle algo a Frida. Se acercó a ella y permaneció parada a su lado unos instantes hasta que la cocinera la miró.

—Lo hace porque te quiere, como todos. —Su suave voz consiguió lo que no habían logrado los gritos de Roselia.

—Soy muy vieja ya… —A pesar de su juventud, los ojos de Adalïe eran sabios. Con una sonrisa triste, la anciana continuó—: … sé que me queda poco tiempo y esa infusión solo consigue que me atonte y dejarme sin fuerzas. Cuando la tomo, tengo que pasarme casi todo el día en la cama y eso no es vida. Prefiero disfrutar del tiempo que me quede, aunque los huesos me duelan cuando me levante por las mañanas o al subir las escaleras.

—¿Se lo has dicho a Roselia?

—Sí, pero no me escucha. Insiste en que haga lo que dice y yo no tengo ganas de seguir discutiendo. —Adalïe asintió, mirándola fijamente. Inclinándose, la besó en la mejilla.

—Hablaré con ella. —Frida volvió a su guiso sin decir nada y ella salió de la cocina en busca de la curandera.

La encontró volviendo a entrar en la casa, impaciente porque Adalïe no había acudido al lugar donde las dos solían reunirse para hablar, en el patio trasero.

—Pensaba que ya no venías —dijo, nerviosa. Adalïe hizo que volviera a salir y que caminara junto a ella, alejándose de la casa. Cuando sintió que estaba más tranquila, se detuvo y observó a la mujer que le había salvado la vida pocos meses atrás. En ese momento su rostro mostraba un gesto de tozudez, pero ella, en los pocos meses que hacía que la conocía, había descubierto la generosidad que había en su corazón. Por eso, sonrió dulcemente y le dijo:

—Frida no quiere tomar la medicina que le preparas porque le atonta y tiene que quedarse en la cama.

—Lo sé. El bebedizo tiene ese efecto, pero si no se lo bebe todos los días, su corazón se detendrá pronto —contestó, afligida. —No puedo entenderlo, vivirá más si lo toma. ¿Cómo puede negarse a hacerlo? —susurró, con la frente arrugada. Adalïe rodeó su mano con una de las suyas en un gesto de consuelo, antes de decir:

—No puedes obligarla a hacer algo solo porque tú crees que es mejor para ella. Frida debería ser la única que lo decidiera puesto que es su vida la que está en juego —aseguró.

—Lo sé, pero no quiero que muera. Es la única amiga de verdad que he tenido, pero nos hemos encontrado muy tarde. ¡Hemos estado juntas tan poco tiempo! —confesó, emocionada. Pero Adalïe sabía que últimamente había una sombra en sus ojos que no se debía a la enfermedad de Frida.

—Hay algo más que te aflige. Desde hace semanas.

—¿A qué te refieres? —preguntó en voz baja, apartando la mirada.

—Como Frida, tú eres la única que puedes decidir lo que quieres hacer —aseguró Adalïe y aunque sus palabras parecían misteriosas, Roselia entendió enseguida lo que quería decir.

—¿Sabes que no quiero ir a Selaön? —preguntó la anciana curandera, después de tragar saliva.

—Sí.

—¿Y no estás enfadada? —Adalïe ladeó el rostro y la miró con expresión amable. Luego contestó:

—Me hubiera gustado mucho que vinieras con nosotros, pero sé que no quieres volver allí, aunque tampoco vas a quedarte en las Ocho Torres. Pronto te marcharás a otro lugar donde te necesitan más y donde serás muy feliz, te lo prometo.

—¿Lo has visto? —La voz de Rosalía era respetuosa porque conocía su poder.

—Sí, pero podrás estar con Frida hasta que realice su último viaje.

Roselia se echó a llorar como una niña y Adalïe la abrazó durante largo rato.
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Había llegado el momento de que los invitados se marcharan. El lugar elegido para despedirlos era la acogedora sala donde la familia solía pasar un rato todas las noches antes de irse a dormir. Einar observaba desde lejos la conversación entre su madre e Inge cuando sintió que alguien se le acercaba por la espalda y, al darse la vuelta inesperadamente, sorprendió a Horik que puso gesto de fastidio.

—No sabía que tenías ojos en la nuca —masculló, algo molesto. El motivo era que Einar le había dicho el día anterior, entre risas, que jamás podría pillarlo desprevenido. Y, aunque sabía que el comentario no había sido hecho con maldad, no le había gustado nada.

—No te enfades, hombre —contestó Einar sonriendo amablemente—. Recuerda que soy medio hada y por eso me muevo con más sigilo que los humanos. Si te sirve de consuelo, mi padre es mucho más ruidoso que tú—confesó, divertido.

—No sé por qué, eso no me consuela —respondió Horik irónicamente—. Quería darte las gracias a solas, antes de que nos vayamos. Ha sido un viaje muy interesante.

Los grises ojos de Einar lo miraron como si quisieran taladrarlo y luego, para sorpresa de Horik se desviaron hacia Alana, su prima; la muchacha estaba junto a Adalïe e Inge simulando escucharlas, aunque en realidad estaba pendiente de ellos dos. La madre de Alana estaba con su marido junto al grupo que formaban Ulrik, Gregers y Voring, pero tampoco atendía a la conversación, sino que observaba fijamente a su hija. Al parecer no le había pasado desapercibido el interés que Alana y Horik sentían el uno por el otro.

—Eso creo —murmuró Einar, contestando por fin al comentario de Horik y sacudiendo su morena cabeza con una sonrisa—Mi prima es una gran mujer, el hombre que consiga unirse a ella será muy afortunado.

—Estoy seguro de ello —replicó Horik con precaución sin saber cómo debía responder a semejante afirmación. Pero las siguientes palabras de su anfitrión hicieron que la olvidara.

—Me gustaría que saludaras al príncipe Haakon de mi parte. Sé que hace unas semanas ha tenido un grave…problema. —Hubo una leve vacilación en su voz antes de decir la última palabra, algo extraño en él.

—¿Qué tipo de problema? —Einar pareció sorprendido por la pregunta y murmuró:

—Estaba seguro de que lo sabías… —pero Horik lo interrumpió:

—Cuando me marché de Bergen, él todavía seguía en la corte sueca.

—No, ya había salido hacia Bergen. El problema del que te hablo le ocurrió por el camino de vuelta a casa —aseguró Einar. Horik dio un paso para acercarse más a él y murmuró:

—¿Qué ha pasado?

—Sufrió un ataque.

—¿Un ataque? ¿De quién? —Su anfitrión levantó la mano en un gesto silencioso para que se tranquilizara.

—Quiero decir que le dio un ataque, no que lo atacaran; pero también me han dicho que se está recuperando. —Horik lo observaba con cara de preocupación—Es un buen hombre, nos conocimos durante la guerra y, aunque no somos amigos, ambos nos respetamos. Si hay algo que pueda hacer para ayudarlo, dímelo. —Horik asintió en silencio, pero no le dio tiempo a recapacitar sobre lo que Einar acababa de decir porque, a continuación, volvió a sorprenderlo al murmurar—: Cuando sea el momento oportuno te haré una señal para que salgas de la habitación. Camina por el pasillo hasta llegar al pie de las escaleras por las que se sube a los dormitorios, ahí gira a la izquierda y enseguida encontrarás una puerta. Entra sin llamar, alguien te estará esperando.

—¿Quién? —Einar sacudió la cabeza con una sonrisa misteriosa y contestó:

—Tú, hazlo. Y por si no podemos vernos antes de que te vayas, buena suerte. —Después de estrecharle la mano, se marchó. Entonces, Horik se fijó en que Billung estaba en el pasillo, esperándole, y salió para hablar con él.

—¿Está todo preparado? —le preguntó.

—Sí. Los caballos están ensillados y el equipaje cargado. —Billung miró a los Dahl, que parecían muy relajados, antes de preguntar—¿Seguro que nos vamos ahora?

—Tranquilo, saldremos en media hora.

—Traeré los caballos para entonces. —A continuación, se marchó de vuelta a los establos y Horik se volvió hacia los demás, contento de poder disfrutar de los últimos minutos de su estancia en el norte contemplando a Alana.
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Gregers, Inge y Voring estaban bebiendo el tradicional vaso de vino especiado que les habían ofrecido sus anfitriones, mientras escuchaban a Ulrik.

—Os aseguro que cuando conocí a mi mujer ya había viajado tantas veces a Selaön que sé, mejor que nadie, cómo tiene que ser el barco que navegue hasta allí. Y también cual es el mejor camino para llegar hasta la isla; por ejemplo, las rocas del Estrecho de las Sombras o las grandes olas del Mar de los Monstruos no son nada al lado del Océano de los Perdidos; esas son las aguas que hay que evitar; por si no lo sabéis, se llama así porque todos los barcos que se han atrevido a surcarlo, han desaparecido. Desde siempre, mis barcos los ha construido un carpintero que vive cerca. Desgraciadamente, ha muerto —suspiró dramáticamente, como si su muerte hubiera supuesto una gran pérdida para él. Su mujer lo miraba con los ojos entrecerrados, pero él parecía no darse cuenta.

—Lo siento —dijo Inge, educadamente, aunque su marido y su hijo permanecieron callados. Pero, de repente, Ulrik sonrió.

—Gracias, pero no te preocupes demasiado. Era un viejo avaro y gruñón, además, su hijo ha heredado el negocio y es bastante mejor carpintero que su padre. —Voring sonrió antes de beber de su copa. Ulrik le caía bien. A su padre le ponía nervioso su extraño carácter, pero a él le recordaba a un niño travieso que nunca dejaría de jugar.

—Entiendo que esta conversación tiene una finalidad —dijo Gregers, empezando a impacientarse con su anfitrión. Tendrían que estar concretando las condiciones del viaje a Selaön, que era para lo que habían ido hasta allí, pero hasta el momento había sido imposible mantener esa conversación con nadie de la familia.

—La tiene —contestó Ulrik, serio de nuevo —. Porque he dado instrucciones al carpintero del que os acabo de hablar para que construya un barco seguro y fácil de manejar, con el que mi familia y yo viajaremos a Selaön. Además, le he hecho un dibujo detallado explicándole cómo quiero que sea todo exactamente y he pensado que podría interesaros tener una copia, sobre todo si queréis que los que vayan hasta allí, sobrevivan al viaje—expuso con voz burlona.

Con un resoplido de impaciencia, Adalïe intervino en la conversación. Poniendo la mano en el brazo de su marido, lo silenció, y dijo:

—Ulrik, no seas tan pesado. —Él sonrió, como si hubiera estado esperando ese momento y ella se volvió hacia los invitados—Mi marido tiende a ser…juguetón de vez en cuando. —Su forma de calificarlo provocó que el aludido riera a carcajadas, haciendo que los invitados lo observaran atónitos y que su mujer sonriera—Pero todo lo que ha dicho es cierto —aseguró. Ulrik pasó el brazo por encima de los hombros de su esposa y la observó, orgulloso, antes de hablar, dirigiéndose a sus invitados:

—Entiendo vuestra cara de sorpresa. Yo también creía cuando la conocí que sería una mujer callada y que nunca me llevaría la contraria, pero nada más lejos de la realidad —bromeó—. Mi mujer es la que manda en casa y yo estoy encantado de obedecer—aseguró, besándola en la sien. Gregers carraspeó, algo desconcertado y declaró:

—Si eres tan amable de darnos ese dibujo, hablaré con el rey. Seguramente encargará uno igual a su constructor de confianza —Ulrik sacó de debajo de su camisa un pergamino doblado y se lo entregó.

—Pensaba dártelo antes de que os marcharais. No me gustaría que el barco del rey naufragara y el nuestro no. —afirmó, ganándose otra mirada de reproche de su mujer. A continuación, dijo—: Quiero anunciar algo—levantó la voz lo suficiente para que todos lo escucharan y ese fue el momento que Einar eligió para hacerle el gesto a Horik, que se apresuró a seguir sus instrucciones. Mientras tanto, Ulrik continuaba hablando—: Hemos decidido que mi hijo viaje con su madre y conmigo a Selaön dentro de unos meses. Ya es hora de que conozca a su familia materna.

Horik no se dejó distraer por la sorprendente noticia y se apresuró a salir al pasillo para dirigirse al cuarto que Einar le había indicado. Cuando entró, se quedó atónito al ver a Alana y después de cerrar la puerta le preguntó, con el ceño fruncido:

—¿Qué pasa? ¿Le has dicho a tu primo que querías verme o ha sido cosa suya? —Ella se mordió el labio inferior, nerviosa, antes de contestar:

—Se lo he pedido yo. Hasta he tenido que discutir con él para que aceptara.

—¿Por qué? —La muchacha se acercó un poco más. El día anterior le había parecido original y graciosa, incluso atractiva, pero hasta ese momento no se había dado cuenta de lo bella que era.

—Me gustaría… —insegura, se detuvo, agachando la cabeza, pero enseguida levantó el rostro de nuevo y lo miró— ...quería pedirte un favor… que me des un beso antes de marcharte. —Su rostro se puso totalmente rojo lo que resaltaba las pecas doradas que había esparcidas por sus pómulos.

Él se quedó mudo, algo que nunca le había ocurrido. Era como si todos sus pensamientos se hubieran desvanecido y se le hubiera quedado la cabeza hueca.

—Si no quieres…lo entenderé, pero me gustaría intentarlo para saber si contigo es diferente.

—¿Diferente? —atinó a decir Horik que al parecer era capaz de repetir palabras. Puede que pronto pudiera volver a utilizar la cabeza lo suficiente para formar frases por sí solo.

—Sí, he besado a algunos chicos, pero hasta ahora no me ha gustado. —Su gesto de asco hizo que Ulrik sonriera—Y no sé por qué, algo me dice que contigo puede ser distinto—susurró, haciendo que el corazón de Horik se acelerara. Sabía que debía negarse, ella era solo una muchacha, una niña a su lado, pero no pudo. Aunque antes de hacer nada, le dejaría las cosas claras para que no hubiera malentendidos.

—A mí también me gustaría besarte, pero si lo hacemos, quiero que sepas que un beso no significa nada. No soy de los que se casan. —Ella asintió enseguida.

—¡Oh, yo tampoco! Recuerda que ese es el motivo por el que mi madre está tan enfadada conmigo —afirmó. Horik la observó detenidamente durante unos segundos, antes de acercarse a ella y poner las manos en su cintura. A continuación, murmuró:

—No tenemos demasiado tiempo, así que…— y, sin más preámbulos, la besó.
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Voring aprovechó el jaleo que había provocado el anuncio de Ulrik para desaparecer sigilosamente, caminando por el pasillo hasta la parte trasera de la casa, en distinta dirección a la que había tomado Horik. Cuando llegó al umbral de la cocina, se aseguró de que Helmi estaba sola antes de entrar. Susurró su nombre, sobresaltándola, y provocando que se le cayera al suelo el cucharón de madera que tenía en la mano. Acercándose con un par de zancadas, Voring se agachó y lo recogió para entregárselo, pero ella no hizo intención de cogerlo por lo que él lo dejó sobre una mesa que tenía cerca.

—¿Qué haces aquí? —preguntó, molesta—. Creía que ya te habrías marchado.

—He descubierto que no puedo hacerlo sin pedirte perdón antes por…, por todo —rectificó la última frase a tiempo para no decir en voz alta lo que era mejor que los dos olvidaran.

—No es necesario que me pidas perdón —murmuró ella, apartando la mirada.

—No me gustaría que me recordaras con desagrado. —Helmi sonrió irónicamente antes de contestar:

—Está todo olvidado.

—¿De verdad? —preguntó él con voz suave, sabiendo que no era cierto—Entonces me despido, Helmi. Espero que seas muy feliz.

—Gracias. Te deseo lo mismo —murmuró ella. Los ojos de él la acariciaron durante un largo momento, antes de dar media vuelta y marcharse. Helmi suspiró profundamente y volvió a sus quehaceres.







SIETE

 

Cuando Magnus llegó al mirador de piedra esculpido por el agua y el viento a lo largo de los siglos, hizo que su caballo se detuviera porque era el mejor lugar para observar el castillo del rey.

La fortaleza había sido construida sobre un cerro de roca motivo por el que resultaba doblemente impresionante. A los pies tenía la ciudad de Bergen y a su espalda las impresionantes montañas, cuya majestuosidad conseguía que el castillo pareciera de juguete. Y en el extremo de la izquierda, junto al fiordo, se encontraba el bosque que servía como despensa real.

—Cuando vine con mi madre no nos trajeron aquí —murmuró Gilda, que no había hablado casi nada en toda la mañana.

Magnus la había notado distraída, pero había decidido dejarla tranquila, agradecido porque no le preguntara por qué él y Knut se habían marchado del campamento la noche anterior, aunque al verla esa mañana se dio cuenta de que había hecho lo correcto. No solo porque estaba claro que se encontraba mucho mejor, también porque ella y Orvar parecían haber pactado algún tipo de tregua, al menos de momento.

Solo tardaron media hora en llegar a la empalizada del castillo donde uno de los guardias reconoció a Magnus, a pesar de que no llevaba el hábito, y les abrieron el portón. Después de dejar los caballos en los establos se dirigieron a la torre del homenaje, pero en la entrada los detuvieron dos soldados de la guardia real. Magnus se presentó:

—Soy Magnus Jorvik, sobrino del rey. —El soldado de más edad se giró hacia su compañero y ordenó:

—Avisa al mayordomo. —Magnus se volvió hacia los demás con expresión tranquila. Era costumbre que, aunque el visitante perteneciera a la familia del rey o fuera un amigo íntimo, antes de dejarlo pasar los guardias preguntaran al mayordomo para asegurarse de que el monarca estaba disponible. El joven soldado volvió poco después, precedido por un anciano que se alegró mucho de ver a Magnus:

—¡Señor, bienvenido! Sus majestades se van a alegrar mucho de verlo.

—Gracias, Egil. Mis acompañantes y yo tenemos que hablar con ellos cuanto antes —contestó Magnus.

—Ahora mismo están desayunando en sus aposentos.

—¿Tan pronto?

—Sí, esta noche ha habido un baile que ha terminado hace un rato.

—Entonces no es un buen momento —pensó en voz alta—. Será mejor que esperemos a que terminen de desayunar, incluso a que duerman un rato.

Imaginó lo sorprendente que le debía parecer su grupo al mayordomo. Él, sin hábito por primera vez después de tantos años, acompañado por una novicia y dos antiguos soldados armados hasta los dientes; pero el anciano era demasiado educado para mostrar algo más que una sonrisa.

—No, no. —Egil se negó a la idea de Magnus de esperar para ver a los reyes. —Querrán saludaros enseguida, de eso estoy seguro. No me perdonarían que os hiciera esperar, pero vuestros amigos… —Magnus entendió sus dudas porque Haakon estaría cansado y no le apetecería conocer a nadie.

—Entonces te agradecería que primero nos dieras, a mis amigos y a mí, unas habitaciones y que luego me lleves junto a mis tíos —Egil se quedó inmóvil durante unos segundos, pero luego aceptó cortésmente.

—¡Por supuesto! Síganme, por favor —carraspeó antes de decir—. Si no es molestia, tenemos un pequeño exceso de invitados estos días… ¿a los caballeros les molestaría compartir habitación? —lo preguntó delicadamente, refiriéndose a Orvar y Knut.

—A los caballeros no les importa —contestó Magnus con una amplia sonrisa.

Mientras seguían al mayordomo, los tres hombres se miraron entre sí al ver la dificultad que tenía Gilda para andar. Todos se habían dado cuenta de que, desde que se había bajado del caballo, había vuelto a cojear y que la cojera estaba aumentando por momentos. Pero ninguno le había dicho nada todavía porque era un tema demasiado delicado como para hablarlo en público.







OCHO

 

Después de instalarse en la habitación que iban a compartir Knut y él, Orvar cogió la bolsa de piel que había sacado de sus alforjas y abrió la puerta para marcharse, pero antes le dijo a su amigo:

—Aprovecha y duerme un poco. —Knut, que sabía dónde iba sin necesidad de que le dijera nada, contestó:

—No creas que no me vendría bien, cada vez llevo peor lo de dormir en el suelo. —Mientras hablaba, echó un vistazo por la pequeña ventana de la habitación que daba a la parte delantera del castillo—Creo que antes de nada iré a ver cómo están nuestros caballos y luego puede que dé un paseo. Quiero saber si todo sigue igual que la última vez que estuvimos aquí. —Orvar no se extrañó porque Knut era incapaz de dormir en un lugar sin haberlo reconocido antes detenidamente. Se despidió de él y salió al pasillo para ir a la habitación de al lado, donde estaba ella.

Gilda estaba a punto de desnudarse para intentar ver cómo tenía la parte trasera, porque le dolía casi más que el día anterior, cuando escuchó que llamaban a su puerta. Era Orvar. Lo dejó pasar sin preguntar y cerró detrás de él. Luego se acercó a la pequeña mesa que había al fondo de su habitación, pero no se sentó, simplemente se dio la vuelta y se lo quedó mirando. Él la observaba con la frente arrugada.

—¿Qué quieres, Orvar?

—Estás igual que anoche, no tenías que haber montado esta mañana. —Ella se mordió la lengua para no decirle que le dijera algo que no supiera y él continuó hablando—: Anoche corté hierba de más y la que sobró la guardé en mi bolsa por si volvías a necesitarla. Puedo ponértela ahora. —Ella se negó enseguida, horrorizada solo de pensarlo.

—No, no. Lo de anoche fue distinto, había bebido y estaba dormida, pero ahora sería incapaz de dejar que … —Orvar abrió la bolsa de piel y sacó la botella de hidromiel, enseñándosela—No está bien, Orvar—murmuró ella.

— ¿Quieres cojear así cuando vayas a hablar con el rey? Ni siquiera podrás sentarte … —Gilda entrecerró los ojos.

—No me voy a beber eso, no quiero quedarme dormida mientras tú me tocas el… Bueno, ya sabes lo que quiero decir. —Él evitó sonreír al ver cómo se sonrojaba.

—Es solo hidromiel, esta vez no lleva valeriana.

—No te creo. —Orvar intentó no ofenderse, sabiendo que en parte tenía razón. Por eso contestó:

—Entonces te propongo que los dos bebamos un vaso de hidromiel. Así, si tiene valeriana, yo también me quedaré dormido. —Ella se mordió el labio, dudando, aunque al final estuvo de acuerdo:

—Pero yo la serviré. —Pensó que así no podría echarle algo en su vaso sin que se diera cuenta.

—Está bien —aceptó él, sacando todo lo que iba a necesitar y dejándolo sobre la pequeña mesa de madera. Cogió la botella y se la alargó junto con un vaso.

—¿Solo hay un vaso? —Orvar se encogió de hombros dándole a entender que a él no le importaba. Gilda suspiró y quitó el tapón de corcho de la botella y llenó el vaso, entonces se lo dio a Orvar que se lo bebió de un trago. Sirvió otro para ella y respiró hondo antes de levantarlo y hacer lo mismo. Cerró los ojos al sentir cómo se deslizaba el líquido dulce por su garganta y, después, dijo:

—Será mejor que me tumbe bocabajo, ¿no? —Sin esperar su respuesta, se giró hacia la cama por lo que no pudo ver el brillo que había aparecido en los ojos de Orvar.
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Tal y como el mayordomo había dicho, los reyes se mostraron encantados con la aparición de Magnus. Lo invitaron a desayunar y, mientras comían, Haakon comenzó a hablarle del viaje a Selaön; le explicó que quería comprar plata de las minas de Mondüir porque era la mejor de todo el mundo conocido. Y que, si lo conseguía, Noruega acuñaría las monedas de más calidad de toda la historia de su país.

Magnus observó discretamente a la reina que estaba callada, pero sonreía mientras escuchaba a su marido. Afortunadamente, las cosas habían vuelto a su cauce después de los malos momentos pasados meses atrás, por culpa de la bruja que había hechizado al rey, y el matrimonio volvía a llevarse tan bien como antes. Haakon interrumpió el cómodo silencio que se había alargado durante unos minutos mientras comían:

—¡Cuánto me alegro de que hayas venido a vernos! Espero que encontremos un rato para hablar a solas porque quiero que lleves un diario para mí, durante tu estancia en la isla. Deseo descripciones detalladas y dibujos de todo lo que te llame la atención. Dibujabas muy bien cuando eras joven —recordó, pensativo. Magnus miró a su tía y ella se encogió de hombros, dándole a entender que Haakon estaba tan entusiasmado con el viaje que no había quien lo frenara.

—Lo haré encantado, tío —aseguró.

Su hermana y él siempre lo habían llamado así en la intimidad desde que, a la muerte de sus padres, fueron a vivir con Haakon y Margarita hasta que fueron adultos. Cuando estaban terminando de desayunar, el rey volvió a quedarse callado unos segundos y Magnus pensó que ese era un excelente momento para explicarle por qué estaba allí.

—La verdad es que no he venido solo a veros —dijo.

Los reyes lo miraron sorprendidos y Margarita le preguntó:

—¿Y a qué has venido, hijo?

—A hablaros acerca de una muchacha que tiene un grave problema ... —el rey lo interrumpió.

—Te ruego que no me cuentes ninguna historia triste ahora—suplicó con tono de cansancio —. Tu tía y yo estamos agotados. En cuanto terminemos de desayunar vamos a acostarnos para intentar dormir unas horas—Magnus arqueó una ceja y los miró alternativamente hasta que Margarita confesó:

—Esta noche hemos dado una fiesta y tu tío ha insistido en que bailáramos varias veces, así que te puedes imaginar cómo estamos ahora. Y como no se salta ni una comida, hemos tenido que desayunar antes de acostarnos. —Se inclinó hacia su sobrino y le dijo en voz baja, como si el rey no estuviera delante—Seguramente tendrá que quedarse todo el día en la cama para recuperarse.

—¡Ja! —contestó Haakon, riéndose—. Estoy como una rosa, esposa. Si tenemos que acostarnos, es por ti—bromeó, riendo como si tuviera veinte años menos de los que tenía. Pero Magnus se dio cuenta de que no tenía más remedio que esperar.

—Hablaremos de la muchacha en otro momento, cuando estéis descansados. Pero hay otro asunto…traigo una noticia sorprendente que no he querido daros hasta no estar seguro y es que, por casualidad, he encontrado al hijo de tu primo Aren. —El rey, que estaba cogiendo un trozo de queso que le había partido su mujer, olvidó lo que estaba haciendo y se volvió hacia su sobrino, estupefacto.

—¿Qué dices, Magnus? Ese muchacho falleció cuando se quemó la casa de sus tíos, con los que vivía desde que Aren murió.

—Te puedo asegurar que no fue así. Está en la abadía, entró en el ejército y fue uno de los berserkers heridos en la emboscada de Otto. —El rey dio un puñetazo inesperado sobre la mesa que sobresaltó a la reina, haciendo que él se disculpara enseguida con un murmullo por haberla asustado.

—¡Ese traidor malnacido! —murmuró, furioso—¡Cien hombres contra un grupo que no llegaba a quince! Me gustaría poder ajusticiarlo más veces. —Magnus tosió, echando una mirada a Margarita que lo ayudó diciendo:

—Esposo, lo importante es que el hijo de tu primo no está muerto, ¿no te parece? —Él asintió, aunque su rostro seguía lleno de ira. Jamás olvidaría lo que había hecho Otto Rhun.

—Tienes razón, Rita. —Algo más tranquilo, concentró toda su atención en Magnus.

—¿Estás totalmente seguro de que es él?

—Sí.

—¿Y por qué no lo has traído? —Magnus sacudió la cabeza.

—He pensado que sería mejor hablarlo antes contigo. Además, por lo que he hablado con él —siguió explicando con voz suave— no es consciente del cariño que tú le tenías a su padre. Cuando le pregunté por qué no se había presentado ante ti, siendo familia, me contestó que su padre y tú solo erais primos lejanos.

—Es cierto, pero durante muchos años fuimos como hermanos —confesó Haakon, pensativo, recordando aquellos tiempos —¿Cómo sobrevivió ese muchacho al incendio y qué fue de su vida hasta llegar al ejército? —preguntó, lleno de curiosidad.

—No sé mucho más porque no le gusta hablar de su pasado. Solo he podido deducir por algunas palabras sueltas que lo criaron unos familiares de su madre que vivían en el norte. —En ese momento vio cómo su tía reprimía un bostezo y dijo—: Si me disculpáis, os dejaré para que podáis descansar. Esta tarde, si os parece bien, vendré a veros con la muchacha—afirmó. Haakon contestó enseguida, diciendo:

—¡Esta tarde no! Vienen el resto de los invitados para la cacería de mañana. —Cogió el trozo de queso que había abandonado un momento antes y se lo llevó a la boca y Margarita, después de poner los ojos en blanco por el poco tacto de su marido, se excusó con voz suave:

—Tu tío lleva planeando la jornada de mañana desde hace semanas. Si todo va bien, pensamos hacer de estos días una tradición para reunir a los nobles y familia más allegados a nosotros todos los años. —Magnus recordó entonces que él había recibido una invitación a la que había contestado diciendo que no podía acudir; imaginó que su hermana habría hecho lo mismo por la situación de Ydril y contestó:

—Aunque no me gusta cazar, he acudido a suficientes cacerías para saber que estaréis ocupados durante todo el día, entre unas cosas y otras. —Haakon lo miraba con el ceño fruncido y afirmó:

—No quiero que pienses que no queremos hablar contigo…si es algo muy urgente, podemos conversar esta noche después de la cena con los invitados. —Pero Magnus había vivido suficiente tiempo en la corte para saber que, después de un día tan agitado, su tío estaría deseando irse a dormir y no estaría en la mejor condición para escuchar la historia de Gilda.

—No, no te preocupes —aseguró, pensativo—. Puede que retrasarlo sea lo mejor, así podría aprovechar para ir a casa. Frida está muy mal, Lisbet dice que no cree que le quede mucho tiempo. Además, Ydril está embarazada y estoy preocupado; hace semanas que quiero ir a verla. Cuando vuelva, hablaremos; siempre que no os importe que los tres amigos que me han acompañado se queden aquí hasta mi vuelta. —No podía exponer a Gilda a otra cabalgata después de ver cómo cojeaba otra vez esa mañana. Y quedándose allí estaría segura, además de que Orvar y Knut la protegerían.

—Por supuesto que no —contestó Margarita—. Puedes traer a quien quieras, ya lo sabes. Avisa a Egil para que se encargue de todo lo que necesiten. Siento lo de Frida, sé que la queréis mucho. —A continuación, juntando las manos con expresión de felicidad, dijo—: Pero la noticia del embarazo de Ydril es una gran alegría. Ese niño será como un nieto para ti ya que esa muchacha es, a todos los efectos, tu hija. —Magnus sonrió orgulloso, antes de contestar:

—Creo que trae gemelos y si el vaticinio de Adalïe, mi nueva sobrina, es correcto son niñas. —Haakon y Margarita lo felicitaron por tan grata noticia y poco después se marchaba, impaciente por salir lo antes posible hacia Tau ahora que lo había decidido.
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—¿Por qué no te tumbas? —preguntó Orvar, después de organizar lo que necesitaba para la cura sobre la mesa y ver que Gilda seguía de pie, mirándolo.

—Me da vergüenza quedarme desnuda delante de ti —susurró, mortificada. Él lo pensó un momento y contestó:

—Te traeré algo que puedas llevar mientras. Vuelvo enseguida —respondió, saliendo de la habitación de Gilda. Iba a entrar en la suya cuando vio a Magnus que venía por el pasillo a toda prisa y que pareció aliviado al verlo.

—¡Acompáñame, tengo que decirte algo importante! —exclamó. Orvar lo siguió hasta su dormitorio, aunque se quedó en el umbral porque Magnus le dijo que solo iba a recoger su bolsa. Cuando salió, se detuvo un momento a su lado y susurró:

—El rey no nos puede recibir hasta dentro de un par de días, porque ha organizado una cacería a la que están invitados algunos de sus amigos más íntimos. Y voy a aprovechar el retraso para ir a ver a mi familia, ya sabes que están a pocas horas de viaje —dijo.

—Sí —confirmó Orvar, que sabía dónde estaba el castillo de las Ocho Torres. Algo molesto por el cambio de planes, replicó—: Pero no conocemos a nadie aquí.

—No te preocupes. Solo faltaré dos días y los reyes están de acuerdo en que os quedéis como sus invitados. Si necesitáis cualquier cosa, solo tenéis que pedírsela al mayordomo. Decidle que vais de mi parte. —Orvar se obligó a sonreír, recordando cuánto le debían él y todos sus amigos a Magnus.

—Vete tranquilo— murmuró.

—Volveré lo antes posible —contestó Magnus. Después, le dio una palmada en el hombro y se marchó.

Orvar volvió a su habitación y cogió la única camisa que le quedaba, aparte de la que llevaba puesta, y volvió al dormitorio de Gilda. Cuando ella le abrió la puerta, se la entregó.

—Póntela. —Sorprendida, ella miró la camisa y luego a él—No tengo nada más que pueda servirte. Esperaré aquí fuera a que te cambies. Cuando estés lista, llámame y entraré. —Gilda asintió y confesó con un murmullo:

—Me he tomado otro vaso de hidromiel.

Luego le cerró la puerta en las narices.







NUEVE

 

Gilda se había tumbado bocabajo en la cama vestida solo con su camisa y, cuando él se sentó en el borde del colchón junto a ella, temblaba ligeramente. Orvar se dio cuenta de lo tirantes que estaban las vendas que le había puesto la noche anterior.

—Lo haré lo más suavemente que pueda —prometió, preocupado.

—Lo sé —contestó ella, con el rostro enterrado en la almohada—. Cuando me quites las vendas, tienes que lavar bien la piel con agua y jabón antes de ponerme las hierbas otra vez. Yo ya me he quitado las del…las del trasero. No me duele, no hace falta que me pongas hierbas en esa zona—susurró, mortificada, a pesar de que intentaba hablar con naturalidad. Él no contestó y ella giró el rostro para mirarlo, antes de decir: —Siento que tengas que volver a masticarlas. Si quieres, puedo hacerlo yo.

—Calla —interrumpió él con voz tierna—. No me importa hacerlo, al contrario— aseguró. Ella asintió y volvió a esconder el rostro en la almohada. Y Orvar empezó a trabajar.

Además de que había vuelto a montar sin que sus rozaduras estuvieran curadas del todo, los bordes de las vendas se le habían clavado en la carne, provocando heridas que parecían peores que las irritaciones anteriores. Orvar intentó deshacer los nudos de las vendas, pero le fue imposible y tuvo que cortarlas con su cuchillo.

—¿Tienes frío? —preguntó.

—No —contestó Gilda con voz ahogada, aunque tenía la piel de gallina.

—Tenías que habérmelo dicho —le reprochó él suavemente, imaginando cuánto le tenía que haber dolido montar esa mañana.

—Solo quería que llegáramos aquí lo antes posible —contestó ella.

—Necesito que te levantes un momento. —Orvar se puso en pie y esperó junto a la cama a que ella hiciera lo mismo. Cuando obedeció, él cogió la colcha y ordenó suavemente—: Túmbate otra vez. —Después, la arropó con ella de forma que solo quedaban al aire sus piernas y Gilda suspiró, comenzando a entrar en calor. A pesar de que el día no era frío, su malestar provocaba que estuviera destemplada.

Le retiró las hierbas y se aseguró de limpiarle bien la piel lavándola con un paño suave. En ese momento ella comenzó a hablar en voz baja, casi como si lo hiciera consigo misma:

—¡Es increíble que se me olvidara mi bolsa de remedios! —Orvar siguió callado y Gilda levantó la cabeza y lo miró. Al ver que había empezado a masticar el primer puñado de hierbas, le dijo:

—Dame unas cuantas y te ayudaré. —Él siguió masticando hasta que creyó que la pasta que se formaba al mezclarlas con su saliva había alcanzado la consistencia adecuada; entonces la escupió sobre su mano y la extendió sobre la parte trasera del muslo derecho de Gilda, cerca de la ingle, que era la zona que estaba más enrojecida e inflamada. Mientras lo hacía, contestó:

—No te lo aconsejo. No mentía cuando te dije que están asquerosas —avisó, pero ella extendió una mano hacia él con gesto tozudo, insistiendo. Orvar, después de encogerse de hombros, le dio unas pocas hierbas del montón que había dejado encima de la cama.

Gilda comenzó a masticar con entusiasmo decidida a hacer ese trabajo que a él le parecía tan desagradable, pero el sabor que se extendió por su boca era tan nauseabundo, que sintió que le faltaba la respiración. Casi sin darse cuenta escupió las hierbas en su mano, horrorizada.

—¡Tenías razón! Es lo más repugnante que he probado en mi vida ¿Cómo puedes aguantarlo? —Él le devolvió una mirada divertida sin dejar de masticar y, de nuevo, esperó a comenzar a extenderle la pasta sobre la piel dolorida, antes de contestar:

—Cuando estaba en el ejército solíamos bromear diciendo que solo se podía saber si alguien te quería de verdad, si era capaz de masticar las barbas del río por ti.

Ella se lo quedó mirando fijamente, impresionada por sus palabras. Los ojos de los dos se quedaron enlazados durante unos segundos hasta que Gilda murmuró:

—Gracias, Orvar. —Su tono era tan distinto al que solía usar cuando hablaba con él, que Orvar se quedó inmóvil y ella volvió enterrar la cabeza en la almohada con una tímida sonrisa en los labios.

Cuando terminó de cubrir las zonas que estaban enrojecidas, cogió las tiras de la camisa que le habían sobrado del día anterior y las envolvió con ellas. Al acabar, Gilda respiraba profundamente y él tenía la mano sobre su tobillo derecho. Distraídamente, comenzó a masajearlo con suavidad. Al escuchar el gemido de placer que surgió de los labios femeninos sonrió y siguió haciéndolo con las dos manos. Primero la planta, luego el empeine y por fin los dedos.

—No pares, por favor —suplicó ella con voz ronca, provocando que el miembro de Orvar se endureciera y que un relámpago surcara sus ojos azules. Obedeciéndola, comenzó con el otro pie. Acarició, frotó y mimó sin descanso los dos pies siguiendo su instinto, hasta que supo que ella sentía lo mismo que él. Cuando terminó, los dos tenían la respiración agitada y Orvar se levantó acercándose a la cabecera de la cama. Quería ver su rostro y cuando estuvo a su altura, ella lo miró. Estaba ruborizada y sus ojos nublados por el deseo. Con voz grave, él le dijo:

—Voy a tumbarme a tu lado, pero quítate la cofia, por favor. —Los ojos de Gilda se agrandaron y Orvar por fin encontró en ellos la misma fiebre que lo consumía desde que la había conocido. Sin una palabra, ella se quitó la cofia que llevaban las novicias y después las horquillas que le sujetaban la trenza alrededor de la cabeza. Él tragó saliva y susurró—: ¿Puedo deshacértela yo? —Ella asintió, incapaz de hablar.

Lo hizo despacio, disfrutando de la suavidad de su pelo y, cuando estuvo suelto, se quedó observando cómo brillaba a la luz del día. Después, dio la vuelta a la cama y se sentó en ella para quitarse las botas. No se desnudó, porque estaba decidido a que las cosas no llegaran demasiado lejos, al menos hasta que Gilda no se encontrara mejor. Ella se dio la vuelta para tumbarse de costado, frente a él, y alargó la mano lentamente para tocarle la mejilla. Orvar dejó de respirar por un momento porque era la primera vez que ella lo tocaba por iniciativa propia y disfrutó de sus tímidas caricias en silencio.

—Tienes la piel suave. —Era un descubrimiento sorprendente. Uno de sus dedos descendió hasta tocar los labios masculinos y, después, hasta la recortada barba que siempre llevaba. Cuando su mano volvió a subir por la mejilla, Orvar giró la cara y depositó un fervoroso beso en la palma.

—Me toca —murmuró, a continuación, y ella retiró su mano.

Entonces él recorrió con un dedo calloso, las cejas de Gilda y descendió por su nariz, hasta llegar al rechoncho labio inferior. El corazón de ella latía con tanta fuerza que le resultaba doloroso. Observó fascinada cómo él acercaba su cara para besarla a la vez que la aferraba por la nuca y, con un suspiro, le entregó su boca dejándose llevar. Los labios de Orvar acariciaron los suyos con la suavidad que había aprendido a emplear con ella, intentando demostrarle lo que todavía no se había atrevido a expresar con palabras.

Aunque a Gilda los otros besos que habían compartido le habían gustado, este era completamente distinto. Con este beso, todos sus pensamientos habían dejado de existir, quedando solo ellos dos; puede que fuera porque ahora conocía mejor a Orvar y sabía que era un hombre noble, leal y cariñoso. O porque hubiera descubierto que lo deseaba con tanta desesperación que la asustaba.

Los labios masculinos descendieron a su barbilla donde se detuvieron brevemente, antes de dirigirse a su cuello que besó y lamió dejando un rastro ardiente por donde pasaba, para después volver a su boca. Gilda sintió la punta de su lengua contra la suya y un suave gemido salió de su pecho. Temblando por la excitación, alargó la mano izquierda y la puso sobre su nuca, acariciando su largo pelo negro y los tensos músculos que había debajo. Orvar, al sentir que temblaba, apartó su boca de la suya provocando un quejido de Gilda y preguntó, preocupado:

—¿Te sientes mal? ¿Son las heridas? —Ella sacudió la cabeza, lamiéndose el labio inferior y mirándolo con todo el deseo que sentía por él en ese momento. Con un gruñido, Orvar volvió a saborear el interior de su boca, acariciando su lengua.

Gilda le devolvió el beso entregada a él. En ese momento no le importaban las enseñanzas de su madre sobre cómo debía ser su conducta con los hombres, sobre todo cuando estuviera a solas con alguno. La invadió una extraña laxitud que la hizo acercarse más a Orvar y rodearle el cuello con los brazos, deleitándose con su cercanía y con el tacto de su pelo. Con la respiración acelerada por sus caricias, él dejó sus labios para besar sus ojos y luego su nariz, bañándola con su aliento.

—Bésame otra vez —suplicó Gilda. Él la obedeció, y lo hizo tan intensamente que ella estuvo a punto de gimotear de placer, pero la mano de Orvar había bajado por su espalda hasta llegar a las nalgas y las apretó con placer, provocando que Gilda gimiera de dolor y que se apartara de golpe de él. Orvar la miró receloso.

—Habías dicho que el culo no te dolía —susurró.

—Te mentí —confesó ella, llevándose la mano a la zona dolorida intentando calmar el escozor. Su gesto provocó que Orvar se levantara a por lo que iba a necesitar a la mesa y dijera:

—Date la vuelta. —Gilda arrugó la frente, molesta por el tono autoritario de su voz, pero empezaba a creer que era cierto que lo que más le importaba era que ella estuviera bien. Por eso cedió y se tumbó bocabajo con un suspiro. Él se sentó en la cama, a su lado, y le subió la camisa suavemente, bajándole las bragas con delicadeza.

—Tranquila —musitó haciéndola sonreír porque esa palabra y con el mismo tono de voz, era la que utilizaba con los caballos cuando se ponían nerviosos. A continuación, Orvar le rozó la nalga derecha con un dedo.

—¿Te duele esto?

—No —contestó ella. Él probó en otro lugar, cerca de los muslos, donde la piel estaba más enrojecida y Gilda respondió con el corazón latiéndole en la garganta, imaginando lo que él le estaría viendo:

—Ahí me duele un poco. —Se mordió el labio inferior, removiéndose inquieta porque cuando la tocaba no solo experimentaba molestia y dijo, mirándolo por encima del hombro:

—Orvar, por favor…—se sentía arder, pero él, malinterpretándola, contestó:

—Terminaré enseguida, déjame que te cure esto. Ya sabía yo que era imposible que no te doliera. —Parecía enfadado consigo mismo por haberle hecho caso.

Ella volvió a enterrar la cabeza en la almohada y se obligó a no moverse mientras él acababa la cura. No fue consciente de lo agarrotada que estaba, hasta que Orvar dijo:

—Ya acabo cariño. Estás rígida como una piedra. —Estaba seguro de que era el dolor lo que la hacía estar así. Cuando terminó, se levantó y señaló —: Ya está. —Llevó los restos de las hierbas a la mesa y se limpió las manos en la jofaina. Cuando se volvió hacia la cama Gilda, mirándolo, alargó el brazo derecho hacia él y ordenó:

—Ven. —Se acercó a ella sin saber qué quería, hasta que vio su rostro. Incrédulo, se quedó inmóvil durante unos segundos hasta que ella, sonrojada y decidida, insistió—: Ven, quiero que terminemos lo que hemos empezado antes.

Él hizo algo que pensó que jamás haría y se negó a pesar de que, estar con ella, era lo que más deseaba en el mundo.

—No. Estás demasiado dolorida —contestó con voz ronca—y no sabes cuánto desearía que no fuera así. —Los ojos de ella se humedecieron y sus siguientes palabras lo dejaron boquiabierto.

—¿Seguro que me deseas? Siempre había oído que los hombres no pueden contenerse si desean lo suficiente a una mujer. —Molesto, se acercó a ella tanto que sus poderosos muslos rozaban el colchón y cogiendo la mano de Gilda la llevó hasta su miembro, apretándola sobre él, sin hacer caso de sus ojos agrandados por el asombro y la fascinación.

—Esto demuestra cuanto te deseo. La próxima vez que pienses que no lo hago recuerda como estoy ahora; y también que no es agradable para un hombre sentirse así, si no puede aliviarse. ¿Entiendes? —murmuró. En sus palabras, ella sintió lo dolido que estaba por lo que se disculpó en voz baja. Eso pareció calmarlo y dejó caer su mano para liberar la de Gilda. Pero ella no apartó la suya, al contrario, la amoldó a la forma de su miembro, acariciándolo y provocando que él gimiera de placer—¿Qué haces? —Gilda apartó la mano, pero solo para volver a tumbarse de costado frente a él. Quería ver su rostro cuando le dijera la verdad.

—Hui de mi casa porque mi tío mató a mis padres y quería matarme a mí. —Él la miraba fijamente con la mandíbula rígida.

—Te protegeré. No te tocará, te lo juro —aseguró, con los ojos más brillantes que nunca.

—Sé que harás todo lo que puedas, pero él no pelea de frente y es capaz de cualquier cosa para conseguir lo que quiere —afirmó—. La muerte de mis padres ha hecho que me diera cuenta de que en cualquier momento te pueden arrebatar la vida—se mordió el labio inferior, nerviosa—. Y yo…yo no quiero morirme sin conocer, al menos una vez, el placer que sienten hombres y mujeres cuando están juntos, compartir esa intimidad con alguien. Y me gustaría que fuera contigo—confesó con el rostro enrojecido, pero decidida.

—¡No vas a morir! —Dándose cuenta de que había gritado, bajó la voz—. Me da igual que tu tío sea el mismo demonio, te protegeré con mi vida— afirmó, con el ceño fruncido—. Quiero que me hables sobre él, cuéntame todo lo que puedas para… —ella lo interrumpió.

—No quiero hablar sobre eso ahora. Por favor, hazme el amor, Orvar —suplicó, con los ojos húmedos.

—Estás muy dolorida.

—No me importa, aguantaré —aseguró, pero él volvió a negarse.

—No quiero hacerte daño. No puedo.

—Por favor, Orvar.

Él mismo no se creía que se estuviera negando a hacerla suya cuando ese era su mayor deseo, pero antes que nada estaba su bienestar y su seguridad. Deseando satisfacerla de algún modo, aunque sin dañarla, se sentó de nuevo a su lado y puso la mano sobre su cintura.

—Puedo hacer que te sientas mejor, pero no será una… —se mordió la lengua para no soltar la vulgaridad que acudió a sus labios y dijo, después de dudar un momento: —…una unión normal entre hombre y mujer. Te prometo que disfrutarás igualmente, pero sin dolor. —Hizo una mueca al escucharse a sí mismo hablar de esa manera. Al menos ni Knut ni Jan sabrían nunca lo que acababa de decir o se morirían de un ataque de risa.

Ella se movió sobre la cama para dejar sitio a Orvar que se tumbó a su lado. Estaba decidido a terminar con aquel suplicio lo antes posible, ya que no había sido sincero con ella para no mortificarla más. Porque Gilda era la única que conseguiría llenar el frío vacío que había dentro de su pecho desde que tenía memoria. Apartando esa idea de su mente, aunque sabía que tarde o temprano tendría que explicarle lo que de verdad significaba ser un berserker, la besó pegando su cuerpo al de ella. A la vez, su mano cubrió uno de sus pechos, provocando que de la garganta de Gilda surgiera un suave gemido que le calentó la sangre. El pezón que Orvar había comenzado a frotar entre sus dedos se endureció y él empezó a mimar el otro. Cuando los dos estaban erguidos, su mano se deslizó por la suave piel del vientre de Gilda hasta posarse en sus rizos más privados. Entonces, metió un dedo dentro de ella y murmuró, maravillado:

—Estás mojada. —Gilda, que estaba enrojecida por la excitación y en parte por la vergüenza, levantó levemente la pierna izquierda para que él pudiera acceder con más facilidad a su intimidad. En ese momento, Orvar se dio cuenta de lo incómoda que era esa postura para ella porque seguía tumbada de costado, ya que las hierbas todavía no le habían hecho efecto. Después de pensarlo un momento, él se levantó y le dijo:

—Quiero que te pongas a cuatro patas. —El gesto de Gilda cambió completamente y lo miró, indignada, antes de mascullar:

—¿Cómo si fuera un perro?

—Sí. Estás tan dolorida que será mucho más placentero para ti si lo haces así. Confía en mí —pidió. Gilda se mordió el labio inferior, reacia, pero cuando Orvar pensaba que se negaría, se movió para hacer lo que le había pedido.

—Date prisa, por favor —susurró ella. Percibiendo la humillación en su voz, Orvar alargó la mano e hizo que girara el rostro hacia él para besarla suavemente en los labios.

—Eres preciosa, da igual la postura en la que estés —aseguró con el rostro tenso por el deseo—. Relájate—ordenó con un susurro, antes de sentarse en la cama junto a ella; a continuación, le levantó el bajo de la camisa que le llegaba hasta medio muslo, subiéndola hasta su cintura. Y con un dedo recorrió suavemente el surco que separaba sus labios vaginales haciendo que Gilda diera un brinco. —Tranquila— musitó él, con voz profunda. Introdujo un dedo en su intimidad y volvió a sacarlo después, lentamente, dejando que se acostumbrara a él. Repitió la caricia varias veces hasta que ella comenzó a mover las caderas al compás de su dedo, a la vez que jadeaba levemente. Entonces Orvar sacó el dedo y, deslizándolo por la hinchada carne, buscó el sedoso y oculto botón que palpitaba, ávido de caricias. Lo mimó suavemente, rodeándolo, provocando que ella gimiera por la fuerte y desconocida impresión que, de repente, la llenaba por completo. Trató de apartarse de él de forma involuntaria, pero Orvar la sujetó por la cintura para que no lo hiciera.

—Confía en mí, esto te gustará. —Como respuesta, Gilda resopló. Era incapaz de hablar mientras su cuerpo se derretía al compás de unas caricias, que le estaban descubriendo un placer que nunca habría creído posible.

Cuando Orvar volvió a introducir el dedo en su húmeda abertura, ella se volvió hacia él y lo miró, jadeando. Necesitaba ver su cara, saber lo que sentía mientras la tocaba de esa manera. La impactó ver que sus ojos resplandecían y sus pómulos habían enrojecido, pero el gesto de su cara se había vuelto rígido, contenido; Parecía como si estuviera famélico y tuviera delante una mesa llena de comida de la que él no pudiera comer. Aprovechando que Gilda tenía el rostro vuelto hacia él, se inclinó sobre ella y la besó, lamiendo sus labios e introduciendo la lengua en su boca, gimiendo al sentir su contacto. Cuando se apartó, aunque parecía imposible, sus ojos todavía ardían más.

—¡No sabes cuanto te necesito, lo que daría por unirme a ti ahora mismo!

—Hazlo —jadeó ella con las pupilas agrandadas por el placer que le procuraba Orvar, que estaba moviendo su dedo entrando y saliendo de ella otra vez—. Quiero que lo hagas.

—Pronto, te lo prometo. Ahora, relájate y te haré volar.

Iba a preguntarle qué quería decir, pero todo pensamiento huyó de su cabeza cuando él, sin dejar de acariciarla con ese dedo que la estaba volviendo loca, comenzó a rozar sus pechos por debajo de la camisa. Con un murmullo, hizo que Gilda abriera más las piernas para poder arrodillarse detrás de ella y entonces notó que algo húmedo rozaba sus partes más íntimas. Girando el rostro de nuevo, vio que Orvar había metido la cabeza entre sus muslos y que estaba lamiéndola ahí abajo; abochornada, intentó apartarse de él otra vez. Pero él se limitó a decir, sujetándola con fuerza por la cintura:

—Quieta. —Además, le dio un leve mordisco en una nalga, y Gilda se sorprendió al darse cuenta de que hasta un mordisco de él la excitaba. Aferrándola por las caderas, Orvar exploró los sedosos pliegues de su carne rosada con la lengua, penetrándola hasta donde podía. A pesar del murmullo avergonzado de ella, continuó con su implacable exploración sin dejar de recorrer cada recoveco de su carne más íntima.

El mundo que rodeaba a Gilda se convirtió en algo borroso y empezó a sospechar lo que él había querido decir cuando había dicho que la haría volar; tenía la sensación de que flotaba sobre la cama y que, en ese momento, nada más que su placer importaba y rogó e imploró, casi sin darse cuenta, que Orvar no se detuviera.

Él concentró sus caricias en el botón que coronaba su sexo lamiéndolo sin descanso, hasta que las caderas femeninas comenzaron a agitarse desenfrenadamente. Después, todo estalló y ella gimió en voz baja sintiendo el mayor placer de su vida. Sus miembros temblaron, negándose a sostenerla, pero Orvar la aguantó con sus manos un poco más mientras daba los últimos lametones a su saciada carne y luego la ayudó a tumbarse. Después, se levantó y la miró fijamente. Estaba bocabajo con los ojos cerrados, el rostro sudoroso y ruborizado, y la mayor sonrisa que nunca le había visto. Abrió los ojos para mirarlo y susurró, con la voz ronca:

—Gracias, Orvar. —Él le apartó los mechones húmedos que tenía en el rostro y la tapó con la colcha. Después, dijo:

—Voy a hablar con Knut, pero volveré enseguida. —Gilda sonrió con los ojos cerrados de nuevo y él se marchó, cerrando la puerta silenciosamente al salir.







DIEZ

 

Allina entró en el dormitorio de Aspid jurando y mascullando entre dientes. Se había puesto hecha una furia, tal y como él esperaba, al saber que sus habitaciones estaban lejos la una de la otra.

—¡Esto es insoportable! Deberías hablar con el rey y que ponga en su sitio a ese mayordomo —farfulló.

A él le hacían gracia sus exabruptos y el lenguaje grosero y plebeyo que utilizaba, sobre todo en la cama, por lo que contestó con voz calmada:

—A mí me parece bien que nuestras habitaciones no estén cerca. Es mejor mantener las apariencias hasta que pase algo de tiempo desde la muerte de tu marido. —Ella entornó los ojos y se acercó con paso insinuante hasta que su cuerpo rozó el de Aspid.

—Era un viejo —afirmó despectivamente—¿A quién se le va a ocurrir que lo maté yo? —Se encogió de hombros con una frialdad que excitó a Aspid, haciendo que sus ojos adquirieran un brillo que ella conocía muy bien. Pegándose más al cuerpo de su amante, preguntó:

—¿Vamos a la cama? —Se lamió obscenamente los labios con los pómulos enrojecidos por la excitación.

—Acabo de satisfacerte en el bosque, antes de venir. Te dije que esperaras a que pudiéramos hacerlo cómodamente en una cama, pero decías que querías llegar aquí con mi simiente bajando por tus muslos —afirmó con una sonrisa lujuriosa esperando que suplicara, pero en esta ocasión ella replicó impúdicamente:

—Ya sabes que unas cuantas penetraciones de pie contra un árbol no me satisfacen durante mucho tiempo. Eso apenas es suficiente para quitarme el picor durante un rato.

—Entonces, ¿ha vuelto a picarte? —susurró él con voz profunda, junto a su boca.

—Siempre me pica —contestó ella relamiéndose, pero frunció el ceño al escuchar que llamaban a la puerta. Aspid se encogió de hombros y explicó:

—Tenía hambre y he pedido que me trajeran un desayuno tardío. Uno abundante que pudiéramos compartir. —Allina sonrió y fue a abrir. Era una criada con una bandeja, pero ella prefería que no entrara; a la última que había pillado poniéndole ojitos a Aspid en Treborg, le había pegado una paliza y luego la había echado a la calle. Por eso, antes de que la sirvienta pudiera abrir la boca, le quitó la bandeja y le cerró la puerta en las narices sin mediar palabra.

Con una risita, Aspid se sentó junto a la mesa que había en la habitación y cuando Allina dejó la comida encima, ambos se lanzaron sobre ella como si no hubieran comido en varios días, como hacían cuando estaban solos. Cuando terminaron, se reclinaron sobre las sillas, saciados, y observaron cómo habían dejado la mesa.

—Parece que un par de alimañas han estado comiendo aquí —dijo Allina, riendo con ganas.

—Y así es, querida. Nunca has dicho una verdad tan grande— contestó él, antes de soltar una carcajada.

—No sé por qué hemos venido —replicó ella, chasqueando la lengua—. Tenías que haberle dicho al rey que te era imposible viajar en este momento.

Sonriendo con expresión indulgente, Aspid acarició suavemente el borde de la copa donde había estado bebiendo.

—¡Ah!, ¿sí? —preguntó con tono sarcástico, pero a Allina el sarcasmo le resbalaba como demostró al afirmar:

—Sí. ¿Qué hacemos aquí? Podríamos estar en nuestra cama de Treborg sin que nadie nos molestara, ahora que hemos echado a los criados más fieles a tu hermano. —Aspid se armó de paciencia e intentó explicarle, una vez más, por qué no había tenido más remedio que aceptar la invitación de Haakon.

—Allina, tengo que asegurarme el favor del rey en el asunto de mi sobrina.

—Pero creía que ya lo habías convencido… —contestó ella haciendo un mohín.

—Sí, pero todavía no ha ordenado al ejército que la busque y eso es lo que espero conseguir con esta visita. Que condenen a Gilda por el asesinato de sus padres, ahora es la única manera de conseguir que el castillo sea legalmente mío— sentenció.

Como respuesta, Allina volvió a sonreír y susurró lujuriosamente:

—Me pica otra vez.

Con una carcajada la levantó en brazos y la lanzó sobre la cama haciéndola reír, después, se tiró sobre ella y se dispuso a rascarle el picor.
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Knut subió las escaleras de dos en dos hasta llegar a la primera planta donde estaba su habitación, sorprendiéndose al encontrar a Orvar dentro. Estaba sentado limpiando la espada y los cuchillos que solían llevar cuando viajaban, una costumbre que ambos habían cogido en el ejército. Al ver su expresión supo que pasaba algo grave.

—Hola —saludó. Su amigo levantó la vista de lo que estaba haciendo y le preguntó:

—¿Has visto algo raro? —Knut cerró la puerta antes de contestar a tan extraña pregunta.

—No, pero no sé qué quieres decir con raro. —Orvar sacudió la cabeza como si quisiera despejarse y siguió limpiando su espada.

—Ni yo mismo lo sé —confesó.

—¿Qué te pasa? —preguntó, observándolo fijamente.

Como el resto de sus amigos, Knut estaba preocupado porque Orvar tuviera otro ataque que no pudiera superar. Ya había sufrido dos antes y, desde entonces, Jan y él siempre habían estado pendientes por si volvía a tener otro. Y como Jan ya no estaba con ellos, Knut había redoblado su vigilancia sobre Orvar procurando no dejarlo nunca solo durante demasiado tiempo.

—Tranquilo, no es eso —respondió su amigo en voz baja—. No es un ataque—aseguró, mirándolo a los ojos para que Knut viera que seguían siendo del mismo color azul oscuro que siempre. Cuando el berserker despertaba sus ojos se volvían resplandecientes como si hubiera una luz brillante dentro de él. Además, su voz sonaba mucho más grave y profunda de lo habitual.

—Si quieres, podríamos bajar a Bergen a dar un paseo… —sugirió Knut, pero Orvar lo interrumpió.

—No puedo. He dejado a Gilda sola porque tenía que hablar contigo, pero volveré enseguida. —Knut lo miró sorprendido por un momento, hasta que recordó que Magnus y Orvar habían empezado a llamar a Siv así cuando venían de la abadía. No había tenido ocasión de preguntarle el motivo hasta ahora, pero parecía que había llegado el momento de hacerlo.

—No me has contado por qué, tú y Magnus, la llamáis así.

—Porque ese es su verdadero nombre —murmuró Orvar con expresión sombría—. Ella me lo confesó antes de salir de la abadía. —Después añadió con una mueca—: Y también que no es una novicia.

—Eso podía habértelo dicho yo —afirmó Knut.

—¿Lo sabías?

—Nadie me lo ha dicho, pero viendo cómo te mira…no hace falta ser muy listo para saber que no tiene vocación de monja —aseguró con una sonrisa divertida, pero Orvar seguía muy serio.

—Está en peligro. —Su amigo entornó los ojos.

—¿Qué dices? ¿Por qué?

—Un tío de Gilda asesinó a sus padres y está convencida de que quiere hacer lo mismo con ella. Por eso huyó de su casa. —Knut se lo quedó mirando boquiabierto. Cuando se recuperó, preguntó:

—¿Su tío está loco? —Orvar se encogió de hombros.

—Me da la impresión de que todo es por dinero.

—¡Ah!

Gilda había sido el tema de conversación de los berserkers que, por diferentes motivos, estaban en la antigua abadía cuando ella llegó. A todos les había sorprendido por igual que una muchacha tan joven, guapa e instruida, algo que se le notaba en cuanto abría la boca, se dedicara a cuidar enfermos en un lugar tan remoto. Por su forma de hablar y su manera de comportarse, estaban seguros de que su familia era rica.

—¿No te ha dicho nada más?

—No, pero espero que lo haga más tarde. —Se levantó y cogió su espada y sus cuchillos—Vuelvo a su habitación—dijo. Su amigo arqueó una ceja al verlo cargar con todas las armas en un sitio cerrado y Orvar aclaró—: Después de lo que me ha contado, no quiero que me pillen desprevenido. Ten los ojos abiertos, hermano.

—Al menos parece que esto va a estar tranquilo durante los próximos días. He estado hablando con uno de los muchachos de los establos y solo esperan a unos nobles para una cacería. —Al escucharlo, Orvar se detuvo soltando una maldición de camino a la puerta. Se giró de nuevo hacia Knut y dijo:

—Magnus se ha marchado. Me dijo que te lo contara, pero lo había olvidado … —se interrumpió, suspirando profundamente antes de seguir— …esa cacería de la que hablas será mañana y hasta el día siguiente, el rey no recibirá a Gilda.

—Entiendo —murmuró Knut.

—Y Magnus ha decidido aprovechar ese tiempo para visitar a su familia.

—¿Se ha ido a Tau? —preguntó Knut, muy interesado—Si me lo hubiera dicho, lo habría acompañado. Estoy deseando conocer aquella zona, los gemelos dicen que la caza allí es increíble y que hay animales que no se encuentran en ningún otro sitio del país. Al fin y al cabo, aquí no pinto nada—se quejó sabiendo que su amigo, como era lógico, estaría con Gilda todo el tiempo.

—Al contrario, te necesito aquí por si apareciese su tío. No es imposible —replicó Orvar muy serio.

—No lo había pensado —contestó Knut, enseguida, con tono de disculpa—. Sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites, no tienes más que pedirlo. Si Gilda quiere dar un paseo, avísame y os acompañaré.

—Gracias, pero no creo que hoy salgamos de su habitación. Está bastante maltrecha.

—No me extraña. No tenía que haber montado hoy.

—Yo pensaba lo mismo que tú, pero ahora entiendo que, tanto ella como Magnus, quisieran llegar lo antes posible.

—Entonces, si no me necesitas aquí, creo que iré a dar una vuelta por el bosque.

—¿Vas a cazar? —Knut esbozó una sonrisa antes de decir:

—Puede que lleve la ballesta por si alguna pieza se me pone a tiro ¿Y la comida? —preguntó inesperadamente.

—¿Qué comida? —replicó Orvar.

—Quiero decir que si Gilda está tan mal será mejor que no baje al comedor. —Orvar arrugó la frente, pensativo, y Knut continuó hablando—: Preguntaré en la cocina si os pueden subir una bandeja porque está enferma. —Orvar le dio una palmada cariñosa en el hombro.

— Gracias, Knut—dijo.

—¡Bah! No me las des. Tú también lo harías por mí.

—Por supuesto —aseguró Orvar, antes de salir de la habitación para volver junto a Gilda.

Knut se enfundó sus dos cuchillos, cogió la ballesta que llevaba cuando iba a cazar y se marchó silbando una canción de taberna.
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Magnus detuvo el caballo frente a la casa de su familia intentando alargar, aunque fuera unos segundos, el sentimiento de felicidad que lo embargaba. Había tenido la suerte de llegar en el mejor momento del día, cuando el sol iluminaba la fachada delantera del castillo, recordándole por qué su padre siempre decía que no había un lugar más bonito en el mundo que aquel. Giró el rostro a la izquierda para ver el mar y luego hacia la derecha hasta encontrar las majestuosas montañas y, a continuación, el Bosque del Oeste, el sobrecogedor lugar del que tantas historias había escuchado cuando era un niño.

Suspiró mientras se frotaba la cintura intentando que el dolor que se había instalado en ella desde hacía más de una hora, desapareciera. Por eso odiaba cumplir años, porque ya no podía hacer casi nada sin que le doliera algo. Por el rabillo del ojo vio que alguien salía por la puerta principal del castillo y sonrió de oreja a oreja al reconocer a su hermana. Parecía cabizbaja y distraída. Él detuvo a su caballo y gritó:

—¡Lissie! —Se sorprendió a sí mismo, ya que no había vuelto a llamarla así desde que los dos eran pequeños y rio, encantado, cuando ella comenzó a correr hacia él. Desmontó para saludarla, pero Lisbet se abalanzó sobre él con tanta fuerza que casi acaban en el suelo—¡Sigues siendo una salvaje! —afirmó entre risas, abrazándola con fuerza.

—Y tú un mojigato —se burló ella—. Creí que se te pasaría con los años, pero veo que no. —Siguió abrazada a él unos segundos antes de apartarse para mirarlo con preocupación—No creí que volvería a verte jamás sin el hábito— susurró. Magnus se encogió de hombros y Lisbet pensó que al menos parecía estar tranquilo.

—En realidad puede que Inocencio me haya hecho un favor, ahora puedo llevar ropa mucho más cómoda —bromeó. Pero ella lo conocía demasiado bien, por algo eran mellizos.

—No sirve de nada que finjas ante mí —replicó muy seria—. Sé cuánto te ha dolido esa injusticia y, si por mi fuera, iría y le diría cuatro cosas al papa—aseguró, indignada. Magnus rio con ganas y volvió a abrazarla una última vez antes de decir:

—¡Ay hermanita, que alegría me da volver a verte! —Se apartó para coger las riendas de su caballo y llevarlo al establo—¿Cómo está Frida?

—Mal, ahora la verás —contestó Lisbet con voz triste.

—¿Y mi chica? —preguntó, aludiendo a su mayor preocupación, mientras comenzaban a caminar hacia las cuadras.

—Mejor, pero hasta hace tres semanas no conseguía retener nada en el estómago. Afortunadamente, Adalïe está cuidando de ella. ¡He tenido mucha suerte con mis nueras! —aseguró, orgullosa.

—Había oído hablar de los poderes de Adalïe, pero no sabía que también podía curar.

—Creo que hasta a ella le ha sorprendido descubrirlo— contestó sonriendo —. Precisamente por Adalïe hemos decidido viajar todos a Selaön con la comitiva real.

—Yo también voy a ir.

—Eso he oído —replicó Lisbet con una mirada melancólica—. Hasta hace muy poco, no me hacía a la idea de marcharme y dejar todo esto—confesó, señalando el castillo y las tierras que les rodeaban—, sin nadie de la familia que lo cuide, pero Esben tiene razón. Será solo por un tiempo y cuando volvamos todo seguirá aquí.

—Quiero ver a Frida lo antes posible.

—Por supuesto. Hace un par de días que ya no se levanta de la cama, pero este es el mejor momento para visitarla porque suele estar un poco más despierta … —Lisbet se interrumpió mientras entraban en los establos para dejar el caballo de su hermano.

—¿A quién vais a dejar a cargo de todo esto cuando os vayáis? —preguntó Magnus mientras salían de las cuadras con su bolsa de viaje.

—Esben y yo todavía no lo hemos hablado. Ya lo veremos, todavía queda tiempo para decidirlo. Y tú, ¿tienes novedades? —preguntó, colgándose de su brazo mientras se dirigían al castillo.

—Más de las que te imaginas —contestó él con una ceja arqueada.
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Gilda entreabrió los ojos poco a poco sintiéndose descansada y tranquila. Se tocó el muslo derecho y se dio cuenta de que las hierbas habían vuelto a hacer efecto. Eran una maravilla.

—¿Por qué sonríes? —Se giró hacia la voz de Orvar. Estaba sentado en una silla junto a su cama, observándola.

—Porque casi no me duele, gracias a ti —murmuró con voz somnolienta— ¿Qué haces aquí?

—No iba a dejarte sola después de lo que me dijiste sobre tu tío. —Recordó la conversación y también lo generoso que había sido con ella después. Y se sorprendió de lo poco que le avergonzaba esto último.

—¿Magnus no ha vuelto? —Orvar le había contado que se había marchado a ver a su familia y que seguramente volvería al día siguiente.

—"Solo" has dormido cuatro horas —bromeó—. Ha anochecido, pero todavía es el mismo día—Señaló hacia la ventana para que viera que era de noche. Gilda se movió para sentarse en el borde del colchón.

—Tengo hambre —murmuró casi sin pensar.

—Knut nos ha conseguido pan, queso y un poco de vino.

Ella se quedó mirando la bandeja que había sobre la mesa. También se fijó en que, en un rincón de la habitación, estaban la bolsa de Orvar y sus armas, aunque llevaba uno de sus cuchillos colgando del cinturón.

—Siento lo de tus camisas … —afirmó con los pies apoyados en el suelo de madera y la colcha sobre el regazo al recordar que una la había destrozado para hacer vendas para ella, y otra la llevaba puesta en ese momento. Cuando él contestó con un murmullo diciendo que no se preocupara Gilda, con el rostro ardiendo debido a una necesidad urgente de su cuerpo, le pidió—: Me gustaría que me dejaras a solas un momento —Orvar aceptó enseguida.

—Esperaré en el pasillo —dijo y, a continuación, salió de la habitación.
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Aspid y Allina cruzaron el comedor hasta llegar ante los reyes, que ya estaban cenando, se detuvieron e hicieron una reverencia. Los monarcas habían invitado a algunos de sus amigos a compartir su mesa, pero Aspid y Allina no se encontraban entre ellos. El rey los saludó con una sonrisa:

—Bienvenido Aspid, la reina y yo nos alegramos de que finalmente hayas podido venir. —Él asintió, a pesar de que un rápido vistazo a Margarita le dijo que ella no parecía tan contenta con su presencia como Haakon. El rey, ajeno a las miradas que se cruzaban su mujer y su invitado, se dirigió a Allina—: Señora Otsen, espero que la jornada de mañana os compense del sacrificio por haber abandonado tan pronto vuestro luto. —La viuda entrecerró los ojos, molesta por el comentario, pero consiguió mantener la sonrisa.

—Gracias, Majestad, estoy segura de que así será —contestó. Después, Aspid y ella se marcharon, siguiendo al sirviente que los había llevado hasta allí. Fue una sorpresa desagradable descubrir que su mesa estaba al otro lado del salón, junto a uno de los gruesos muros de piedra, muy lejos de la de los reyes y del resto de los invitados a la cacería.

—¿Qué está pasando aquí? —musitó Allina, indignada. Aspid, mientras, observaba a la reina que se había inclinado sobre el oído de su marido para hacerle alguna confidencia.

—Ha sido cosa de la vieja, yo ya había notado que no le gustaba— aseguró él, igual de irritado, aunque manteniendo la fachada de hombre educado y cortés—. Y estoy seguro de que también es ella la que le ha recordado al rey lo reciente que es tu viudez—susurró Aspid para que nadie más lo oyera.

—¡Cerda asquerosa! —masculló Allina entre dientes. Aspid se la quedó mirando con los ojos entornados y la mandíbula rígida, antes de decir manteniendo el tono de voz bajo:

—Ni se te ocurra repetir algo así mientras estemos aquí, si no quieres que los dos perdamos la cabeza. —Ella asintió secamente antes de meter la nariz en el vaso de hidromiel que acababan de servirles. Él continuó hablando en voz casi inaudible, inclinado sobre su oído—: Lo importante es que consigamos aquello por lo que hemos venido. Mañana convenceré al rey de que hay que encontrar a mi sobrina para que pueda ser juzgada por sus crímenes. Y cuando la ahorquen, por fin Treborg será mío.







ONCE

 

—Si quieres comer algo más, podemos bajar al comedor—señaló Orvar a Gilda mientras compartían el pan y el queso que Knut les había traído.

—No, esto es suficiente. Gracias.

Todavía no estaba preparada para que Orvar supiera quién era, lo que ocurriría en cuanto la viera hablar con la reina. En estos dos días había podido conocerlo mejor que en los meses que habían convivido en el hospital y no se merecía que lo mintiera, por lo que había decidido contarle la verdad. Solo tenía que encontrar el mejor momento para hacerlo. Terminó el trozo de pan con queso y se reclinó en la silla con un suspiro. Su mirada distraída se fijó en la hoguera que los soldados habían encendido en el patio de armas para que estuviera bien iluminado.

—¿Quieres que vayamos a dar un paseo? Podemos ir a Bergen, es una ciudad bonita.

—Sí. —Sonrió al darse cuenta de cuanto le apetecía salir de la habitación. Además, se había quitado el hábito y se había puesto uno de los dos vestidos que se había llevado al marcharse de casa, por lo que estaba mucho más cómoda. Pero en la puerta del castillo, antes de salir al patio, se encontraron con un grupo de nobles que habían tenido la misma idea que ellos, lo que hizo que Gilda se detuviera. Orvar la imitó, observándola con curiosidad.

—¿No quieres que bajemos a Bergen? —Ella sacudió la cabeza negativamente. Prefería no juntarse con ningún noble. Había conocido a algunos mientras estuvo de visita con su madre y no quería arriesgarse a que la reconocieran.

—Podríamos dar un paseo alrededor del castillo —propuso él—. Las vistas de la parte de atrás son impresionantes y seguro que no hay nadie por allí. —Ella aceptó, pero antes de empezar a andar, Orvar cogió su mano y entrelazó sus dedos con los suyos provocándola un estremecimiento.

Caminaron sin prisa hasta llegar a la parte trasera de la fortaleza, que daba al fiordo, y Gilda se quedó sin respiración al ver el paisaje.  Con el castillo a sus espaldas, frente a ellos había un acantilado de varias decenas de metros que terminaba en un oscuro mar. Ella se detuvo a una distancia segura del borde y susurró, impresionada:

—No me atrevo a acercarme más. —Orvar se aproximó a ella abrazándola por la cintura para que se sintiera segura.

La luna estaba casi llena por lo que podían ver con claridad, aunque era noche cerrada. A su izquierda estaba el oscuro bosque donde al día siguiente cazaría Haakon con sus invitados; pero el paisaje más impresionante estaba a su derecha y, cuando Gilda giró el rostro en esa dirección siguiendo las indicaciones de Orvar, sus ojos se agrandaron por la sorpresa. De la escabrosa montaña brotaba un extraordinario risco, aunque daba la impresión de que no duraría mucho tiempo ahí porque debido al desgaste del tiempo, la colosal piedra había perdido gran parte de su base. Se inclinaba hacia el vacío como si estuviera a punto de desplomarse sobre el mar, ya que solo lo mantenía unido a la montaña una pequeña franja de roca que podía partirse en cualquier momento.

—Tenías razón, es increíble —murmuró Gilda imaginando qué ocurriría si la roca terminaba por caer al agua.

—Sí —contestó Orvar, aunque no estaba mirando el fiordo, sino a ella. Pero Gilda no se dio cuenta y siguió observándolo todo con ojos de asombro hasta que, escamada por su silencio, se volvió hacia él y vio cómo la miraba. Nerviosa, se lamió el labio inferior mientras que Orvar disfrutaba de la belleza de su rostro bajo aquella luz.

—Eres preciosa —murmuró, fascinado. Gilda negó con la cabeza poco acostumbrada a que le dijeran ese tipo de cosas, aunque le gustaba saber que él lo pensaba. Orvar siguió el movimiento de su melena rubia, agradecido porque hubiera desaparecido el hábito de novicia, junto a la asquerosa cofia que siempre le había ocultado su pelo. Aprovechando que lo llevaba suelto, cogió un mechón y lo acarició entre sus dedos, disfrutando de su suavidad—. Hacía meses que quería hacer esto—confesó.

—Pero si lo llevaba siempre debajo de la cofia —replicó ella, sin entender que era posible soñar con algo que nunca se había visto. Orvar sonrió soltando el mechón y acarició con la nariz la suave curva de la mejilla femenina. Sintió cómo su corazón se acoplaba al de ella y, rodeando con las manos su rostro y perdiéndose en sus luminosos ojos grises, la besó.

Gilda le devolvió el beso y Orvar sintió que una ternura inmensa llenaba su pecho, templando su ardor. Lo fascinaba la forma en que respondía a él, rozando su lengua con la suya y abrazándolo. Siguieron besándose hasta que él se apartó de repente.

—Viene alguien —murmuró —. Volvamos por el otro lado—propuso. Había otro camino, más corto y que no se solía utilizar. Knut lo había descubierto cuando habían estado allí luchando contra los traidores que habían intentado derrocar al rey. Por eso los dos conocían el castillo.

Como había imaginado, en el otro camino no se encontraron a nadie y cuando llegaron a la habitación de Gilda, ella le preguntó:

—¿Quieres entrar? —La miró con los ojos entrecerrados porque, por su forma de preguntarlo, no parecía estar pidiéndole que se quedara a dormir con ella para protegerla.

—¿Estás segura? Porque esta vez llegaré hasta el final —contestó, muy serio. Ella asintió imperceptiblemente y un delicado rubor se extendió por su rostro y por su cuello, provocando que él se preguntara hasta dónde sería capaz de ruborizarse. Con voz entrecortada, contestó:

—Lo estoy.

—Entonces, sí. —Orvar le abrió la puerta y después de que entrara Gilda lo hizo él, cerrando con llave. Cuando se dio la vuelta, vio que ella estaba inmóvil en medio de la habitación como si no supiera que hacer, con la mirada fija en el suelo. Acercándose, le dijo:

—No me temas, por favor. Jamás te haría daño. —pidió. Gilda levantó el rostro hacia él y lo sorprendió ver que tenía los ojos llenos de lágrimas—¿Qué pasa?

—No tengo miedo, al contrario, pero me avergüenzo de haberte tratado tan mal durante todo este tiempo. Ojalá me hubiera dado cuenta antes de… —Se mordió el labio sin saber muy bien cómo explicar la oleada de sentimientos que la asaltaban en ese momento. Él la abrazó y levantó suavemente su barbilla para que lo mirara.

—Olvídalo. Yo tenía que haber sido más paciente, pero me molestaba mucho que a veces me trataras como si no existiera.

—Lo sé —contestó ella haciendo una mueca —, y lo hacía adrede. Sabía cuánto te molestaba que saludara a algunos de tus compañeros y a ti no.

—¿Lo sabías? —preguntó, sorprendido, y ella asintió con una sonrisa traviesa.

—No había más que mirarte a la cara para verlo.

—¡Eres mala! —exclamó en voz baja, aunque sus labios sonreían.

—Solo a veces —protestó ella haciendo un mohín, que provocó que él volviera a besarla.

—Tócame. —La súplica masculina animó a Gilda a posar las manos sobre su musculoso pecho —Sí— la alentó Orvar con una mirada ardiente. Se apartó para quitarse la camisa y que pudiera tocar su piel directamente, volviendo a besarla con pasión; nunca se había sentido tan excitado, era como si ardiera por entero. Necesitaba entrar en ella ya, pero a la vez no podía dejar de tocar, besar y acariciar cada centímetro de su cuerpo. Apartando la boca de la de ella con esfuerzo, cogió el cordel que ataba el corpiño del vestido de Gilda y tiró lentamente de él para deshacer el lazo que lo sujetaba. Ella observaba cómo lo hacía con los labios entreabiertos y, cuando separó las dos partes del corpiño, Orvar susurró:

—Déjame desnudarte.

—Sí —aceptó ella después de dudar un momento.

Él necesitaba que no hubiera nada entre ellos, ni siquiera un trozo de tela. Quería unirse a ella, hacerla gemir de placer y que después se durmiera entre sus brazos, y velarla mientras lo hacía. Lo quería todo.

A Gilda le parecía como si estuviera en un sueño, uno que no quería que terminara. Cuando se quedó desnuda, se metió en la cama tapándose rápidamente con las sábanas y observó, con ojos tímidos, cómo él se quitaba la ropa hasta que también se quedó desnudo, visiblemente excitado, y se tumbó a su lado. A continuación, y sin perder un momento, los labios de los dos se unieron en un beso largo y ardiente. Ella pudo sentir por primera vez toda la longitud del cuerpo masculino y comprobar las grandes diferencias que había entre los dos. Agarrada a sus hombros, los palpó suavemente, fascinada por la solidez de sus músculos. Su cuerpo era a la vez duro y suave y estaba muy caliente; hasta que pedirle que retirara las sábanas y la colcha por el calor que desprendía.

Orvar las apartó, obedeciéndola, y aprovechó el momento para reclamar cada centímetro del cuerpo femenino con suaves mordiscos y eróticos lametones que la hacían estremecer. Poco después, le pidió que se diera la vuelta. Recordando lo ocurrido unas horas antes, Gilda accedió y se tumbó bocabajo y él, colocándose de rodillas a su lado, la besó en el cuello y fue descendiendo por su columna regándola con besos que erizaban su piel hasta llegar a sus nalgas, donde se detuvo. Entonces su mano descendió hasta alcanzar con las puntas de sus dedos el surco que había entre sus piernas. Inquieta, Gilda irguió el torso volviéndose hacia él.

—¡¡Shhh!! No pasa nada, cariño— murmuró él con ternura, presionando su espalda levemente para que volviera a tumbarse. Cuando lo hizo, él apartó los sedosos rizos que cubrían su entrada y la penetró con un dedo, mimando la delicada y húmeda carne con caricias circulares. Gilda volvió a apoyar la enrojecida mejilla sobre la almohada con la respiración entrecortada, y él continuó acariciándola, pero ella no quería alcanzar el placer de ese modo.

—Orvar, esta vez quiero tenerte dentro de mí. —Sus palabras provocaron que los ojos de él centellearan y que tuviera que tragar saliva antes de contestar:

—Me tendrás dentro de ti todo lo que quieras, pero antes debo asegurarme de que estás preparada para no hacerte daño.

Su voz sonaba diferente y ella se volvió, olvidando momentáneamente su excitación y lo miró. Y lo que vio hizo que su corazón se saltara un latido porque los ojos de Orvar habían cambiado de color, volviéndose de un azul mucho más claro y luminoso que el que lucía habitualmente. La impresionó tanto que pensó que no era él mismo, o no del todo.

—¿Orvar? —preguntó, turbada.

—Soy yo, andsfrende, no tengas miedo —contestó con voz oscura.

Sintiéndose insegura, se puso de rodillas y se dio la vuelta para poder estar frente a él. Orvar no se movió, seguía arrodillado y la miraba en silencio.

—¿Quién eres? —susurró ella, alarmada.

—Solo un berserker. —Gilda asintió lentamente y alargó la mano hacia él. Deseaba tocarlo porque, a pesar de todo, sabía que no le haría daño. Él acercó su cara hasta que la puso sobre la palma femenina con actitud dócil y cariñosa.

—No me importa que lo seas. Cuando llegué al hospital Magnus me contó que los soldados que estabais allí, erais berserkers. Y cuando fuimos a ayudar a Jan, me di cuenta de que él, Knut y tú, lo sois. —Orvar había arrugado la frente y dijo, preocupado:

—Cuando sepas cómo somos de verdad… —pero ella no lo dejó continuar.

—Sé cómo son los berserkers. Mi padre tenía un amigo que lo era y venía mucho a casa cuando era niña. He crecido escuchando todo tipo de historias sobre vosotros. —Inesperadamente, se tumbó bocarriba y alargó los brazos hacia él— Ven, Orvar, por favor. —En su interior burbujeaba la extraña tensión que ya conocía, preludio del maravilloso placer que había sentido gracias a él esa mañana. Como él no se movía, alargó la mano hacia el rígido miembro que Orvar exhibía sin ninguna vergüenza, rodeándolo con su mano a pesar de que el tamaño que había alcanzado la ponía algo nerviosa.

—¿Qué haces? —murmuró él con los ojos abiertos de par en par.

—Quiero que estemos juntos —insistió.

—Estás húmeda, pero no es suficiente. No quiero que sufras, déjame prepararte como es debido —murmuró él con voz grave intentando calmarla, aunque sus ojos ardían de pasión. Inclinándose, dedicó sus atenciones a los pechos de Gilda hasta que sus pezones se pusieron rígidos; después, descendió por su cuerpo adorándolo a su paso, hasta que sus manos separaron sus muslos y se arrodilló ante ella. Gilda se quedó sin aliento al sentir la húmeda caricia de su lengua de nuevo, invadiéndola; sin poder contenerse, elevó las caderas para acercarse aún más a su boca, aunque dijo:

—No, no. Has dicho que esta vez no sería así —acusó, pero él colocó su gran mano sobre su vientre para que no se moviera y contestó:

—Cariño, si fuera por mí nos habríamos unido hace horas. Pero es mi deber y mi privilegio evitarte todo el dolor que pueda, ¿entiendes? —Su grave y profunda voz y sus ojos brillantes que no se separaban de ella la desconcertaban, pero asintió respirando estremecida porque no había dejado de acariciarla mientras la hablaba. Él agachó la cabeza y su lengua volvió a entrar profundamente en ella, haciendo que tuviera que taparse la boca para no gritar de placer.  

—¡Orvar, por favor! —suplicó, desesperada.

Con un gruñido, él redobló sus esfuerzos y se apoderó del pequeño nudo carnoso succionando y lamiéndolo despiadadamente, hasta que Gilda dejó escapar un largo gemido gutural cuando alcanzó el éxtasis, que la dejó desmadejada y sin fuerzas. Entonces Orvar se tumbó sobre ella aprovechando que tenía las piernas abiertas y la acunó entre sus brazos, limpiando lentamente con la sábana los restos de sudor de su rostro.

Cuando Gilda abrió los ojos unos minutos después se dio cuenta de que nadie, jamás, la había mirado como la miraba él; como si su misma vida dependiera de ella. Lentamente, apoyó la palma de la mano en su nuca, atrayéndolo hacia sí y lo abrazó con todas sus fuerzas, sin saber cómo expresar con palabras todo lo que sentía en ese momento.

—Te necesito —repitió junto a su oído. Y era cierto. Algo dentro de ella le decía que todo cambiaría para los dos cuando hicieran el amor. Él susurró algo en voz baja, aunque ella no entendió lo que dijo, y alargó la mano para aferrar su rígido miembro y guiarlo hasta la entrepierna femenina.

—Sabes que la primera vez es dolorosa para las mujeres… —masculló, todavía resistiéndose a hacerle daño.

—Lo sé, pero no me importa —replicó ella—. Hazlo ya, Orvar— suplicó, cansada de sentir ese vacío en su interior.

—Calla, no tienes que pedirlo. Yo lo deseo tanto como tú, pero quiero asegurarme de que lo disfrutas —reveló. Gilda estaba demasiado rígida y, si no se relajaba, le dolería más. Volvió a besarla mientras ajustaba la posición entre sus piernas—. Afloja los músculos para que pueda entrar, preciosa. Así será más fácil para ti—aconsejó. Ella lo intentó, pero no pudo hacerlo a pesar de cuánto lo deseaba y Orvar introdujo una mano entre sus cuerpos para acariciarla otra vez. Esperó a que sus caricias la relajaran y comenzó a moverse, entrando y saliendo de ella, aunque todavía superficialmente. Al principio ella seguía un poco tensa, pero, poco a poco, el movimiento le fue pareciendo más placentero hasta que se agarró a él con un gimoteo gutural. Su miembro cada vez la estiraba por dentro un poco más hasta que con un poderoso empujón Orvar se hundió en ella hasta el fondo.

Gilda se quedó rígida, jadeando por la sorpresa y la incomodidad, con las uñas clavadas en los hombros de él. Sus músculos internos palpitaban violentamente en torno al intruso, con una sensación tan molesta que se movió para intentar acomodarlo mejor dentro de ella. Él murmuró unas palabras para tranquilizarla, pero lo que consiguió calmarla fue su mirada llena de ternura y pasión. Siguiendo sus indicaciones, Gilda respiró profundamente varias veces hasta que el dolor se redujo, transformándose en una pequeña incomodidad. Solo entonces Orvar comenzó a moverse otra vez. Murmuró junto a sus labios, preocupado:

—¿Te hago daño? —Gilda lo negó con la cabeza, incapaz de hablar, y él la besó en la garganta. Después, levantando el rostro, gimió —: ¡Maldita sea! No puedo aguantar mucho más. Estaba demasiado excitado… —Ella lo escuchó como si estuviera muy lejos, perdida en una explosión de placer que la dejó agotada. Orvar alcanzó el suyo poco después, derramándose dentro de ella y dejando escapar un largo gruñido, mientras arqueaba la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados. Cuando intentó separarse de ella, Gilda lo retuvo abrazándolo por la cintura y le dijo:

—No te vayas, por favor.

—No voy a ningún sitio, pero no puedo quedarme encima de ti toda la noche. Peso demasiado. —Se movió para tumbarse junto a ella. Luego la abrazó y ella bostezó. Entonces, Orvar susurró—: Es tarde, duérmete—Le dio un beso en la sien y ella sonrió con los ojos cerrados y obedeció.              
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Cuando Magnus entró en la casa, Ydril bajaba corriendo por las escaleras con el rostro lleno de felicidad porque acababa de verlo a través de la ventana de su habitación. Su marido la seguía de cerca, preocupado por si tropezaba, mientras decía:

—¡Ydril, más despacio no te vayas a caer! —Sin hacer caso, la muchacha siguió corriendo hasta encontrarse con el recién llegado al que abrazó enérgicamente.

—¡Magnus, qué alegría! ¡Tenía tantas ganas de verte! —dijo feliz, con la cara enterrada en el hombro de él.

—Mi niña —murmuró él, correspondiendo a su abrazo con una sonrisa, tranquilizado al ver que estaba bien. De repente, la escuchó sollozar y se apartó de ella con el ceño fruncido, porque Ydril no solía llorar nunca—¿Qué te pasa? —preguntó, preocupado.

Esben que se había acercado a saludarlo, le puso una mano en el hombro y meneó la cabeza con una sonrisa; la misma que exhibía Lisbet. Leif, su marido, también estaba a su lado y volvía a respirar al ver que Ydril había llegado sana y salva, a pesar de que había bajado las escaleras corriendo como una loca. A menudo le sorprendía que el pelo no se le hubiera vuelto completamente blanco, porque vivía constantemente preocupado desde que su mujer se había quedado embarazada.

Ydril contestó a Magnus acariciándose el vientre:

—Ahora lloro por cualquier cosa. Es por el embarazo —explicó sin dejar de llorar. Él le apartó suavemente un mechón que se le había caído sobre el rostro.

—Estaba muy preocupado por ti. Cuando me enteré de que el embarazo estaba siendo difícil… —musitó con gesto de intranquilidad—decidí que tenía que venir. Lo he hecho en cuanto he podido escaparme; aunque, desgraciadamente, tengo que volver mañana.

—¿A la abadía? —preguntó Lisbet, que estaba a su izquierda. Él la miró con expresión grave al contestar:

—No, he venido desde Bergen, estoy en la corte. He ido allí a pedir ayuda a Haakon para la hija de Olaf Orensen —explicó, apartando la vista de su hermana y mirando a su cuñado Esben, que era el que más conocía los entresijos de la corte y que replicó con el ceño fruncido:

—Conocía y apreciaba a Olaf, como todo el mundo, pero no creo haber visto nunca a su hija. —Miró a Lisbet y ella también lo negó con un murmullo. Magnus continuó diciendo, muy serio:

—No sé si sabéis que poco después de que muriera Olaf también murió su mujer. Y su hija cree que ella será la siguiente. —Leif aprovechó el silencio atónito producido por las palabras de Magnus para apartar a su mujer de él, cogiéndola por la cintura a la vez que decía afectuosamente:

—Cariño, deja que los demás saluden al tío. Después podrás acapararlo todo lo que quieras. —Ella rio por lo bajo y observó cómo, primero Esben y luego Finn, lo saludaban con un abrazo quedando ante él solo Adalïe, que le dio un tímido beso en la mejilla.

—¿Por qué la hija de Olaf cree que va a morir? —preguntó Lisbet, pero antes de que Magnus pudiera responder, Adalïe los interrumpió dirigiéndose al recién llegado con voz dulce:

—Tienes que hablar con Roselia. —Magnus miró de reojo a su hermana que asintió para animarlo a aceptar la petición de Adalïe.

—Por supuesto, iré más tarde. —contestó, pero Adalïe replicó con gesto serio:

—Es mejor que vayas ahora, así los dos os quedaréis tranquilos. —Magnus no pudo seguir callado.

—Hija, ¿por qué iba a quedarme tranquilo por hablar con alguien que apenas conozco?

—Porque tú buscas una curandera y ella va a necesitar un trabajo dentro de poco —aseguró, convencida. Los ojos de Magnus se agrandaron por la sorpresa, pero antes de que pudiera decir nada, Finn intervino preguntando con curiosidad:

—¿No sigue contigo esa novicia que hacía las curas? Parecía muy competente. —Finn la había conocido unas semanas antes, cuando había ido a llevarle algunas cartas a Magnus.

—Y lo es, pero esa novicia es la hija de Olaf. Ha sido de mucha ayuda en el hospital, aunque fue allí porque necesitaba esconderse de alguien —contestó.

—¿Qué motivo puede haber para que una monja tenga que esconderse? —preguntó Leif tan extrañado como el resto de la familia.

—En realidad no es monja, ni novicia —confesó Magnus—. En cuanto al motivo…su tío quiere asesinarla, igual que asesinó a Olaf y a Maeve, sus padres.

Todos se quedaron en silencio, sobrecogidos por sus palabras, hasta que Lisbet reaccionó y cogió a su hermano por el brazo y le dijo:

—Parece que tienes mucho que contarnos, pero antes deberíamos ir a ver a Frida.

Acompañados por Esben, los dos hermanos se marcharon por el pasillo en dirección a la cocina, seguidos por Adalïe y Finn.

Leif que tenía a su mujer abrazada por la cintura, le preguntó:

—¿A qué ha venido lo de Roselia? —Ydril contestó con voz triste.

—Como se han hecho tan amigas durante estos meses, Adalïe está muy preocupada por cómo se sentirá Roselia cuando muera Frida. Y cree que trabajar en otro sitio puede ayudarla mucho. —Los dos se quedaron pensando en lo triste que sería la muerte de Frida para todos, hasta que Ydril confesó en voz baja—: Todos los días doy gracias porque Adalïe esté en nuestras vidas.

—Yo también, amor mío —murmuró él, poniendo la mano suavemente sobre la tripa de su mujer. Sabía que, sin su cuñada, sus hijas seguramente no habrían sobrevivido.
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Cuando Gilda se despertó, estaba sola. Con una risita nerviosa se tapó la cabeza con las sábanas como hacía de niña cuando tenía una pesadilla, aunque ahora lo hizo al rememorar lo que había ocurrido entre Orvar y ella en esa cama poco antes. Después de estar un rato con la cabeza tapada y una sonrisa tonta en los labios, se sentó. Sentía que la angustiosa soledad que la había acompañado desde que sus padres habían muerto había desaparecido, aunque siempre llevaría en el corazón la tristeza de su pérdida. Se levantó para ir hasta la ventana porque le extrañaba que todavía fuera de noche, pero vio que el sol estaba empezando a salir por detrás del bosque del rey. De repente se dio cuenta de que ya no le dolían los muslos ni el trasero y sonrió al recordar que Orvar lo llamaba culo insistentemente delante de ella, intentando escandalizarla. Se quitó la camisa de Orvar y, levantando la pierna derecha, la apoyó en una silla para estar más cómoda y poder quitarse las vendas. Después, comenzó a limpiarse con un paño húmedo; estaba terminando de hacerlo, cuando escuchó un golpe en la puerta y se puso la camisa precipitadamente, pero se le veían las piernas desde medio muslo y cogió la colcha para cubrirse. En ese momento Orvar entreabrió la puerta, lo suficiente para asomar la cabeza.

—¿Estás visible? —La miró de arriba abajo y le debió de parecer que estaba suficientemente cubierta, porque abrió la puerta del todo y entró, seguido por dos criados que cargaban con una tina de madera. Con el rostro ardiendo, Gilda observó a los dos muchachos dejar la bañera en el centro de la habitación. A continuación, volcaron dentro dos cubos de agua caliente que habían dejado en el pasillo.

—Ahora traerán más agua —aclaró Orvar cerrando la puerta detrás de ellos. Gilda se acercó a la tina y deslizó un dedo por el borde y él arrugó la frente al ver su rostro y se acercó, preocupado.

—¿No te gusta la sorpresa? —murmuró, sin entender nada. Ella sacudió la cabeza intentando desembarazarse de la inesperada nostalgia que le había inundado al recordar que, hasta hacía poco, ella podía bañarse cuando quería. Solo tenía que ordenar que le trajeran la bañera a su habitación.

—Es solo… —comenzó a decir, pero tuvo que tragar saliva antes de seguir—… que hacía mucho que no podía darme un baño. —Al darse cuenta de lo sombría que se había vuelto la mirada de Orvar se acercó a él y lo abrazó por la cintura, apoyando el rostro en su pecho—Gracias—murmuró—, me gusta mucho la sorpresa. —Él cerró los brazos en torno a ella y respiró hondo, disfrutando de su cercanía.

—Empezaba a preocuparme —confesó, haciendo una mueca e inclinándose para besarla. Cuando sus labios se separaron, ella preguntó.

—¿Cómo has conseguido que traigan la bañera?

Sabía que los invitados del rey, a menos que fueran familia o amigos íntimos, tenían que bajar a bañarse a los dos cuartos que había junto a la cocina. Uno estaba destinado a los hombres y otro a las mujeres y los criados les preparaban las tinas por riguroso orden de importancia. Lo que quería decir que muchos de los invitados tenían que conformarse con la jofaina de su habitación o acudir al río.

—Les he prometido una moneda de cinco a cada uno si lo hacían —contestó Orvar. Ella lucía una sonrisa tan grande que preguntó, fascinado—: ¿Y esa sonrisa?

—Es solo que estoy deseando meterme en la bañera. —Verla tan feliz lo hizo sonreír a él también. Llamaron de nuevo a la puerta y Orvar dejó pasar a los dos chicos que traían dos cubos de agua más cada uno, con los que llenaron la bañera hasta la mitad. A continuación, le entregaron a Orvar dos toallas.

—Lo que no he podido conseguir es otro tipo de jabón —afirmó Orvar cuando se marcharon, porque en la abadía ella usaba uno especial—. Tendrás que arreglártelas con el que hay aquí.

En todos los dormitorios del castillo había un pan de jabón, sin olor y algo tosco, además de una jofaina, un paño y una jarra con agua. Con una enorme sonrisa, Gilda cogió su bolsa y sacó de ella un bulto cuadrado, pequeño y envuelto en un lienzo fino; lo desenvolvió y le enseñó a Orvar un pedazo de jabón con gesto de triunfo.

—¡He traído el mío! Cuando lo huelo, me recuerda a mi casa— murmuró, olfateándolo con deleite.

—¿Puedo? —preguntó Orvar y ella se lo acercó para que pudiera olerlo.

—Mmmhhh, huele como tú —dictaminó—Lleva lavanda ¿no? y algo más…, pero no sé demasiado sobre plantas—confesó. Ella rio dejando el jabón y las toallas encima de una silla, que colocó junto a la tina. Luego, ansiosa por bañarse, comenzó a deshacerse la trenza cuando Orvar la interrumpió.

—Quiero ayudarte durante el baño.

Lo miró, sorprendida, pero recordó lo dulce y tierno que había sido con ella y aceptó.

—Está bien.

Él se aseguró de que el cerrojo de la puerta estaba echado y después, se arremangó la camisa mientras ella se desnudaba y se metía en la tina. Se arrodilló a su lado y con una mirada concentrada, cogió el jabón y lo humedeció, frotándolo para hacer espuma; después, comenzó a deslizar sus manos por la piel femenina aprovechando que ella se había reclinado en la bañera, entregándose a él.
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Magnus volvió a la realidad cuando Lisbet le apretó la mano suavemente. Entonces se dio cuenta de que llevaba varios minutos mirando su plato, sin verlo, ante la mirada preocupada de su familia.

—Hermano, ¿te ocurre algo? —Magnus se encogió de hombros.

—A pesar de que sabía que estaba mal, me ha impresionado ver a Frida— confesó—. Cuando ella se vaya ya no quedará nadie, excepto tú y yo, que sepa cómo era todo en casa cuando vivían nuestros padres. —Lisbet volvió a apretar su mano.

—Todos la echaremos mucho de menos, al menos se ha quedado más tranquila después de verte. Llevaba días preguntando por ti, por eso te escribí para decirte que estaba muy enferma. Sabía que querrías despedirte de ella.

—Te lo agradezco. —Le devolvió el apretón a su hermana y luego se giró a mirar a Ydril que estaba sentada a su derecha. Comía con buen apetito, de hecho, había acabado con todo lo que había en su plato y ahora estaba picoteando del de su marido, que parecía encantado y la miraba con una sonrisa. Cuando vio que Magnus los estaba observando, le dijo por encima de la cabeza de su mujer:

—Ahora come por tres. —Su comentario provocó que Ydril le diera un codazo cariñoso; a continuación, soltó el tenedor y se limpió la boca con un suspiro de satisfacción antes de dirigirse a Magnus:

—Al principio del embarazo no tenía hambre y estaba todo el día vomitando, pero desde que Adalïe obra su magia conmigo… —Miró a su cuñada con cariño y ella sonrió tímidamente—… tengo hambre a todas horas. Y lo que como se queda en mi cuerpo, afortunadamente.

—Cariño, al menos durante las comidas, evita los detalles asquerosos —bromeó Leif llevándose otro codazo, pero este más fuerte, del que se quejó como si le hubiera hecho daño provocando que su madre lo regañara por molestar a su mujer. Leif se volvió hacia Lisbet y le reprochó—: ¿Y a ella no le dices nada? Porque si sigue así, voy a acabar con el costado morado. —Su cara de inocente no engañaba a nadie y Finn y Esben se rieron sin disimulo. Tampoco su madre ocultó una sonrisa al contestar:

—Así aprenderás a no meterte con una mujer embarazada.

Magnus sonrió, orgulloso de su sobrino. Sabía que sus tontas bromas tenían como objetivo que todos olvidaran, al menos por un rato, la tristeza que sentían por la inminente muerte de la querida Frida y lo estaba consiguiendo.

—¿Roselia ha aceptado ir al hospital a trabajar? —La pregunta de Adalïe interrumpió el silencio que se había extendido por la mesa.

—Sí, gracias a Dios —contestó Magnus—. Al menos, ahora me puedo marchar de viaje con la conciencia tranquila.

Esben tomó el relevo de su nuera al preguntar:

—¿No vas a explicarnos qué le pasa a la hija de Olaf? —Magnus miró a su cuñado y asintió.

—Al parecer, todo tiene que ver con la importancia que ha adquirido el castillo de Treborg, algo de lo que reconozco que no sabía nada.

—¿Qué castillo es ese? —preguntó Finn.

—El de Olaf Orensen —contestó Esben a su hijo. A continuación, pidió silencio a todos—: Vamos a dejar a vuestro tío que se explique. —Magnus se lo agradeció con un gesto, antes de empezar a contar lo que le había dicho Gilda.

—El castillo de su familia está construido en el puerto de Kopervik, pero hay una zona en la que el mar tiene un desnivel de varios metros, lo que provocaba que fuera imposible la navegación. Por ese motivo un antepasado de Olaf, creo que fue su abuelo, mandó construir un sistema de esclusas gracias al que los barcos pueden navegar por allí…— se detuvo de repente haciendo una mueca y confesó—: lo demás soy incapaz de explicároslo igual que Gilda me lo contó a mí. Pero lo importante es que el rey decidió otorgar a los dueños del castillo de Treborg, no hace mucho, la posibilidad de cobrar peaje a todos los barcos que utilizaran sus esclusas.

—Olaf estaba muy orgulloso de ese sistema —aseguró Lisbet después de mirar a su marido—, pero no sabíamos nada de lo del peaje.

—Eso debe de suponer una fortuna —afirmó, pensativo Esben.

—Gilda me contó que después de la guerra, Kopervik se ha convertido en uno de los puertos más importantes del país, y el tráfico de barcos que utilizan esa ruta para transportar sus mercancías ha aumentado enormemente desde entonces. —Magnus miraba a Lisbet y a Esben alternativamente—Después de la muerte de Olaf el rey autorizó a su hermano, Aspid, a que sustituyera temporalmente a su viuda al frente del castillo, hasta que se recuperara. Todo parecía ir bien dentro de la desgracia que para todos supuso la muerte de Olaf, pero pocos meses después su viuda murió, también de forma inesperada. —Los gemelos pusieron el mismo gesto de extrañeza—Todos creímos que había muerto de pena porque no había conseguido superar la muerte de su marido. Eso es lo último que supe de esa familia hasta que un día Gilda se presentó en el hospital, pidiéndome que le permitiera ocultarse allí durante una temporada.

—¿Qué razón te dio? —Magnus respondió a su hermana con un encogimiento de hombros.

—Solo que necesitaba estar sola para aceptar lo ocurrido, que estar en el castillo era demasiado doloroso para ella.

—¿Y te lo creíste? —preguntó suavemente Lisbet.

—Sabía que había algo más, pero jamás imaginé… —sacudió la cabeza, reprochándose no haber insistido más en aquel momento para que le contara la verdad— …ayer me confesó que el motivo real de su huida era que su tío Aspid había asesinado a sus padres y que ahora quería acabar con ella para quedarse con su herencia. —Hizo caso omiso de las expresiones atónitas de todos y terminó diciendo—: El problema es que estoy seguro de que, durante este tiempo, Aspid habrá puesto a Haakon de su parte y ya sabéis cómo es nuestro tío.

Lisbet y Esben asintieron en silencio. Los tres respetaban y querían mucho a Haakon, pero era muy testarudo, por lo que solía ser muy difícil conseguir que cambiara de opinión.

—Si quieres, puedo acompañarte —propuso Lisbet, que siempre había sido la sobrina favorita de Haakon.

—No, hermana. Si te necesito, te mandaré llamar, pero espero que no sea necesario. Prefiero que te quedes aquí. —Aunque ni miró a Ydril ni la nombró, Lisbet sabía que quería que se quedara con ella para que se asegurara de que todo iba bien. —Cuando vuelva a Bergen, llevaré a Gilda a ver a Haakon para contárselo todo. Al menos, no está sola. —Finn lo interrumpió inesperadamente y preguntó:

— ¿Con quién está? —Magnus sonrió al contestar a su sobrino:

—Parece que te estás volviendo tan intuitivo como tu mujer. —Finn sonrió, halagado por la comparación—Orvar y Knut están con ella —le dijo Magnus.

—Muy bien. Nadie la cuidaría mejor que Orvar— replicó Finn.

—¿Te diste cuenta?

—En cuanto los vi juntos, me di cuenta de que ella es su andsfrende. Me alegro mucho por él. —Miró a Leif con quien ya lo había hablado—Orvar ya ha sufrido al menos dos ataques, aunque es posible que hayan sido más y no haya dicho nada a nadie. —Los gemelos se miraron recordando cómo, en uno de ellos, los hirió con un cuchillo.

—Los que hemos sufrido esos ataques sabemos lo que se siente cuando pierdes el control de tu mente por completo —aseguró Leif cogiendo la mano de su mujer y besándola con devoción—. Por eso es tan importante para nosotros encontrar a nuestra andsfrende, es la única posibilidad que tenemos de vivir como hombres normales.

—Bueno —contestó Ydril con una mirada traviesa—, muy normal, muy normal… no eres—afirmó haciéndolos reír a todos. En ese momento Esben, que se había escabullido discretamente para bajar a la bodega, volvió con una botella de vino enteramente cubierta de polvo. Cuando Lisbet la vio, miró a su hermano y preguntó:

—¿Por fin la vais a abrir? —Esben se sentó junto a ella con un suspiro. Aunque no lo reconocería nunca, cuando subía y bajaba las escaleras le dolía la rodilla derecha; pero miró a su cuñado con una sonrisa, puso el vino sobre la mesa y dijo, señalando la botella:

—¿Qué te parece? ¿La abrimos?

Magnus la cogió y limpió el polvo de la etiqueta para poder leerla.

—Me había olvidado de ella —dijo, para sí mismo.

—Yo no —contestó Esben, alegre—. La he guardado todos estos años. —Magnus sacudió la cabeza, incrédulo.

—¿De verdad?

—Te dije que lo haría —afirmó—¿Quién quiere abrirla? —De los gemelos, Finn era el que estaba más cerca de su padre. Cogió la botella y empezó a pelearse con el corcho, mientras su hermano preguntaba:

—¿Qué tiene de especial esa botella?

—Cuéntales la historia —pidió Lisbet a su hermano con una sonrisa, pero él señaló a Esben con el índice.

—Que la cuente él —contestó.

—No tengo ningún problema en hacerlo —respondió Esben. Volviéndose hacia sus hijos y sus nueras, empezó a decir con tono de guasa:

—Hace muchos, muchos años… —Sus hijos lo abuchearon entre risas, porque así empezaban los cuentos para niños, hasta que Esben levantó las manos en señal de rendición—Está bien, está bien, ya me pongo serio—suspiró antes de seguir—. Vuestro tío y yo siempre hemos sido muy amigos, por eso cuando me confesó que quería hacerse monje me costó mucho aceptarlo, sobre todo por el dolor que su decisión traería a Lisbet. —Ydril lo interrumpió para defender a Magnus, que sonrió al escucharla.

—¿Por qué? ¿Esa no era una decisión que debía tomar él? —Esben asintió.

—Así es, hija, pero los tres habíamos hecho planes. Siempre creímos que Magnus se enamoraría, se casaría y todos viviríamos aquí. Y los hijos de las dos parejas crecerían como hermanos en estas tierras, libres y felices. ¿Lo recuerdas? —preguntó dirigiéndose a Magnus que asintió con un gesto. Lisbet confesó:

— El día que Magnus me dijo que tenía que seguir su vocación supe que, desde ese momento, no vería a mi mellizo más que una o dos veces al año y eso con suerte. —Su marido la besó en la sien y ella continuó —: Pero lo acepté porque la mayor prueba de amor es dejar que alguien a quien quieres tome su propio camino, aunque eso lo separe de ti.

—Y ¿qué tiene que ver la botella de vino? —preguntó Ydril, con curiosidad.

—Esta botella la heredé de mi padre —contestó Esben—. Él la guardó durante los últimos años de su vida asegurando que la abriría cuando en nuestra familia hubiera algo importante que celebrar. Desgraciadamente murió antes de que encontrara un motivo para hacerlo. Cuando le dije a Magnus que había aceptado su decisión, aunque después de varias discusiones—admitió con el mismo gesto travieso que sus hijos ponían tan a menudo—, le enseñé esta botella y le pregunté si la recordaba porque él conocía la historia. Me dijo que sí y entonces le prometí que no la abriría hasta que no dejara los hábitos.

—¿Es verdad eso? —preguntó Leif.

—Totalmente cierto —respondió Magnus.

—De modo que ha llegado el momento de celebrar que mi mejor amigo ha vuelto a la familia. Dios nos lo ha devuelto —afirmó Esben en broma recibiendo un ligero empujón de su mujer, aunque todos los demás, incluso Magnus, se rieron—. Afortunadamente Finn, después de una dura lucha con el corcho, por fin ha conseguido abrir la botella y podemos bebernos el famoso vino de mi padre. —terminó diciendo entre risas.

—¡El corcho estaba pasado! —protestó Finn, mientras que Leif se reía a carcajadas de su hermano. Esben repartió el vino entre todos, pero antes de que bebieran, les avisó:

—Probadlo despacio, no vaya a ser que esté malo. —A continuación, levantó su vaso y dijo—: Por la familia que vuelve a casa, para que no vuelva a marcharse.

Todos repitieron sus palabras y probaron el vino. Magnus entornó los ojos después de catar el primer sorbo y afirmó:

—Casi merece la pena que me hayan excomulgado. —El salón volvió a llenarse de risas y siguieron bebiendo y conversando alegremente.

Mucho más tarde, Magnus se quedó a solas con su hermana, y los dos fueron a la habitación de Frida. Se quedaron un rato a los pies de su cama observándola dormir y, después, Magnus hizo un gesto a Lisbet para que lo siguiera al pasillo; cuando se aseguró de que la anciana no podía oírlos, susurró:

—Me gustaría quedarme con ella. Adalïe dice que no pasará de esta noche. ¿Crees que tiene razón?

—Eso creo, porque no suele equivocarse —musitó Lisbet, con voz ronca—. Me ha dicho que no suframos por ella, que está preparada para el viaje.

—Cuando he hablado con Roselia se ha puesto a llorar. Adalïe tiene razón, ir a trabajar al hospital la vendrá muy bien.

—Qué triste, ¿verdad? —murmuró Lisbet—. Y nosotros riéndonos en la cena, mientras ella está pasando sus últimas horas en la tierra. —Magnus la abrazó y dijo con voz cariñosa:

—Es la vida, hermanita, todos tenemos un tiempo de vivir y de morir. Solo podemos intentar que se sienta acompañada y que, cuando le llegue la hora, se vaya en paz.

—¿Puedo quedarme contigo a hacerle compañía? —preguntó. Él asintió y le dio un beso en la coronilla.

—Me gustaría mucho que lo hicieras.

Agarrados de la mano, entraron de nuevo en la habitación de la mujer que los había cuidado, prácticamente desde que habían nacido, decididos a acompañarla en su último viaje.







TRECE

 

Orvar había elegido para los tres una mesa alejada de las demás, seguro de que era mejor que pasaran desapercibidos hasta la vuelta de Magnus.

—He estado hablando con una de las criadas y me ha dicho que esperan a los reyes en cualquier momento. Por lo visto ya ha terminado la dichosa cacería —comentó Knut, después de beber un poco de agua.

—Eso de "dichosa" lo dices porque tú no estabas invitado, ¿no? —preguntó Orvar con una mueca burlona haciendo reír a su amigo.

—Por supuesto —contestó.

Gilda los observaba con una sonrisa. Desde que se habían reunido los tres para bajar a comer, los dos hombres no habían dejado de bromear. Sintiendo un escalofrío repentino, giró el rostro para observar al resto de comensales, pero se tranquilizó al ver que su tío no estaba entre ellos. Decidida a olvidarse de él, al menos durante un rato, volvió a prestar atención a las palabras de Knut.

—¡Hermano, no te imaginas cómo es este bosque! —masculló con una mirada llena de admiración—. Sería un privilegio poder cazar en él.

—Para eso tendrías que ser rico, noble, o amigo del rey —respondió Orvar, sonriendo.

—Creía que habías ido a cazar —comentó Gilda, extrañada.

—Afortunadamente antes de hacerlo se me ha ocurrido preguntar a unos soldados si cualquiera podía cazar en él. Me han dicho que tenía que pedir permiso al capitán de la guardia o a su segundo y como has dicho que no querías que llamáramos la atención, no lo he hecho. —Orvar asintió con gesto serio.

—Has hecho bien. Ya sabes que si fuera por mí ni siquiera estaríamos aquí —se quejó.

—¡No seas aguafiestas! —contestó Knut, dándole una palmada en la espalda—En ningún otro sitio comeríamos tan bien.

—Eso es cierto —murmuró Orvar cogiendo la cuchara para probar su guiso, pero volvió a dejarla enseguida en el plato. Con el cuerpo rígido dirigió la mirada hacia la entrada del comedor, sintiendo que algo estaba mal. Gilda, preocupada al ver su expresión, se volvió también a mirar, mientras preguntaba en voz baja:

—¿Qué pasa…?

En ese momento los reyes entraban en el salón seguidos por el resto de los cazadores y todas las conversaciones cesaron de repente, siendo sustituidas por un respetuoso silencio al ver al rey y a la reina que caminaban cogidos del brazo en dirección a su mesa.

Haakon y Margarita saludaban a los invitados con inclinaciones de cabeza mientras recorrían el amplio pasillo que había entre las dos filas de mesas centrales. Se paraban junto a algunos comensales para hablar con ellos, provocando que quienes los seguían también se detuvieran. Cuando casi habían llegado a su mesa, Haakon se detuvo a hablar con un anciano cortesano. Había tal silencio en el salón que todos escucharon cómo le contaba que el jabalí que había cazado uno de sus invitados, era el más grande que habían visto en años. A continuación, señaló al hombre que estaba detrás de él como el protagonista de semejante hazaña y cuando Gilda vio quien era, se quedó aterrorizada; quizás ese miedo irracional fuera el motivo de que no pudiese apartar la vista de la de su tío cuando sus miradas se cruzaron. Temblando, agarró la mano de Orvar, que la miró sorprendido.

—Mi tío está aquí, es el que acaba de señalar el rey. Soy una estúpida —murmuró. Orvar apretó su mano intentando transmitirle su fuerza.

—Tranquila, estoy aquí y no dejaré que se te acerque. —Aterrada, ella levantó la mirada y vio que el rey y Aspid estaban hablando en voz baja y que el resto de los integrantes de la comitiva los observaban extrañados.

—Tú no lo conoces, es un mentiroso. Por favor, no lo creas, no sé qué mentiras le habrá contado al rey… —suplicó. La absoluta confianza en ella que leyó en la mirada de Orvar hizo que Gilda pudiera respirar un poco mejor.

—Jamás creería nada malo de ti —juró. Apoyó la mano que tenía libre en el pomo de su espada, mirando al tío de Gilda con los ojos entornados. Al verlo, Gilda imploró en voz baja:

—¡No, por favor! No luches contra ellos, no puedes ganar. —Estaba tan asustada que tuvo que tragar saliva dos veces antes de poder continuar hablando—: Si el rey se pone de su parte, prométeme que iréis a buscar a Magnus para que venga. Es mi única posibilidad. —Miró a Knut, suplicándole su ayuda en silencio, sabiendo que Orvar no se separaría de ella y él contestó:

—Lo haré, te lo juro. Pero esperemos un poco a ver qué pasa.

En ese momento el rey, que había estado dándoles la espalda, se giró y los miró directamente, igual que Aspid cuyo rostro había cambiado sensiblemente. Hasta ese momento había caminado erguido, como un hombre orgulloso y, sin embargo, ahora sus hombros estaban encorvados hacia delante y sus mejillas llenas de lágrimas; era la viva imagen de la aflicción. Haakon, que tenía una mano apoyada en su hombro como gesto de consuelo, miraba a Gilda con el rostro lleno de furia. La señaló con el dedo a la vez que ordenaba con voz alta y firme:

—¡Soldados, apresad a esa muchacha!

La reina pareció muy contrariada y susurró algo a Haakon que no pudieron escuchar, pero él la mandó callar en voz baja y Margarita, aunque apretó los labios en una fina línea, obedeció. Seis soldados corrieron para obedecer la orden del rey, pero Orvar y Knut se apostaron rápidamente para defender a Gilda. Ella estaba de pie entre los dos y había palidecido tanto que parecía a punto de desmayarse.

—¡No te muevas de ahí! —ordenó Orvar, mirando a Knut que afirmó con la cabeza; eso significaba que defendería su flanco para que Orvar solo tuviera que ocuparse del suyo. Los dos eran leales al rey, pero antes que la realeza estaba la familia y ellos dos eran hermanos. Y Gilda la mujer de Orvar.

—¡Orvar! —suplicó Gilda hablando a su espalda—Por favor, no puedes salvarme. No quiero que te hagan daño… —sollozó, sintiendo que le faltaba el aire. Él le echó una mirada, incrédulo, mientras contestaba:

—¿Estás loca? Tendrán que matarme para poder atraparte.

Knut, con la espada en posición de defensa y sin dejar de vigilar a los guardias, que se habían detenido a pocos metros de ellos al ver que habían desenfundado las espadas, dijo:

—Orvar, sabes que lucharé contigo hasta la muerte, pero si morimos o nos encarcelan, ¿qué será de ella? Se quedará sola para enfrentarse a todo esto.

—¿Y qué quieres que haga? —masculló él como respuesta.

Los comensales más cercanos se habían levantado entre gritos de miedo, corriendo para alejarse de ellos y de los soldados que se habían dividido en dos grupos para enfrentarse a los berserkers. Y mientras los guardias del rey esperaban órdenes, se fijaron en los justillos de cuero, iguales a los suyos, que llevaban Knut y Orvar. Haakon, que se había acercado lo suficiente para poder verlos bien, les preguntó:

—Vuestros rostros me resultan conocidos, ¿sois berserkers? —Además, había reconocido la luz antinatural que había en los ojos de Orvar; desgraciadamente había visto esa misma luz, que precedía a un ataque de locura, en los ojos de su hijo en varias ocasiones. Pero Orvar solo fue capaz de emitir un gruñido parecido al de un animal salvaje. Ver a Gilda en peligro había provocado que la bestia que dormía dentro de él, se despertara, exigiendo protegerla. Knut, muy preocupado al ver el estado de su amigo, contestó por él:

—Sí, majestad. Estuvimos hace unos meses aquí, luchando contra Otto el traidor y sus secuaces, y antes servimos en vuestro ejército durante las dos últimas guerras. —Sus palabras provocaron murmullo de desaprobación entre los nobles que observaban, aunque prudentemente alejados, lo que estaba ocurriendo. Ninguno conocía la razón del enfrentamiento, pero todos pensaban que era injusto que el rey tratara así a dos valientes que habían defendido a la corona en sus peores momentos. Knut continuó hablando al ver que el rey lo escuchaba atentamente—Hemos venido con Magnus Jorvik para que hablarais con esta muchacha; además, Leif y Finn Lodbrok son como hermanos para nosotros—añadió en el último momento, recordando el parentesco del rey con los gemelos—. No somos vuestros enemigos, majestad. Al contrario—terminó de decir erguido y tranquilo, pero sin dejar de vigilar a los tres soldados que esperaban una orden del rey para atacarlo.

—Entonces, ¿por qué tenéis alzadas las espadas en contra de mi ejército? —Hasta el rey olvidó su pregunta al observar, como todos, que Gilda se acercaba a Orvar a pesar de sus gruñidos de furia y de su aspecto salvaje. Cuando estuvo a su lado, apoyó las dos manos sobre el brazo con el que él sostenía su espada.

—Orvar, baja la espada —le pidió. Él la miró, con el rostro y el cuerpo tensos, y como respuesta gruñó aún más provocando un murmullo entre los comensales que observaban la escena asustados. Pero Gilda no tenía miedo, dio otro paso acercándose más a él y levantó las manos para enmarcar su rostro, obligándolo a apartar la mirada de los soldados—. Mírame— ordenó con dulzura, pero él seguía resistiéndose—. Orvar, necesito que me ayudes —afirmó—. Envaina la espada— insistió. Orvar sacudió la cabeza, negándose a hacer lo que le pedía, pero ella siguió insistiendo sin dejar de tocarlo y haciendo que la mirara hasta que, poco a poco, consiguió que cediera. Cuando envainó la espada, con los ojos brillando todavía de forma antinatural, la cogió de la mano y ambos se volvieron hacia el rey. Haakon y el resto de la corte pudieron sentir la valentía y sinceridad que emanaba de las palabras que dijo Orvar a continuación:

—Esta mujer es mi vida. Tendréis que matarme para hacerle daño —avisó, recorriendo con su mirada los soldados que esperaban una orden del rey para atacarlo. La reina no aguantó más y dijo:

—Haakon, ya sabes que esta es la muchacha de la que Magnus quería hablarnos ayer y ellos son berserkers como… —el rey se volvió hacia ella con un aviso en la mirada para que no terminara la frase. Él también se acordaba de su hijo, pero ese no era suficiente motivo para dejar libre a una muchacha culpable de asesinar a sus padres. Sin embargo, después de ver y escuchar a la hija de Olaf y a los dos hombres que la protegían, decidió que necesitaba saber algo más sobre todo el asunto antes de tomar una decisión definitiva.

—La muchacha no será encarcelada en las mazmorras. Pero tendrá que permanecer en su habitación custodiada por dos de mis soldados, hasta que se aclare si es culpable de los crímenes de los que se le acusan —decidió. Aspid lo interrumpió:

—Perdonad majestad, pero eso es injusto. Después de todo lo que ha hecho… —reprochó, indignado, aunque solo consiguió que el rey volviera la vista hacia él y, mirándolo muy serio, le ordenara:

—¡Silencio! Sé que estás afligido por la muerte de tu hermano y de tu cuñada, pero no podemos descartar la posibilidad de que te hayas equivocado. —Echó un rápido vistazo a su mujer y añadió—: Por supuesto, escucharé lo que Magnus tenga que decir sobre todo esto y, cuando vuelva Horik Bardsson, lo enviaré al castillo de Treborg para que descubra la verdad. Mientras tanto, ella no saldrá de aquí. —Mientras el rey hablaba, Knut se acercó a Orvar y murmuró algo en el oído de su amigo que asintió en silencio. Entonces, Knut, se dirigió al rey:

—Majestad, yo saldré hoy mismo a buscar a Magnus para asegurarme de que viene cuanto antes. —Haakon lanzó una mirada sombría a Orvar, que se irguió desafiante.

—¿Y tú no quieres ir? —preguntó, extrañado.

—No me separaré de Gilda y, si ese se acerca a ella, le arrancaré las tripas —contestó, señalando a Aspid y haciendo que todos lo miraran horrorizados, convencidos de que era muy capaz de cumplir su amenaza. El rey entornó los ojos, pero nadie supo lo que le habría replicado a Orvar porque la reina se adelantó un paso y dijo en voz alta:

—Debemos asegurarnos de que la hija de Olaf Orensen sea tratada con respeto, al menos hasta saber la verdad. —Haakon y Margarita se miraron durante unos segundos hasta que él contestó:

—Tienes razón, querida esposa. Será confinada en su habitación donde se la tratará con todo el respeto que merece cualquiera de nuestros invitados. Pero, no podrá salir de allí ni recibir ninguna visita excepto las que estén autorizadas, y seguirá así hasta que se demuestre que es inocente o culpable —decretó. A continuación, ofreció su brazo a la reina que lo aceptó después de lanzarle una rápida sonrisa a Gilda. La muchacha mantuvo la cabeza alta en todo momento, a pesar de que sentía sobre ella las miradas de odio de Aspid y Allina que siguieron a los reyes de camino a la mesa real.

Orvar se giró hacia ella y susurró, mirándola a los ojos:

—No me gusta esto, esta noche te sacaré de aquí. No quiero que pases ni un día presa, aunque sea en tu habitación. —Pero ella cogió una de las manos del berserker entre las suyas y susurró:

—He visto en la mirada de la reina que intentará protegerme. Hay muchas cosas que no te he contado…, pero ella estuvo hace poco en la casa de mi familia y me conoce. Aunque Aspid haya convencido al rey de que yo maté a mis padres, —tragó con fuerza para reprimir las lágrimas—me parece que la reina no se lo cree y que no confía en él tanto como Haakon. —Los soldados se habían acercado más y ahora estaban a solo un par de pasos de ellos. Con el corazón latiéndole frenéticamente, Gilda se apresuró a decir a Orvar—: Tenéis que ir a buscar a Magnus, ahora es el único que puede ayudarme.

—Knut saldrá ahora mismo hacia Tau, pero yo no me moveré de tu lado.

Un soldado que parecía mandar sobre los demás, le dijo a Orvar:

—Tenemos que llevárnosla. —Él lo miró con los ojos entrecerrados, deseando poder enseñarle a base de golpes cómo tener un poco de paciencia, pero las palabras de Gilda hicieron que se volviera a mirarla.

—Orvar, perdóname por no haberte dicho la verdad sobre mi familia —suplicó, arrepentida—. Tenía tanto miedo de que Aspid me encontrara que…, pero ahora ya no tengo miedo—aseguró con una valiente sonrisa que le destrozó. La abrazó con fuerza y susurró en su oído:

—No te hará nada, te lo juro. No me importa cómo te llames ni dónde hayas nacido, para mí eso no cambia nada. Tú eres mi andsfrende y tienes mi corazón y mi alma en tus manos. Recuérdalo. —Ella asintió con las pupilas dilatadas por la emoción y retrocedió para entregarse dócilmente a los soldados que la llevaron a su habitación. Orvar observó cómo se marchaba custodiada por cuatro guardias hasta que Knut, que sentía las miradas de todo el salón puestas en ellos, le dijo:

—Vamos fuera para poder hablar tranquilos. —Juntos se dirigieron hacia los establos. Cuando se vieron libres de oídos curiosos, Knut preguntó:

—¿Qué vas a hacer?

—Protegerla. Te aseguro que ese cabrón no va a poder acercarse a ella —juró.

—Orvar —prosiguió Knut—yo estaba más cerca de los reyes que tú y creo que Gilda tiene razón, la reina está de vuestra parte. Deberías hablar con ella.

—Ya había pensado hacerlo. Buscaré al mayordomo que nos recibió al llegar.

—Buena idea.

Entre los dos ensillaron el caballo al que Knut montó de un salto y, en el último momento, Orvar sujetó al animal por las riendas y susurró:

—Que Odín te guíe para que galopes veloz como el viento. —Knut asintió con expresión grave y contestó:

—No te preocupes, amigo. Estaremos de vuelta antes de que te des cuenta. —Después, se marchó al galope.

Orvar lo observó hasta que desapareció de su vista, enseguida, volvió al castillo para buscar al mayordomo. Tenía que hablar con una reina.







CATORCE

 

A Aspid nunca se le habría ocurrido que su sobrina podría conocer a Magnus Jorvik, tampoco se podía ni imaginar de dónde habría sacado al enorme salvaje que la protegía y que se había atrevido a amenazarlo; pero lo que no le perdonaría nunca era que se hubiera atrevido a presentarse en el castillo del rey para estropearlo todo. Entrecerró los ojos pensando en cómo podría evadir a los guardias del rey y al bárbaro que la acompañaba. Solo necesitaba unos minutos a solas con ella para ser el dueño de todo. De repente, Allina llamó su atención con un suave golpe en el brazo, aprovechando que otro de los invitados había comenzado a hablar de la cacería, intentando llenar el silencio que había en la mesa de los reyes. Cuando ladeó la cabeza discretamente hacia ella, Allina siseó:

—¿Qué vamos a hacer?

Igual que él, ella sabía que estaban más en peligro que nunca y que ahora sí que era imperativo que Gilda muriera. Si el rey descubría la verdad, los dos perderían la cabeza. Literalmente.

—No lo sé. —Aspid se llevó la servilleta a la boca mientras hablaba como si estuviera limpiándose—Pero algo tenemos que hacer. O ya sabes lo que nos pasará. ¡La muy zorra, venir hasta aquí! —masculló entre dientes, indignado, aunque en un tono suficientemente bajo para que ninguno de sus vecinos pudiera escucharlo. En ese momento el rey lo llamó y Aspid giró el rostro hacia él con gesto triste, a pesar de que lo que quería era ponerse a patalear y a gritar enfurecido.

—¿Sí, majestad? —preguntó con voz humilde.

—¿Sabías que tu sobrina tenía amistad con Magnus, mi sobrino?

—No, ni siquiera sabía que se conocieran —confesó, alarmándose al ver la mirada reflexiva de Haakon.

—¿Y a esos dos berserkers que la protegen? ¿Los conoces?

—No, majestad. —El rey asintió y se reclinó pensativamente en su silla mientras que sus invitados volvían a hablar sobre lo agradable que había sido la jornada de caza. Ninguno de ellos se dio cuenta de la irritada mirada que la reina Margarita dirigió a Aspid.

 

[image: ]

A Orvar le costó encontrar al mayordomo, pero finalmente lo hizo, dentro de la enorme cocina del castillo. No había duda de que el hombre ya sabía lo que había ocurrido en el salón porque se acercó a él con gesto de preocupación. Ambos se alejaron de los demás, hacia un rincón de la habitación donde no había nadie para gozar de cierta privacidad.

—Necesito tu ayuda —dijo Orvar. El mayordomo arqueó una ceja, incrédulo, al escuchar esa petición de alguien que acababa de desenfundar su espada en contra de los soldados del rey, delante del monarca y en su propio salón; pero la etiqueta adquirida después de tantos años de servicio en la corte y también algo de curiosidad, lo hicieron contestar:

—¿Para qué?

—Tengo que hablar con la reina a solas —contestó él, con voz firme.

—¿Me tomas el pelo? —preguntó el mayordomo, atónito. Orvar arrugó la frente, extrañado por la pregunta.

—No. ¿Por qué preguntas eso?

El mayordomo, con los ojos como platos, se dio cuenta de que ese hombre ni siquiera se había planteado que la reina jamás hablaría con él a solas. Y después de ver lo bien que manejaba la espada, decidió que no iba a ser él quien le enseñara el protocolo de la corte, por lo que contestó:

—Por nada. Pero para hacer esa petición a la reina en tu nombre, tengo que saber sobre qué va a tratar esa conversación. Ella me lo va a preguntar —aseguró, lo que era cierto.

Orvar permaneció durante unos segundos con el rostro agachado, pensando. Decidiendo que lo mejor era ser sincero, dijo:

—Puedes decirle que quiero hablar con ella sobre mi mujer, Gilda Orensen. —El apellido de Gilda se había quedado grabado a fuego en su mente en cuanto lo había escuchado en el salón. El mayordomo lo miró fijamente como si quisiera adivinar si ese era el verdadero motivo y algo en él debió convencerlo porque aceptó.

—Se lo diré y te comunicaré su contestación.

—Gracias— contestó escuetamente Orvar. Después, se marchó de la cocina en dirección a la habitación de Gilda.
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A pesar de su reticencia al hablar con el berserker, Egil no dudó en plantearle su petición a Margarita; la conocía lo suficiente para saber que no estaba conforme con la forma en la que el rey había resuelto lo ocurrido en el salón. Por ese motivo, en cuanto supo por los criados que Haakon estaba en su dormitorio privado, se acercó al de la reina y llamó suavemente a la puerta. La encontró sentada con un libro en el regazo, aunque su mirada estaba fija en el trozo de fiordo que se veía por la ventana. Leer era uno de los pasatiempos favoritos de Margarita, aunque ahora no parecía tener demasiadas ganas de hacerlo.

—¿Qué te trae por aquí, Egil? —preguntó afectuosamente. Ninguno de los dos olvidaría nunca que, siendo todavía un jovencito, él había acompañado a Margarita junto a otros sirvientes del castillo de su padre cuando vino a casarse con Haakon.

—Majestad —dijo mientras se inclinaba. Cuando se irguió de nuevo, expuso el motivo de su visita—: El hombre que se ha enfrentado a los soldados para defender a esa muchacha… —comenzó a explicar, pero ella lo interrumpió:

—Sé quién es… continúa —ordenó.

—Quiere hablar con vos.

—¡Qué interesante! —aseguró sonriendo—¿Y con el rey? —preguntó a continuación. Egil sacudió la cabeza, negándolo y provocando que la sonrisa de ella aumentara—. Entonces es listo, mejor. ¿Te ha dicho por qué quiere verme?

—Al parecer quiere hablar con vos sobre la muchacha que ha defendido en el salón. La llamó su mujer. —Los ojos de la reina fulguraron.

—Si es cierto que es su mujer, este problema puede tener una solución que no se me había ocurrido—murmuró, pensativa. A continuación, se irguió mirando a Egil.

—Tráelo aquí cuanto antes.

Egil volvió a hacer una reverencia y salió de la habitación mientras la reina comenzaba a hacer planes.
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Después de hablar con el mayordomo, Orvar volvió a la habitación de Gilda, pero los soldados, tal y como esperaba, no lo dejaron pasar; aunque al menos abrieron la puerta para que pudieran hablar un momento. Haciendo como si los guardias no existieran, alargó la mano para coger la de ella.

—¿Estás bien? —preguntó, notando que había llorado.

—Sí, son amables —aseguró Gilda, refiriéndose a los soldados.

— Knut ya se ha marchado a buscar a Magnus. Aunque tuviera que llegar hasta las Ocho Torres para encontrarlo, mañana estarían aquí. —Ella asintió y Orvar miró a los soldados y preguntó: —¿Por qué no puedo pasar un momento? —Los dos guardias se miraron entre sí, dudando, y él insistió—: El rey no ha dicho que no pudiera entrar. —El más joven miró al otro y le dijo:

—Vamos, Svarr, es un compañero de armas y todos sabemos que esto es injusto. Ha luchado en el ejército y si no fuera por él y por sus amigos todos estaríamos muertos; acuérdate de que el traidor de Guttorm, nuestro antiguo capitán, siempre decía que no le gustaba hacer prisioneros porque había que darles de comer—susurró, ganándose una mirada enfurecida de su compañero; pero después de una corta y silenciosa batalla entre las voluntades de los dos soldados, el más viejo cedió.

—Está bien, pero que solo entre un momento. No estoy dispuesto a que me degraden a vigilar las letrinas, para que vosotros podáis estar a solas. Y solo puedes entrar si me das tu palabra de que esto no es una estratagema.

—Tienes mi palabra —contestó Orvar, llevándose el puño derecho al corazón. El viejo soldado asintió y lo dejó pasar.

—Solo unos minutos —avisó, antes de cerrar la puerta.

Cuando entró, Gilda se abrazó a él y Orvar suspiró de satisfacción.

—Amor mío. ¿Cómo estás de verdad? —murmuró junto a su oído.

—Ahora que estás aquí, bien —confesó con el rostro enterrado en su pecho.

—Esperaremos a Magnus, como tú quieres —murmuró él, después de besar su sien—. Pero si no consigue arreglar las cosas, te sacaré de aquí y nos marcharemos lejos.

Ella levantó el rostro y lo miró fijamente.

—Los soldados siempre nos perseguirían y, aunque no nos encontraran, nunca podríamos volver a vivir tranquilos.

—Aquí no, pero podríamos irnos del país. —Lo miró con los ojos agrandados por el asombro—¿Te sorprende que esté dispuesto a marcharme lejos contigo? —Gilda no sabía qué decir y Orvar, juntando su frente con la de ella, susurró—: Te pertenezco y no hay nada que no haría por ti.

Les interrumpió el sonido de unos nudillos en la puerta. Era uno de los guardias que, dirigiéndose a Orvar, señaló al mayordomo que estaba esperando en el pasillo y dijo:

—Dice que tiene un mensaje para ti.

—Salgo enseguida —contestó él. El soldado suspiró como si pidiera paciencia y cerró la puerta. Orvar besó a Gilda una última vez y murmuró junto a su oído:

—Prepárate. Si Magnus no puede ayudarnos, nos marcharemos lejos.

—No —balbuceó Gilda—. Tengo miedo de lo que pueden hacerte si nos cogen— Él la miró con una triste sonrisa antes de contestar:

— No quieres entender que ya no puedo vivir sin ti. —Después de darle un beso en la frente, se marchó.
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Orvar esperó a que la reina hablara primero, tal y como le había dicho el mayordomo que debía hacer.

—Sé que has sido tú el que ha pedido esta reunión, pero no tenemos tiempo que perder. Dices que lo único que deseas es el bienestar de Gilda Orensen, —Él asintió en silencio, sorprendido porque no esperaba que la reina fuera tan directa—y que la consideras tu mujer.

—No —replicó con firmeza. La reina lo miró con el ceño fruncido.

—¿Cómo dices?

—Que no la considero mi mujer. Es mi mujer —recalcó con una seguridad que impresionó a la reina.

—Es una pena que dejaras el ejército, ¿por qué lo hiciste? —Orvar se encogió de hombros.

—Cuando terminó la última guerra, me di cuenta de que había pasado demasiados años combatiendo y de que no había vivido de verdad. Y no quería ser como esos soldados que siguen en el ejército porque no tienen otro sitio a donde ir. —La reina cambió bruscamente de conversación al preguntar:

—¿Está cómoda la hija de Olaf? Si necesita algo, pídeselo a Egil; él se encargará de que le lleven una bandeja a la hora de las comidas.

—Le gusta bañarse por las tardes y estaría más tranquila si puedo estar con ella en la habitación —pidió después de pensarlo un momento.

—No veo problema en lo del baño. En cuanto a lo otro, ordenaré que te permitan acompañarla, siempre que sea lo que ella desea. —Se inclinó ligeramente hacia él antes de decir—: Yo estuve en su casa, en el castillo de Treborg hace poco, antes de que su madre muriera, ¿te lo ha dicho?

—Que estuviste en su casa sí, pero no que era un castillo —contestó, tranquilo. La reina parecía fascinada por él.

—Gilda es la única hija de Olaf y Maeve Orensen que eran los dueños del castillo de Treborg, una fortaleza muy importante para nuestro país por el lugar en el que se encuentra. Su herencia le asegurará, a ella y a su familia, una vida llena de riquezas ¿No sabías nada sobre todo esto?

—Imaginaba que provenía de una familia acomodada por su forma de comportarse, pero no que eran tan ricos … —murmuró.

—Y ahora que lo sabes, ¿qué opinas?

—Me da igual que sea rica o pobre, aunque sería más sencillo para los dos si no tuviera dinero, pero … —Margarita lo observaba llena de curiosidad, como si nunca hubiera conocido a nadie como él— …Gilda es mi andsfrende, la única para mí. Lo demás no me importa.

La reina tragó saliva antes de preguntar:

—Antes, en el salón, parecía que estabas sufriendo un ataque.

—Sí.

—Me gustaría mucho que me explicaras lo que siente un berserker cuando tiene un ataque. —A pesar de que era algo de lo que a él no le gustaba hablar, no dudó en hacerlo. No había mentido al decir que haría lo que fuera por Gilda.

—De repente dejas de pensar con claridad y solo quieres luchar y destruir; algo dentro de ti te obliga a hacerlo. Ese suele ser el principio del fin porque, cuando el ser que llevamos dentro despierta lleno de ira, es casi imposible volver a someterlo. Todos los berserkers que conozco les piden a sus amigos que, si los ataques son irreversibles, terminen con su sufrimiento rápidamente —susurró, apartando la mirada.

—Entonces, ¿cómo es posible que Gilda te haya calmado en tan solo unos segundos? ¿Puedes explicármelo? —Orvar no sabía que ella lo preguntaba buscando entender mejor a su hijo, pero observó que la reina tenía los ojos brillantes y que sus pómulos habían enrojecido ligeramente.

— En las otras dos ocasiones en las que me ha pasado estaba rodeado de amigos muy cercanos que intentaron hablar conmigo, pero les fue imposible; yo no los escuchaba. Sin embargo, cuando Gilda lo ha hecho antes… —murmuró con una sonrisa que relajaba su rostro, haciéndolo parecer más joven— …su voz ha sido como un bálsamo que me ha ido calmando poco a poco hasta que el ataque ha terminado. Y el berserker se ha quedado en silencio. Ese es el poder de Gilda, el que le da ser mi auténtica compañera, mi andsfrende.

Inesperadamente, los ojos de la reina se humedecieron.

—¿A todos los berserkers les ocurre lo mismo si encuentran a su…? —dejó la frase a medias, deseando que él repitiera la extraña palabra.

—¿Andsfrende? —preguntó Orvar. Ella asintió y él contestó—: Sí, todos los berserkers que han encontrado a su verdadera compañera, han dejado de tener ataques y hacen una vida normal. Tienen familia e hijos. Por fin hay esperanza para nosotros.

Ella murmuró algo que él no entendió mientras que una lágrima solitaria se deslizaba desde su ojo hasta la ajada mejilla y, después, hasta su barbilla donde se quedó colgando durante un instante para terminar aterrizando en su regazo. Orvar observó asombrado el recorrido de la gota de agua.

—Tengo un hijo —afirmó la reina y él asintió. Como todo el mundo, sabía que existía un príncipe heredero y que se llamaba como su padre—. Haakon —murmuró la reina—. Lleva sufriendo ataques desde hace años, aunque no ha sido hasta hace poco que nos han dicho que es un berserker. Pero hasta que no he visto cómo Gilda se acercaba a ti sin temor y conseguía que volvieras de la oscuridad, no he creído que de verdad existiera esperanza para él—confesó, emocionada. A continuación, afirmó—: Os ayudaré. Estoy segura de que Aspid ha mentido al rey y de que ha tenido algo que ver con los asesinatos de los Orensen, de modo que haré lo que pueda por desenmascararlo. —Por último, hizo la afirmación más sorprendente de todas—: Y por si mi opinión te sirve de algo, creo que Gilda es una buena muchacha, pero también que tendrá mucha suerte si consigue un marido como tú.







QUINCE

 

Haakon se desperezó en la cama y se sentó lentamente después de una corta siesta. Los años no pasaban en balde y había descubierto que, si quería llegar a la noche sin dormirse en cualquier sitio, necesitaba descansar un poco después de comer. Estaba bostezando cuando alguien llamó a su puerta; y era extraño porque todos sabían que no debían molestarlo a esas horas. Pensando que debía de tratarse de algo realmente importante, se levantó a abrir y se encontró con uno de los guardias que custodiaban sus habitaciones.

—Majestad, Aspid Orensen quiere veros. Ya le hemos dicho que es vuestro momento de descanso, pero insiste. —Haakon frunció el ceño antes de contestar:

—Hazlo pasar. —Dejando la puerta abierta, se sentó en una de las butacas que había junto a su cama y comenzó a calzarse.

Aspid apareció enseguida en el umbral, con expresión de remordimiento.

—Majestad —saludó, entrando en el dormitorio, pero quedándose junto a la puerta que el soldado acababa de cerrar. Haakon lo observaba con curiosidad.

—¿Qué ocurre, Orensen?

A Aspid no se le escapaba que, a pesar de todo lo que había hecho, no había conseguido pertenecer al círculo más íntimo de Haakon. Y sabía que no era así porque a sus amigos de verdad, el rey los llamaba habitualmente por su nombre de pila y cuando estaba con ellos actuaba con más confianza. Con él, siempre mantenía las distancias, aunque estaba seguro de que creía a pies juntillas la red de embustes que había tejido. Ahora solo tenía que hacer un último esfuerzo para conseguir que Treborg, por fin, fuera suyo. Súbitamente, se arrodilló ante el rey con la cabeza inclinada y las manos con las palmas hacia arriba, en señal de sumisión. El monarca, incómodo, ordenó:

—¿Qué haces? ¡Levántate! —A Haakon solo se le ocurría una razón por la que Aspid Orensen podría haber ido a sus habitaciones privadas a esas horas, lo que él confirmó al decir:

—Permitidme que os suplique, majestad, que no dejéis sin castigo a mi sobrina. No os lo había dicho, pero mi hermano se me aparece en sueños exigiéndome justicia para él y para su mujer —sollozó provocando que el rey se levantara y se acercara a él. Ni siquiera la primera vez que le contó los horribles asesinatos que había cometido la hija de Olaf, había llorado así. Y Haakon, a pesar de todos sus defectos, tenía un gran corazón. Inclinándose sobre él, le puso la mano en el hombro y con voz más amable, insistió:

—Escucharé lo que tengas que decir, pero levántate, Aspid.

Al aludido se le escapó una sonrisa que el rey no pudo ver, porque se aseguró de no alzar el rostro hasta que no la hizo desaparecer. Entonces, se puso en pie lentamente y Haakon le señaló una silla y ambos se sentaron. Después, el rey le hizo un gesto para que comenzara a hablar.

—Majestad, no sé qué mentiras le habrá contado mi sobrina a Magnus para que confíe en ella… —sacudió la cabeza con gesto atormentado—… pero el miedo a que Gilda quede libre, ha hecho que me decida a confesaros algo que esperaba no tener que contar nunca—murmuró. El rey frunció el ceño y Aspid continuó hablando—. Hace poco que he descubierto, gracias a los testimonios de algunos de los sirvientes más fieles de mi hermano, que mi sobrina es una hechicera que utiliza la magia negra. Me temo que ha podido usar alguno de sus hechizos para poner de su parte a vuestro sobrino; y puede que la magia también sea la razón de que esos dos hombres que la acompañan le sean tan fieles. Las cosas que me han contado que hacía en el castillo a cualquiera que le llevara la contraria, os helarían la sangre. Me gustaría no haber tenido que deciros nada de todo esto para no arrastrar más por el lodo el nombre de mi querido Olaf—aseguró, con un sollozo. Haakon, horrorizado, se reclinó de golpe en su silla y Aspid supo en ese instante que había ganado la partida sin importar lo que Magnus, o veinte como él, le contaran al rey. Desde que Hallbera, la hechicera de Otto Rhun, había mantenido a Haakon drogado durante meses convirtiéndolo en un muerto viviente, el rey odiaba a las brujas con todo su ser. Incluso había aprobado una ley mediante la que cualquier hechicera que utilizara la magia oscura podía ser encarcelada y, dependiendo de los crímenes que hubiera cometido, ajusticiada sin necesidad de juicio.

—Eso cambia las cosas —murmuró Haakon, dolido y asqueado a la vez, porque la peor de las perversidades anidara en el corazón de la hija de su amigo Olaf—. Te agradezco que hayas sido tan sincero, Aspid—dijo y este se marchó después de inclinarse profundamente. Sabiendo que ya no tenía nada que temer fue a buscar a Allina para celebrar que, dentro de poco, la herencia de su hermano sería suya.
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—Roselia, estoy seguro de que te gustará trabajar en el hospital, pero tendrás que elegir un ayudante y enseñarle, porque hay mucho trabajo. —Ella lo miró con la frente arrugada.

—Puedo enseñar, ya lo he hecho antes, pero no voy a mandar a nadie. No me gusta hacerlo, igual que no me gusta que me manden a mí —barbotó, volviendo a mirar al frente. A pesar de que la anciana estaba de malhumor, al menos volvía a hablar, algo que no había hecho desde que habían salido de las Ocho Torres.

Magnus entornó los ojos intentando ver mejor, cuando advirtió a lo lejos a un jinete que galopaba hacia ellos como si él o su caballo se hubieran vuelto locos. Se volvió enseguida hacia Roselia y le dijo:

—Apartémonos a un lado del camino, ese lleva tanta prisa que nos puede arrollar. —Por precaución, cogió las riendas del caballo de la curandera además de las del suyo propio y llevó a las dos monturas al borde del camino. Pero cuando reconoció al jinete lo llamó a gritos, aunque él ya estaba frenando su caballo.

—¿Qué ha ocurrido, Knut? —preguntó, acercándose a él. El berserker intentaba recuperar la respiración antes de hablar. Magnus esperó impaciente su explicación sabiendo que no habría abandonado a Orvar y a Gilda, a menos que hubiera pasado algo muy grave.

—¡Menos mal que te encuentro! —consiguió decir entre jadeos—Creía que tendría que llegar hasta las Ocho Torres para buscarte. Tienes que volver lo antes posible a Bergen—afirmó. Miró a la anciana que lo acompañaba y arrugó la frente intentando recordar donde la había visto antes, pero Magnus interrumpió sus pensamientos:

—Es Roselia, la curandera que va a trabajar en el hospital. Puedes hablar con confianza—aseguró. Entonces Knut recordó que había sido la que había salvado a Adalïe.

—Hoy, a la hora de la comida, nos hemos encontrado en el comedor al tío de Gilda.

—¿En el castillo del rey? —preguntó Magnus, boquiabierto.

—Sí —confirmó—. Él, los reyes, y algunos nobles más volvían de una cacería… —Magnus lo interrumpió.

—¡Estaba invitado a la cacería del rey! No se me había ocurrido que podría estar invitado… —exclamó, disgustado consigo mismo.

—Orvar y yo desenfundamos las espadas cuando el rey ordenó a sus soldados que apresaran a Gilda. —Levantó la mano para tranquilizar a Magnus al ver su expresión de horror—Al final hemos conseguido que entendieran que no éramos enemigos y… —hizo una mueca antes de seguir—… bueno, aunque las cosas no están bien, podrían estar peor.

—¿A qué te refieres?

—Gilda está encerrada en su habitación porque su tío la acusa de haber asesinado a sus padres. Aunque Haakon ha dicho que no va a hacer nada hasta que Horik, que al parecer tiene que volver de un viaje, averigüe quién los mató de verdad.

—Por eso quería llevar a Gilda ante Haakon para que la conociera, pero con la dichosa cacería… —masculló Magnus, enfadado—¿Algo más que deba saber?

—Creo que no, bueno…puede que no tenga importancia, pero la reina no cree lo que dice Aspid y habló a favor de Gilda.

—Eso tiene mucha importancia —afirmó Magnus antes de volverse hacia Roselia y decir:

—Me temo que tendremos que galopar, ¿podrás hacerlo?

—Tú ocúpate de tu trasero que yo me ocuparé del mío —contestó. A continuación, puso su caballo al galope rezando para no caerse. Sonriendo por la salida de la anciana, Magnus y Knut se miraron durante un instante y, después, espolearon a sus monturas para que la siguieran.
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Tal y como había prometido, Margarita fue a hablar con Gilda y al entrar en su habitación pidió a Orvar que las dejara a solas.

—Majestad, gracias por venir a verme —murmuró Gilda, inclinándose. Acercándose a ella, la anciana ordenó:

—Levántate, niña. —Cuando obedeció, la reina se quedó observando el rostro embargado por la tristeza y la angustia—Siento el recibimiento que te hemos dado, que difiere mucho del que tú y tu madre me disteis en vuestra casa. Recuerdo con mucho cariño esas pocas horas que pasé en vuestra compañía.

—Gracias, majestad.

—Sé, porque pude comprobarlo cuando estuve con vosotras, cuánto querías a tu madre y el cariño con el que las dos esperabais la vuelta de tu padre de la guerra. No creo que tuvieras nada que ver con sus muertes, pero necesito oír de ti la verdad. Cuéntame todo lo que sepas. —Gilda inspiró profundamente antes de obedecer:

— En su lecho de muerte mi madre me aseguró que mi tío Aspid había matado a mi padre y que estaba segura de que a ella también la había envenenado. Lo sabía porque había escuchado una conversación entre Aspid y Allina en la que él lo reconocía; pero la mayor preocupación de mi madre era que sabía que después iría a por mí. —Hizo una mueca de arrepentimiento antes de continuar— Desgraciadamente, tengo que confesar que cuando me lo dijo no la creí, porque ya estaba muy enferma y pensé que no sabía lo que decía. Pero gracias a una sirvienta fiel descubrí, semanas después, que mi tío y Allina comentaban, a espaldas mías, que el castillo sería suyo dentro de poco. Entonces supe que mi madre tenía razón en todo lo que me había dicho. —La reina frunció el ceño antes de preguntar:

—¿Qué hacía Allina allí?

—Mi tío la trajo a casa para que fuera la dama de compañía de mi madre cuando empezó a estar enferma, pero ahora estoy convencida de que solo quería vigilarla. Además, Allina era la encargada de darle su medicina.

—¿Esa es la verdadera razón de que huyeras de tu casa? —preguntó la reina, mirándola fijamente.

—Sí, majestad. Sabía que, si no lo hacía, tarde o temprano mi tío me mataría como había hecho con mis padres.

—¡Por Dios bendito! —exclamó Margarita, irguiéndose en toda su estatura. Tardó solo unos segundos en digerir la nueva información y, después, afirmó:

—Voy a ir ahora mismo a hablar con el rey. Estoy segura de que cuando sepa todo lo que me has contado, cambiará de opinión. ¿Quieres alguna otra cosa?

—No, majestad.

—¿Tampoco que ese hombre que está esperando fuera pueda quedarse aquí, contigo?

—¿Podéis hacer eso? —La reina sonrió haciendo un gesto travieso que a Gilda le permitió imaginar como había sido de joven.

—No olvides que soy la reina —le recordó y salió al pasillo donde habló brevemente con los soldados para que dejaran pasar cuando quisiera a Orvar, que esperaba impaciente. Después de presenciar el abrazo entre los dos enamorados, Margarita se marchó en dirección a las habitaciones reales, pero a medio camino se encontró con su mayordomo.

—¡Majestad, os estaba buscando!

—¿Qué ocurre, Egil? —Aunque no había nadie cerca, el mayordomo habló en voz baja:

—Vuestro sobrino acaba de volver. Le he dicho que esperara unos minutos en los establos, como me pedisteis.

—¡Bien hecho! —Cambiando de planes en el momento, Margarita se dio la vuelta y se dirigió hacia la salida.

—¿Queréis que os acompañe? —preguntó el mayordomo. Ella contestó sin detenerse:

—No es necesario. Vuelve a tus quehaceres.

La reina cruzó el patio ágilmente, ante la sorprendida mirada de los soldados que estaban de guardia y que iban poniéndose firmes a su paso, sin detenerse hasta llegar a los establos. Al entrar se encontró con Magnus, la curandera Roselia y el otro soldado que había protegido a Gilda en el salón. Su sobrino se inclinó al verla, igual que los demás, pero luego obedeciendo a un gesto de su tía la besó en la mejilla.

—¡Vaya lío que se ha montado aquí, sobrino!

—Ya me lo han contado, majestad y lo lamento.

—Apea el tratamiento que no podemos perder el tiempo con esas cosas. —Magnus insistía, sobre todo cuando estaban en público en tratarles formalmente, pero a ella siempre le había parecido una tontería. —Tu tío … —se detuvo al ver que los dos muchachos que trabajaban en los establos estaban pendientes de su conversación, e intentó expresarse con más delicadeza de la que ha habría utilizado si hubieran estado solos—…tiene una idea equivocada de algunos hechos. Había pensado ir a hablar con él, pero afortunadamente has llegado tú y podrás explicárselo todo mejor. ¿Te parece bien?

—Por supuesto. Cuando tú quieras, tía —aceptó Magnus.

—Ningún momento mejor que el presente —replicó ella levantando levemente el ruedo de su falda, para no manchársela con la suciedad de las cuadras al salir. Magnus se volvió hacia Knut y murmuró:

—Por favor, acompaña a Roselia a mi habitación y que se acueste. —La anciana estaba tan agotada que tenía que apoyarse en uno de ellos para andar—Más tarde conseguiré otra habitación para mí. —A continuación, él y Margarita se dirigieron a la torre del homenaje juntos. Cuando llegaron ante la puerta del dormitorio de Haakon, la reina llamó suavemente con los nudillos en la madera.

—Soy yo, vengo con Magnus—avisó.

El rey los abrió enseguida, pero la sonrisa que mostraba cuando había visto a Magnus el día anterior, había desaparecido; además tenía los ojos entrecerrados, como si le molestara la luz. Sin decir una palabra, se apartó para que pudieran pasar a su dormitorio y fue a sentarse en una silla donde comenzó a masajearse la nuca. Margarita se acercó a él y preguntó en voz baja:

—¿Te duele la cabeza?

—Un poco.

—Iré a la cocina a prepararte un té. —susurró Margarita. Antes de marcharse, dijo a Magnus con expresión preocupada—: No es el mejor momento para que hables con tu tío, esos dolores suelen ser muy fuertes. Es mejor que vuelvas en otro momento, yo te avisaré. —Sin embargo, Haakon la contradijo.

—Quédate, Magnus —replicó el rey haciéndole un gesto a su mujer para que se marchara, lo que ella hizo a regañadientes—Siéntate aquí, a mi lado, sobrino. —Magnus obedeció—Imagino que vienes a hablarme de esa muchacha… la hija de Olaf.

—Sí, tío. Vino hace pocos meses a pedir asilo en la abadía y acepté que se quedara, aunque le pedí que nos ayudara en el hospital mientras estuviera allí. Y lo ha hecho muy bien, es una buena curandera. Pero hasta ayer no me confesó por qué se había marchado de casa.

—Seguro que su sinceridad no ha sido tanta como para contarte que asesinó a sus padres —contestó el rey, entornando los ojos.

—No creo que haya sido ella —replicó Magnus en voz baja, sorprendido al darse cuenta de que el rey no iba a creer lo que él dijera.

—¿Por qué? ¿Porque ella lo dice? —Haakon se levantó y caminó hasta la ventana, llevándose la mano a la nuca. Entonces, Magnus supo que Margarita tenía razón y que no tenía que haber hablado con Haakon en ese momento. Su tío se giró y continuó diciendo:

—No conozco a esa muchacha, pero sé lo que puede conseguir una bruja con sus hechizos… —afirmó, con los ojos llenos de odio.

—Pero… —replicó Magnus, estupefacto—Gilda no es una bruja, es una curandera. Solo utiliza las hierbas para sanar a los demás.

—No puedes estar seguro de eso. Sus sortilegios pueden conseguir que no veas cómo es en realidad.

—Majestad…Haakon —Nervioso y deseando explicarse, Magnus se levantó. El rey se acercó a él y le dijo, poniéndole las manos sobre los hombros:

—Tú y tu hermana sois como dos hijos para mí y siento tener que llevarte la contraria en esto. No digo que esa muchacha sea culpable, tendrá un juicio justo, pero no puedo fiarme de tu cordura si hay una bruja de por medio. Ya he dicho que cuando vuelva Horik irá al castillo de Treborg para descubrir la verdad.

—Pero durante todo este tiempo Aspid habrá podido deshacerse de las pruebas que hubiera contra él.

—¿Estás diciendo que fue Aspid el que asesinó a su hermano y a su cuñada? —preguntó, incrédulo.

—Por supuesto que fue él. —El rey lo miraba con cara de tristeza, como si sus peores temores se hubieran hecho realidad y Magnus decidió hacer un último intento, aunque se arriesgaba a enfadar a su tío—Haakon, con todo el respeto del mundo… ¿no crees que es posible que Aspid se esté aprovechando de tu odio por las brujas, que es lógico después de lo ocurrido con Hallbera, y que no estés siendo justo? —Haakon se irguió y murmuró, ofendido:

—Creo que es mejor que te retires ahora. Estoy seguro de que debes de estar cansado por el viaje. —A continuación, se sentó en un sillón que había cerca de la chimenea que estaba apagada y Magnus murmuró una disculpa y se marchó mucho más preocupado que cuando había entrado en la habitación de Haakon y decidió ir a buscar a su tía. La encontró en la cocina llenando un tazón de agua caliente. La cocinera y el resto de los sirvientes seguían trabajando a su alrededor, como si fuera muy normal que la reina estuviera preparando una infusión para su esposo.

—Tía —susurró, acercándose a ella. Margarita levantó la vista y al ver el rostro de su sobrino frunció el ceño, pero siguió preparando la infusión. Luego, la dejó sobre una mesa cercana, la tapó con un paño y se volvió hacia él.

—¿Qué ha pasado? —Magnus le contó lo ocurrido y cuando terminó de hablar, ella contestó:

—No hay duda de que Aspid ha emponzoñado la mente de tu tío. Ha utilizado lo ocurrido con Hallbera para asegurarse de que hará lo que él quiere.

—Estoy de acuerdo, pero ¿vas a hablar con él? A ti te escuchará —afirmó, decidido. Sin embargo, ella replicó:

—Al contrario, se siente tan avergonzado porque una noche se acostó con ella, que no quiere hablar conmigo sobre eso. Lo hablamos cuando él se recuperó y yo lo perdoné, pero desde entonces ese tema es intocable para nosotros —sacudió la cabeza, pensativa—. Siempre me había parecido que ese Aspid era un mal bicho y tenía razón.

—¿Entonces? ¿Qué podemos hacer? —En ese momento, la reina sonrió de oreja a oreja dejándolo totalmente boquiabierto.

—Afortunadamente, tenía un plan para el caso de que tu conversación con tu tío fallara. Estuve hablando con Orvar y afirma que Gilda es su mujer. Siendo así, puede retar a Aspid a un holmgang.

—Creía que Haakon los había prohibido —contestó Magnus, extrañado. El holmgang era una especie de duelo que servía para solucionar disputas o desacuerdos. La reina hizo una mueca amarga antes de contestar.

—Los ha prohibido solo en el caso de que el holmgang sea convocado por un desacuerdo producido por unas tierras. Ha tenido que hacerlo así porque durante años, después de la guerra, algunos exsoldados se aprovecharon de esta antigua costumbre y, utilizando su fuerza y experiencia con las armas, despojaron a muchos granjeros inocentes de sus tierras. Pero si un hombre, que está vinculado a una mujer, reta a otro a un holmgang para defender su honor está permitido por la ley. Es más, en este caso, Aspid está obligado a aceptar el reto porque si no lo hace se le considerará el culpable de los asesinatos.

—Pero Gilda no es la mujer de Orvar. Todavía —replicó Magnus.

—Él ha admitido en público que lo es. Como sabes, según una antigua costumbre de nuestro pueblo… —Magnus terminó la frase por ella.

—…Con eso basta. Casi había olvidado lo inteligente que eres, tía. —Complacida por sus palabras, Margarita le dio un beso en la mejilla.

—Pues a mí no se me ha olvidado en ningún momento lo adulador que eres tú. Siempre dije que habrías sido un gran cortesano —contestó, divertida. Poniéndose seria de nuevo, dijo—: déjame que le encargue a alguien que le lleve esta infusión a Haakon. Quiero que vayamos a hablar con Gilda y ese muchacho.

—Orvar—aclaró él, haciendo una mueca porque lo hubiera llamado muchacho. Claro que, en ocasiones, cuando se refería a él que tenía veinte años más que Orvar, también lo llamaba así.

—Ya, ya— asintió ella con prisa.

—Puede que sea mejor que vaya yo solo a hablar con ellos. No quiero que tengas problemas con Haakon por todo esto.

—No los tendré —afirmó, convencida—. Y prefiero estar presente para explicaros a los dos lo que debéis hacer.

A continuación, llamó a un criado al que le ordenó que llevara la infusión de corteza de sauce al rey y ella y Magnus se fueron a hablar con Orvar y Gilda.
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Cuando Magnus y la reina se marcharon de la habitación de Gilda, Orvar se volvió hacia ella. Se sentía exultante, al contrario que ella que parecía estar muy preocupada.

—No tengas miedo, no me pasará nada —prometió. Alargó la mano para acariciarla, pero ella se lanzó a sus brazos y hundió el rostro en su pecho, murmurando algo ininteligible con voz ahogada. —Amor mío, mírame—suplicó y cuando lo hizo vio que estaba a punto de llorar. Emocionada, confesó:

—No podría soportar que te ocurriera algo. Y además por mi culpa…no podría. Te quiero.

—Y yo a ti. Por eso no puedo quedarme cruzado de brazos, días o semanas, esperando a que te juzguen sin hacer nada. Sé que eres inocente y no puedo soportar que te tengan encerrada, aunque sea en una habitación como esta, como si fueras una asesina. —Acarició su mejilla con los nudillos antes de seguir—: Cariño, no tienes que preocuparte por nada. Al contrario, es una suerte que esto se pueda resolver peleando con espadas, te aseguro que no me ganará. Recuerda que mi trabajo ha sido pelear durante más años de los que quiero recordar—murmuró. Gilda hizo un esfuerzo para bromear porque no quería que se preocupara por ella. Tenía que estar tranquilo cuando luchara con Aspid.

—¿Tan viejo eres? —Los ojos de él brillaron y se inclinó para robarle un beso, pero ella apartó el rostro, aparentando resistirse, aunque se reía al hacerlo.

—Como la reina ha dicho que es mejor que hable con Aspid y con el rey durante la cena, tengo unas horas para demostrarte lo que puede hacer un viejo como yo —prometió él, riendo por lo bajo.

La cogió en brazos y la dejó encima de la cama, acomodándose entre sus piernas, pero antes de que pudiera besarla Gilda le puso la mano en la boca y le dijo:

—Orvar, es verdad que te quiero y… —sonrió valientemente—…sé que vas a ganar—aseguró. Después, lo besó.
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Magnus precedió a Orvar y a Knut todo el camino para que nadie les impidiera llegar hasta la mesa del rey, ya que sabía que a él no se lo prohibirían debido a su parentesco. Haakon estaba bebiendo hidromiel y escuchando algo que le decía uno de sus invitados, cuando vio acercarse a su sobrino acompañado por los dos berserkers; entonces dejó la copa en la mesa y se quedó mirando fijamente a Magnus. La seriedad con la que lo saludó hizo que Magnus confirmara lo que ya había imaginado, que a su tío no le iba a gustar nada aquello y eso que todavía no sabía lo que estaba a punto de pasar.

Los tres se detuvieron a unos dos metros de la mesa y saludaron al rey y a la reina conscientes de cómo la tensión aumentaba. Se hizo un silencio absoluto, no solo en la mesa real, también entre el resto de los comensales del salón que repartían sus miradas entre el rey, su sobrino y sus dos acompañantes.

—Magnus, me alegro de verte. Me ha extrañado que no te presentaras a comer con nosotros —le reprochó gentilmente Haakon. Magnus inclinó la cabeza de nuevo, esta vez con gesto de disculpa.

—Lo siento, majestad, pero hay algo importante que tenemos que deciros —aseguró.

El rey apartó la vista de su sobrino y observó a Orvar que le mantuvo la mirada con la mano apoyada en el pomo de la espada; su actitud era respetuosa, pero firme. Haakon estaba enfadado, como le ocurría siempre que alguien cuestionaba sus decisiones, pero, a su pesar, empezaba a sentir respeto por ese berserker. En cuanto a su sobrino, sabía que Magnus jamás haría algo para perjudicarlo a él o a la reina, pero también que lucharía hasta el final contra lo que él consideraba injusto.

—Estoy deseando que me cuentes que es eso tan importante— dijo, dirigiéndose de nuevo a Magnus y este contestó con el discurso que había preparado ayudado por su tía.

—Majestad —empezó Magnus, haciendo sonreír irónicamente a Haakon por el tratamiento—, como sabéis, al volver de mi corto viaje he sabido que Gilda Orensen ha sido injustamente acusada por su tío, aquí presente, del asesinato de sus padres. —Señaló con la cabeza a Aspid que observaba la escena con el rostro pétreo.

—Si esa acusación es injusta o no, la justicia lo decidirá en su momento —interrumpió Haakon, empezando a impacientarse por el cariz que estaba tomando aquel asunto.

—Sí, majestad, y si los dos tuvieran las mismas oportunidades, estaría de acuerdo, pero en este caso la muchacha va a estar encerrada aquí, aunque sea cómodamente, y, sin embargo, él podrá volver al castillo y hacer desaparecer las pruebas de sus crímenes; si es que no lo ha hecho ya, después de todos estos meses en los que ha estado solo en el castillo de Treborg. —El rey se encogió de hombros y contestó:

—Puede que no sea una solución perfecta, pero es la mejor. No voy a dejar a esa muchacha libre hasta estar completamente seguro de su inocencia. —Sus ojos llamearon antes de añadir: —Además, es posible que tengamos que juzgarla también por brujería. —Un murmullo furioso recorrió la sala porque, después de lo que le había ocurrido al rey, el pueblo odiaba a las brujas tanto como él.

—Majestad, Gilda no es una bruja, os lo juro. Desde que huyó de su tío, ha estado escondida en mi abadía y durante todo este tiempo se ha comportado como una mujer de gran corazón. Si dudáis de mi palabra, podéis preguntar a los enfermos del hospital, a los que siempre ha tratado con bondad y generosidad y que ya estarán echándola de menos.

Haakon meneó la cabeza y dijo con voz fuerte:

—No digo que no tengas razón, pero la única forma de saber la verdad es que la juzguen.

—Pero es que puede que haya otra solución, majestad. —El rey lo miró con gesto inquisitivo y Magnus se apartó a un lado para que Orvar pudiera dar un paso al frente y que se colocara en el lugar que había ocupado él hasta ese momento. Cuando el berserker comenzó a hablar su voz resonó, alta y clara, por todo el salón:

—Soy Orvar Krog y desafío a Aspid Orensen a un holmgang para defender el honor de Gilda Orensen.

—¿Con qué derecho me desafías en su nombre sin ser de su familia? ¡No eres nadie para hacerlo y no acepto el reto! —gritó Aspid, furioso, pero Orvar esperaba esa respuesta y replicó:

—Declaro ante todos vosotros que Gilda Orensen es mi mujer y eso me otorga el derecho a defenderla. Y te juro que vas a pagar por lo que le has hecho. —Cuando terminó su juramento, un viento helado pareció recorrer el comedor provocando que todos se miraran, impresionados. Incluso Aspid se quedó sin palabras durante un momento, pero después miró al rey y le dijo:

—Majestad, no creo que tenga que soportar esto. Ya es suficiente con las pérdidas que he sufrido y con saber que mi sobrina es una cruel asesina, para que además… —pero el rey dio un puñetazo en la mesa haciéndolo callar.

—¡Silencio, Orensen! —gritó. Aspid lo miró con gesto rebelde, pero no se atrevió a decir nada más y Haakon echó una larga mirada a su reina que se la devolvió con tranquilidad. Después, se dirigió a Orvar—: Pareces conocer muy bien la ley sobre el holmgang… —Margarita ocultó su sonrisa bebiendo un sorbo de hidromiel, y el rey continuó hablando con voz suficientemente alta para que todos escucharan lo que tenía que decir—…y por eso no tengo más remedio que dictaminar que tienes derecho a tu desafío. —A continuación, Haakon se dirigió a Aspid—Y tú debes aceptarlo— aconsejó—. Si no lo haces, la ley me obliga a resolver que tu sobrina es la que dice la verdad en este asunto.

Aspid palideció visiblemente y miró, lleno de odio, a Orvar que le devolvió una mirada impaciente, como si no pudiera esperar a ponerle las manos encima. Pero el tío de Gilda no era tonto y veía lo mismo que todos, que el berserker le sacaba casi una cabeza y que sus músculos abultaban el doble que los suyos. Y como ahora sabía que había sido soldado del rey durante varios años, lo normal era que también fuera mucho más hábil que él con la espada. Estaba claro que si se enfrentaban honorablemente lo mataría, pero como había dicho Haakon no tenía más remedio que aceptar, de modo que contestó:

—Admito el desafío y así, por fin, se sabrá la verdad. —Intentó aparentar valentía mientras hablaba y, a continuación, se sentó. El rey miró a los futuros combatientes con los ojos entrecerrados mientras pensaba y, a continuación, comunicó su decisión:

—Lo normal sería que el reto se celebrara dentro de tres o cuatro días, pero lo que se juzga aquí es tan grave que ordeno que el holmgang se efectúe mañana al amanecer, en el patio de armas.

Orvar, Magnus y Knut inclinaron la cabeza ante los reyes y salieron del comedor en silencio.
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Cuando Orvar volvió al dormitorio de Gilda, se quedó sorprendido al ver de nuevo la bañera en medio de la habitación, junto a cuatro cubos con agua. Arqueó una ceja mirándola, puesto que ella no se había acercado a recibirlo, sino que estaba de pie junto a la bañera con una tímida sonrisa.

—Quería darte una sorpresa. Egil me ha ayudado —confesó—. Es para ti y quiero asistirte en el baño como tú hiciste conmigo—susurró.

—¿Para mí? —Agrandó los ojos, complacido. A continuación, preguntó—: ¿No quieres que te cuente lo que ha pasado en el salón?

—Sí, mientras te bañas. Hace rato que trajeron el agua y se está enfriando. —Se acercó para vaciar los cubos en la bañera, pero él la apartó suavemente con un murmullo para hacerlo él mismo. Después, se desnudó observando por el rabillo del ojo que ella cogía un lienzo grande y blanco y se lo colocaba sobre la zona del vientre, atándoselo a la cintura. Cuando vio cómo la miraba, sonrió:

—Preferiría no mojarme el vestido —musitó, intentando no babear al ver el musculoso cuerpo de Orvar. Cada vez que veía las cicatrices que las batallas habían dejado en él, le entraban unas ganas irrefrenables de besarlas una a una intentando hacerle olvidar el dolor que le habrían producido. Cuando se metió en la tina ella cogió su jabón, se arrodilló junto a él y susurró—: Ahora, cuéntame qué ha pasado.

—Al rey no le ha gustado nada… —dejó de hablar cuando ella, después de enjabonar un paño, comenzó a frotarle con él el cuello, los hombros y el pecho. Cuando lo miró, curiosa porque se había callado, él continuó hablando—… pero no ha tenido más remedio que aceptar el holmgang. Magnus ha hablado bien y, por algo que ha dicho el rey, estoy seguro de que sabe que ha sido la reina la que nos ha dado la idea—suspiró, feliz por las atenciones de Gilda—: en cualquier caso, el combate será mañana al amanecer. Y según las reglas, como parte ofendida, tienes que estar presente.

—¿Mañana? —preguntó Gilda con los ojos agrandados por el estupor. El trapo enjabonado se le cayó a la bañera sin que se diera cuenta, mientras miraba fijamente a Orvar—Creía que no lucharíais hasta dentro de un par de días—musitó, casi sin voz.

Él cogió sus manos entre las suyas, deseando borrar la angustia que había aparecido en sus ojos y contestó, seguro de sí mismo:

—El rey ha pensado que cuanto antes lo solucionáramos, sería mejor. Y yo estoy de acuerdo. —Ella asintió en silencio y, después de recoger el paño, siguió ayudándolo en su baño, pero no volvieron a hablar. Cuando terminó, se levantó para coger la toalla que había dejado preparada y se la entregó para que se secara. Luego, él se vistió y sacó la tina y los cubos al pasillo donde más tarde los recogerían los criados. Cerró la puerta y fue a sentarse junto a ella en la cama. Gilda apoyó la cabeza en su hombro con gesto decaído y él bromeó diciendo —: No me gusta demasiado que tengas tan poca confianza en mí. —Solo pretendía sacarla de su abatimiento, pero ella levantó la cabeza y lo miró, ofendida.

—Tengo toda la confianza del mundo en tu destreza con la espada, en quien no confío es en mi tío. Es capaz de hacer cualquier cosa por conseguir lo que quiere y eso incluye hacer trampas. —Orvar recogió el mechón de pelo rubio que se había deslizado sobre el rostro femenino y se lo colocó detrás de la oreja.

—Magnus dice que la reina se encargará de que no haya juego sucio. —Ella suspiró, de nuevo recostada sobre su hombro, y Orvar, sin previo aviso, se levantó para cogerla en brazos y tumbarla sobre la cama, aunque él siguió de pie—: Estoy pensando en qué puedo hacer para que dejes de preocuparte—Gilda se ruborizó imaginando a qué se refería, pero él hizo lo que menos se podría esperar; se sentó en la cama junto a sus pies y, cogiendo uno de ellos, se lo llevó lentamente a la boca.

—¿Qué haces? —Tiró de su pie para apartarlo de él, pero Orvar lo sujetaba con fuerza. Con una sonrisa llena de promesas, le besó el empeine, lo lamió, y ella abrió los ojos como platos, mientras que una placentera excitación se extendía por todo su ser.

—Te has quedado muy callada, andsfrende —musitó con voz llena de deseo. Ella solo podía jadear debido a la cálida caricia de su lengua que ahora se deslizaba por su pantorrilla.

Excitado por la visión de su piel sedosa, él trazó un camino de tiernos mordiscos hasta su rodilla y la respiración de Gilda se volvió agitada y jadeante. Con un murmullo, Orvar hizo que ella se incorporara y la ayudó a quitarse el vestido y la ropa interior y luego, la tumbó de nuevo en la cama y se arrodilló entre sus muslos. Recorrió con besos la piel que ahora estaba expuesta hasta llegar al lugar oculto por sus brillantes rizos, haciendo caso omiso del débil sonido de protesta que emitió ella. Repentinamente avergonzada, ella tapó con su mano su zona más íntima y él, accediendo a sus deseos por el momento, la besó en la boca y acarició sus pechos causando que ahogados gemidos de placer surgieran de la garganta femenina. Ninguno de los dos olvidaba que había dos soldados apostados en su puerta, pero cada beso que compartían se volvía más apasionado, más profundo. Orvar la acarició entre las piernas y comprobar lo húmeda que estaba lo inflamó aún más. Ella arqueó el cuerpo hacia él, proclamando silenciosamente su necesidad. Sin dejar de observarla, la penetró con un dedo y al notar cómo lo acogía su carne, añadió otro y la mimó con ellos hasta que el deseo se apoderó totalmente de ella y suplicó, susurrando:

—Orvar, por favor… te necesito…

—Tranquila, mi amor. —La ayudó a moverse hasta que las caderas femeninas estaban casi al borde del colchón. Luego, le dijo que se colocara como la vez anterior y ella obedeció en silencio, poniéndose a cuatro patas. Orvar tuvo que tragar saliva al ver sus pálidas nalgas, ya curadas, y las acarició—Déjame amarte así— suplicó él ahora.

Guió su miembro hacia la entrada y dejó que la punta se deslizara dentro de Gilda suavemente. Esperó hasta estar seguro de que ella estaba bien y, aferrándola por las caderas, terminó de penetrarla con una larga embestida y no se detuvo hasta que se introdujo totalmente en ella. Acarició su espalda desde el cuello hasta la base de la columna con adoración; ella se volvió y lo miró por encima del hombro, y la expresión que había en sus ojos, la dejó sin palabras. Orvar comenzó a jadear, luchando por controlar la intensidad del sentimiento que se había apoderado de él, mientras Gilda lo observaba fijamente sin saber qué le ocurría. Horrorizado por una posibilidad que se había instalado en su mente se inclinó sobre ella y, acariciándole el pelo, preguntó:

—Cariño, ¿te estoy haciendo daño? —Ella gimió porque al inclinarse, la había penetrado más profundamente, pero, aunque experimentaba algo de molestia, lo que sentía de verdad era lo opuesto al dolor. Giró la cara para besar la palma de él que había dejado sobre su mejilla, antes de contestar:

—No. Es maravilloso, pero distinto a lo que sentí la otra vez, es como si… como si ahora… —se mordió el labio inferior intentando explicarse—…es como si fuéramos uno— terminó de decir con los ojos brillantes. Su corazón se saltó un latido al ver cómo se le humedecían los ojos a Orvar con su respuesta y la besó una vez más, antes de volver a entrar y salir de ella con embestidas lentas y profundas. Durante los siguientes minutos, Gilda ascendió rápidamente hasta casi alcanzar la cumbre del placer, pero por algún motivo no conseguía hacerlo. Gimoteando por la frustración, solo dijo una palabra:

—Orvar.

Fue suficiente para que él supiera lo que necesitaba y que alargara la mano para buscar su clítoris. Con la yema del dedo extendió un poco de la humedad de ella sobre la pequeña protuberancia y comenzó a acariciarla con movimientos circulares, hasta que Gilda tuvo que taparse la boca para no gritar cuando alcanzó la liberación. Entonces, sus músculos internos se apretaron con fuerza alrededor del miembro masculino, consiguiendo que Orvar también culminara con un gruñido de placer. Después de permanecer abrazado a ella el tiempo suficiente para volver a respirar con normalidad, la levantó en brazos y la acostó bien. Luego, humedeció un paño y la lavó, haciendo él lo mismo después. Cuando la arropó, se sintió reconfortado al escuchar su suspiro de placer y por su respiración supo cuando se había quedado dormida. Entonces se acercó a la ventana y su mirada se dirigió al patio de armas, aunque en realidad estaba pensando en la pelea que tendría lugar al día siguiente.

Finalmente se acostó junto a ella y la abrazó, seguro de que ganaría porque nunca había tenido tanto que perder. Se quedó mirándola un rato, disfrutando del privilegio de tenerla dormida entre sus brazos. Así le hubiera gustado estar toda la noche, pero al día siguiente tenía que librar la batalla más importante de su vida. Y poco después, se durmió.







DIECISIETE

 

Cuando Gilda se despertó, Orvar ya se estaba vistiendo. Se sentó en la cama, observando cómo se ataba el justillo de cuero, pero él lo dejó a medio cerrar y se acercó a ella con una sonrisa:

—Buenos días, preciosidad, ahora iba a despertarte. —Gilda intentó devolverle la sonrisa, pero sus labios temblaron porque de repente la invadió un sofocante miedo a perderlo. Orvar le levantó la barbilla con la mano izquierda gentilmente e inclinándose besó su frente, su nariz y, por fin, sus labios. Manteniendo su rostro casi pegado al de ella, murmuró muy serio—: No quiero que estés así. Recuerda que cuando esto termine empezará nuestra nueva vida.

—Tienes razón —aceptó ella, sabiendo lo importante que era que él fuera sereno a la pelea. Se levantó y cogió los cordones del justillo; al ver su mirada sorprendida se rio por lo bajo y le contó: —Cuando era niña, algunas veces, mi padre dejaba que le ajustara el jubón. Me gustaba hacerle lazos ridículos con los cordeles y él se reía cuando lo hacía—sonrió, recordando lo feliz que había sido su infancia—. El pobre tenía mucha paciencia conmigo, pero a ti no te haré lazos, te lo prometo. Si me dejas…

Como respuesta él abrió los brazos en actitud de entrega. Mientras ella ataba los cordones, observó preocupado las ojeras que había bajo sus ojos y murmuró:

—Sin lazos, recuerda —Gilda sonrió sin dejar de trabajar y él apretó los labios al recordar que había tenido que despertarla dos veces durante la noche por las pesadillas.

—Ya está —dijo cuando terminó. Él pasó los dedos sobre los nudos con un gesto de aprobación que ella no vio, porque estaba comenzando a vestirse. Lo hizo lo más rápido que pudo y, mientras se cepillaba el pelo, un sirviente les trajo una bandeja con desayuno para los dos y Orvar la cogió para meterla en la habitación.

—¿Alguien cree que vamos a poder comer algo en este momento? —preguntó ella, incrédula. Él contestó, mientras dejaba el desayuno sobre la mesa.

—Cualquiera que tenga algo de experiencia en luchar te dirá que no hay que ir nunca a una batalla con el estómago vacío. Es cierto que no hay que comer demasiado, pero sí lo suficiente para que no te fallen las fuerzas. Ven, sentémonos un momento que enseguida vendrán Knut y Magnus para acompañarnos abajo.

A pesar de que Orvar insistió en que comiera, solo pudo beber algo de leche mientras él picoteaba un poco de todo con una mano. La otra la tenía entrelazada a la de Gilda. Cuando terminó, tiró de ella y la hizo levantarse para sentarla sobre su regazo.

—Cuando todo esto termine, hablaremos. Quiero saber qué quieres hacer después, cómo te gustaría que fuera nuestra vida.

—Sí —contestó ella, aunque ahora solo podía pensar en el holmgang.

—No olvides que te quiero.

—Yo también te quiero —contestó ella abrazándose a él y escondiendo la cara en su cuello—por favor, ten mucho cuidado. Si te pasara algo… —murmuró.

—No va a pasarme nada. Nunca he tenido más razones para ganar una pelea. —A continuación, llamaron a la puerta y dijo—: Es la señal, ya es la hora.

Gilda se levantó antes que él y esbozó una valiente sonrisa.

—Estoy lista —Orvar la besó una última vez antes de salir al pasillo donde los esperaban Magnus y Knut que los saludaron brevemente y todos se pusieron en marcha. Orvar y Gilda los siguieron cogidos de la mano y detrás de ellos marchaban los dos soldados que la vigilaban.

Pegada a uno de los muros del patio de armas habían colocado una gran mesa de madera, sin mantel ni adornos, sobre la que había dos copas, una en cada extremo. En el lado más cercano a la puerta esperaban Aspid, él armado y preparado para la lucha, y Allina. Los dos miraron con gesto desdeñoso a Orvar y a Gilda cuando pasaron, junto a sus acompañantes, a su lado de camino al extremo opuesto de la larga mesa donde estaba la otra copa.

Los reyes hicieron su aparición minutos después acompañados por los Dahl y por Horik, que habían vuelto de su viaje pocas horas antes. Detrás de ellos, caminaba con el mismo aire de dignidad de siempre Egil, acompañado por dos sirvientes que llevaban dos grandes sillas para que los reyes se sentaran. En ese momento Orvar se llevó la mano de Gilda a los labios y besó su palma con devoción, haciendo que a ella se le saltaran las lágrimas. Cuando los reyes se acomodaron, Haakon habló.

—Acercaos —ordenó, con voz severa dirigiéndose a Orvar y Aspid. Ambos obedecieron, deteniéndose frente a él.

—El holmgang servirá para dirimir quien tiene razón en esta contienda, pero antes de que la lucha comience es costumbre que los dos adversarios beban un poco de vino, como señal de que lucharán con nobleza y honor. —Orvar y Aspid volvieron a su lugar junto a la mesa y cogieron la copa que tenían delante, pero antes de que ninguno de los dos pudiera llevársela a los labios, la reina los interrumpió. Levantándose y alzando la voz, ordenó:

—¡Alto!

Orvar frunció el ceño y volvió a dejar la copa sobre la mesa, observando a Aspid que se había quedado inmóvil, con la suya en la mano, y mirando con los ojos entrecerrados a la reina; hasta que Allina lo agarró del brazo para llamar su atención y se puso de puntillas para decirle algo al oído. Margarita comenzó a hablar y Orvar apartó la vista de ellos para mirarla:

—En la tierra de donde provengo existe una vieja creencia que asegura que, si los que van a combatir en un Holmgang intercambian sus copas antes de beber de ellas, la disputa se solucionará sin necesidad de luchar.

Dicho esto, se acercó a Orvar y le pidió su copa y él se la entregó. Con ella en la mano, Margarita rodeó la mesa para caminar hasta Aspid y Allina, que estaba visiblemente nerviosa. Cuando llegó junto a ellos, la reina ordenó:

—Aspid, toma esta copa y dame la tuya. —Margarita había estirado el brazo ofreciéndole la de Orvar, pero Aspid no se movió. Se quedó mirando fijamente la copa que ella le ofrecía como si fuera una serpiente a punto de atacar. La extraña situación se alargó durante unos segundos hasta que el rey gritó, enfadado:

—¿A qué esperas, Aspid? ¿No has oído a tu reina? —Aunque al principio a Haakon le había molestado que su mujer se pusiera tan claramente de parte de la muchacha, ahora cualquiera podía ver que Aspid tenía algo que ocultar.

El tío de Gilda seguía sin moverse y sin decir nada, pero Allina no pudo soportarlo más y golpeó la copa de Orvar, provocando que saliera volando de la mano de la reina y que cayera al suelo donde se esparció su contenido.

El rey se levantó, indignado y rugió:

—¡Cómo te atreves! —Margarita no miró a su marido. Estaba más interesada en la reacción de Aspid que se había vuelto hacia Allina y masculló, furioso:

—¡Zorra estúpida! ¿Quieres que nos cuelguen?

Un murmullo de desaprobación recorrió a los más de veinte soldados que estaban presentes, ya que todos sabían desde el día anterior que Orvar había sido uno de los suyos. Antes de que el rey pudiera ordenar que lo apresaran, Aspid empujó a su amante para apartarla de su camino y lanzó su copa hacia los dos soldados que tenía más cerca para distraerlos. Knut corrió hacia él desenfundando su espada decidido a prenderlo, pero Orvar bramó:

—¡Quieto, es mío! —Al escuchar su grito lleno de rabia, todos se estremecieron. Knut dejó el camino libre a su amigo, aunque sin guardar la espada y sin dejar de vigilar a Aspid que los observaba con la misma expresión que un animal acorralado. Cuando Orvar caminó hacia él con la espada desnuda, la cabeza alta y una sonrisa feroz de satisfacción, Aspid supo que iba a morir y salió corriendo; pero él lo alcanzó y, enganchándolo por el jubón, lo empujó hacia el centro del patio donde cayó de rodillas por la fuerza del empellón. Levantándose enseguida, se volvió hacia Orvar lanzando un chillido lleno de soberbia. Desenfundó su espada y gritó:

—¡Montón de mierda! ¿Pero tú quién te has creído que eres? —El berserker, impasible, contestó con una sonrisa letal:

—Solo un hombre, suficiente para silenciar los graznidos de una carroña como tú. —Sus palabras provocaron que Aspid lo atacara alocadamente. Corrió hacia él gritando y con la espada en posición horizontal, pero Orvar se apartó a un lado sin dificultad y cuando Aspid estuvo a su alcance, lo hirió en el hombro izquierdo—Vas a pagar con sangre por todo lo que le has hecho a mi mujer y a su familia—juró. Y cuando vio sus ojos de cerca, Aspid supo que moriría ese día.

Desde ese momento, se sucedieron las atolondradas embestidas de Aspid y los ágiles y duros contrataques de Orvar, que no parecía cansarse gracias a que seguía entrenándose todos los días. Durante los siguientes minutos la pelea continuó igual, Aspid arremetía contra él y Orvar detenía sus ataques sin dificultad, aprovechando para herirlo en cada ocasión. Aunque ninguno de esos cortes era de gravedad, la sangre de Aspid había empezado a manchar el suelo del patio. En una de las ocasiones en las que Aspid intentaba recuperar el resuello, Orvar aprovechó para echar una rápida mirada a Gilda y al ver su rostro, decidió terminar la pelea. Y en el siguiente ataque, en lugar de hacerle una leve herida para alargar su sufrimiento, le clavó la espada en el vientre.

El tío de Gilda se quedó inmóvil y con cara de sorpresa hasta que se desplomó de rodillas. Aguantó unos segundos más así, mirándose la herida y cubriéndosela con las manos para que no siguiera sangrando, pero, casi enseguida, cayó al suelo bocabajo. Allina, a la que habían tenido que sujetar un par de soldados para que no se inmiscuyera en la pelea, lanzó un grito desgarrador y corrió hacia él, arrodillándose a su lado y abrazándolo.

—¡Despierta, levanta! ¡Aspid, levanta! —siguió gritándole un rato más ante la mirada turbada de los demás, hasta que fue consciente de que había muerto. De rodillas y cubierta por la sangre de su amante, se giró hacia los reyes y gritó, entre sollozos y lamentos—: ¡Malditos seáis! —después, señaló a Gilda—: ¡Y tú también! ¡Malditos todos! —Entonces el rey ordenó a su guardia:

—¡Apresad a la viuda Otsen! —Pero Allina al oírlo cogió el puñal que Aspid llevaba colgando del cinturón y, sin dudarlo, se lo clavó en el pecho derrumbándose encima de su amante.

Gilda corrió hacia Orvar y él la abrazó por la cintura levantándola y girando con ella entre gritos de alegría. El rey, que como todos estaba mirándolos, murmuró a la reina:

—Me gustaría hablar con ellos para disculparme. Podríamos invitarles a que coman con nosotros… —Ella asintió.

—Es un buen comienzo para conseguir que nos perdonen. Ahora hablaré con Magnus. —Haakon suspiró, arrepentido, sabiendo que Margarita tenía razón. Lo que él le había hecho a la hija de Olaf, no podía perdonarse con una simple disculpa en una comida. Pero su mujer encontraría la disculpa adecuada y él acataría su decisión, fuese cual fuese. Se levantó y dijo:

—Bien, yo iré entrando con los Dahl y con Horik.

Margarita también se levantó, pero ella se acercó a su sobrino que estaba junto a Knut. Ambos observaban a Orvar y a Gilda que seguían abrazados en el centro del patio. Él murmuraba algo en el oído de ella que asentía en silencio. La reina se dirigió a su sobrino:

—El rey y yo queremos invitaros a comer. Tu tío quiere disculparse.

—Gracias, tía. Pero no aguanto la curiosidad ¿cómo... —Ella lo interrumpió, divertida.

—¿Cómo supe que habían envenenado la copa de tu amigo?

—Sí.

—Porque encargué a Egil que vigilara las copas desde el cuarto de las guarniciones; no sé si recuerdas que tiene una ventana pequeña que da al patio. Desde ahí podría ver todo sin ser visto. De madrugada apareció la viuda Otsen —señaló el cuerpo de Allina que se estaban llevando un par de soldados en ese momento—y echó algo en una de las copas. Aspid y ella solo tuvieron que venir temprano para estar seguros de que elegían el lado de la mesa que querían, lógicamente, el de la copa que no estaba envenenada.

—Comprendo. Como te digo siempre, eres muy lista tía— contestó.

—¡Margarita! —Por el grito que salió del castillo y que llegó hasta ellos, Haakon se había cansado de esperar a su mujer. Y la reina, después de una rápida sonrisa dirigida a su sobrino, acudió lo más deprisa que pudo a la llamada de su marido.




EPÍLOGO

 

Pocas semanas después…

Orvar no hacía más que pasearse de un lado a otro del salón mientras que Knut y Jan, sentados cómodamente en uno de los bancos de madera que habían colocado para los invitados, lo observaban con una mueca divertida. Knut parecía aguantar la risa a duras penas, pero Jan se apiadó de su amigo y le dijo:

—Hermano, cálmate. La novia no se va a ir a ningún sitio.

—Esto es una locura —murmuró Orvar, hablando para sí mismo, luego miró a Jan con expresión inquisitiva—¿Por qué tú no te has casado todavía, si llevas meses viviendo con tu andsfrende? —Jan intentó encontrar una explicación lógica para algo que no la tenía.

—Eso depende sobre todo de la novia. La tuya quería casarse enseguida y la mía no tiene prisa. —Se encogió de hombros con una sonrisa antes de confesar—: Por cierto, que al contrario que tú, yo estoy deseando casarme.

—Yo quiero casarme, pero esto… —afirmó, moviendo la mano con un gesto que abarcaba lo que le rodeaba. Entonces, Jan entendió lo que le pasaba y se levantó para acercarse a él. Cuando estuvo a su lado, murmuró:

—Este es su hogar.

—¡Jan, es un jodido castillo! —rebatió Orvar, desconcertado. Así se sentía desde que Gilda y él habían llegado a Treborg.

—Bueno, sí —reconoció Jan—. Pero, sobre todo, es su casa y estoy seguro de que te acostumbrarás a vivir aquí y a tus nuevas obligaciones. No he conocido a nadie más trabajador y concienzudo que tú.

—Y listo —apuntó Knut con algo de guasa en la voz, pero Jan no le hizo caso porque a Knut le gustaba demasiado pinchar a sus amigos y, además, solía elegir los momentos más inoportunos para hacerlo.

—Tiene razón, también eres listo. —Knut estaba a punto de rebatirle, aguijoneado por el tono tranquilizador de Jan, pero en ese momento escuchó las voces de los gemelos que parecían estar dando la bienvenida a alguien. Se levantó para salir a ver quién era, encontrándose con ellos en el pasillo, acompañando a Wulf y Raine que acababan de llegar.

—¡Wulf! —Knut se abrazó a él y, cuando se separaron, el gran Wulf que había sido el pilar de todos ellos cuando solo eran un grupo de berserkers desahuciados, tenía los ojos húmedos. Después, Knut se acercó a Raine, la esposa de Wulf, y la saludó con otro abrazo y un beso en la mejilla.

—Orvar no sabía que ibais a venir —murmuró, mirando a los gemelos que tenían cara de haber hecho una de las suyas. Wulf sonrió y asintió, rodeando la cintura de Raine con el brazo derecho.

—Leif y Finn me avisaron de la boda y les pedí que no dijeran que íbamos a venir. Quería que fuera una sorpresa. ¿Dónde está?

Knut señaló la habitación de la que él mismo acababa de salir y todos se dirigieron hacia ella, pero antes de que llegaran al umbral, Orvar salió al pasillo, escamado.

—¡Wulf! —gritó Orvar. Siempre le estaría agradecido por su ayuda cuando, en pleno ataque, hirió sin querer a los gemelos—¡Qué alegría que hayas venido! Y muy bien acompañado—añadió galantemente, antes de besar a Raine en la mejilla.

—¿Dónde están las chicas? —preguntó ella, deseando ver a Ydril con la que había hecho muy buenas migas.

—Arriba, ayudando a Gilda —contestó Orvar, haciendo una seña a una de las criadas que estaban terminando de decorar el salón—Si quieres, Mia te llevará con ellas. —La sirvienta hizo una pequeña reverencia y Raine la siguió en dirección a las escaleras.

—La casa de nuestros padres al lado de esta, parece una cabaña —dijo Leif en confianza, dirigiéndose al novio.

—Eres un exagerado —murmuró Orvar, aunque tenía razón.

—Y he perdido la cuenta de los criados que tenéis —añadió Finn.

Pero los gemelos perdieron el interés en seguir pinchando a su amigo puesto que querían hablar con Knut, y le preguntaron si quería dar un paseo mientras llegaban los reyes. Él aceptó intrigado por saber qué se traerían los dos hermanos entre manos, pero hasta que no comenzaron a alejarse del castillo, ninguno de los dos abrió la boca:

—¿Cómo estás? —preguntó Leif en voz baja. Desde que habían llegado, Knut lucía una tensa sonrisa que no había engañado a ninguno de sus amigos. Como no respondía, los gemelos se miraron durante un instante, lo suficiente para entenderse sin necesidad de palabras. Knut siempre había tenido más facilidad para hablar con Leif, por lo que Finn dijo:

—Yo voy a ir a hacer compañía al novio que me parece que sigue nervioso. —Su sonrisa traviesa hizo que Knut se riera con ganas, pensando que no se cambiaría por Orvar por nada del mundo en ese momento. Cuando se marchó, Knut afirmó:

—Seguís igual. Imaginaba que habríais cambiado. —Leif se encogió de hombros y contestó:

—No demasiado. Solo aparentamos haberlo hecho para que ni nuestras mujeres, ni nuestros padres nos regañen. —La contestación volvió a hacer reír a Knut y Leif confesó—: Me muero por ver de cerca las esclusas ¿me acompañas?

Él aceptó con un murmullo y se alejaron de la casa, dejando atrás al grupo de soldados que estaba practicando cerca de ellos. Caminaron siguiendo la empalizada de madera que protegía el castillo, en dirección al mecanismo sin el que los barcos no podrían navegar por aquella parte del mar.

Tuvieron suerte y llegaron a tiempo para ver cómo funcionaba el dispositivo, puesto que había un drakkar dentro de un compartimento cerrado por compuertas de madera a proa y a popa, esperando a que el nivel del agua subiera lo suficiente para poder seguir su camino. El sistema de las esclusas era lento, incluso rudimentario, pero efectivo. Las compuertas tenían unos pequeños aliviaderos en la parte inferior que se abrían o cerraban, dependiendo de si se necesitaba subir o bajar el nivel del agua. Leif contó ocho hombres trabajando, soltando y recogiendo cabos de cuerda y accionando diferentes palancas para conseguir que funcionase el sorprendente mecanismo. Cuando el drakkar alcanzó la altura necesaria para seguir navegando, las compuertas que lo contenían se abrieron y lo observaron seguir su camino como si tal cosa, después de salvar un desnivel de casi cuatro metros.

—Es increíble, parece magia. ¿Quién ha inventado esto? —murmuró Leif, que no quitaba ojo a los engranajes que componían la colosal construcción hecha de metal, madera y cuerda. Al apartar la mirada se dio cuenta de que, todavía dentro de la empalizada, también había un pueblo y unos metros más allá unos campos de cultivo de tamaño considerable. Estuvo observándolo todo, maravillado, hasta que Knut le respondió:

—Gilda nos lo contó hace unos días. Al parecer su abuelo o su bisabuelo, no me acuerdo muy bien, era un gran viajero y vio algo similar en China y pensó que podía hacer aquí algo parecido. Hasta ese momento esta parte de la costa no era navegable debido a la diferencia de nivel en las aguas.

—¿Y quién lo construyó?

—El antepasado de Gilda se trajo a uno de los que habían diseñado el sistema chino.

—No me extraña que Orvar esté nervioso con todo esto. Aunque seguro que se acostumbrará. —afirmó Leif, volviendo a observar todo lo que les rodeaba. Knut siguió su mirada y contestó:

—Sí, parece mentira todo lo que hemos vivido hasta llegar aquí. Pero si alguien se lo merece es él.

—Por supuesto —admitió Leif. Ya de vuelta al castillo, pero antes de llegar, le preguntó—: ¿Ya has pensado qué vas a hacer? —Knut sabía a qué se refería.

—Creo que aceptaré la invitación de Orvar y me quedaré durante unas semanas; es posible que pueda echarle una mano, al menos al principio. Ahora mismo necesita un amigo, pero luego no sé qué haré. Sin ninguno de vosotros allí, no me apetece demasiado volver a la abadía. —Para ellos siempre sería la abadía.

—Yo haría lo mismo. Y por curiosidad, ¿cómo son los nuevos? —Knut lo miró con una ceja levantada.

—¿Te refieres a los nuevos berserkers? —puntualizó, irónicamente.

—Sí. Magnus me los ha presentado, pero no he podido hablar con ellos.

—Al principio no me gustaban, pero luego me di cuenta de que son parecidos a nosotros ¿Te acuerdas de cómo éramos cuando nos conocimos? —preguntó, algo nostálgico.

—Recuerdo aquellos tiempos con cariño, pero no cambiaría mi vida de ahora por nada —aseguró Leif—. Mi mujer es lo mejor que me ha pasado nunca y estoy deseando que nazcan mis niñas para ver como son. —Su sonrisa llena de ternura hizo que Knut dijera de corazón:

—Enhorabuena, hermano. Todavía no me puedo creer que vayas a ser padre. —Leif sonrió de oreja a oreja.

—¡Ni yo! Parece increíble, ¿verdad? —Su tono de sorpresa hizo que los dos rieran.

—Sí, pero tú también te lo mereces. Todos os lo merecéis, solo que me gustaría… —y, aunque no terminó la frase, Leif sabía lo que quería decir, puesto que era el único del grupo que no había encontrado a su compañera. Pero enseguida Knut se avergonzó de sus pensamientos y dijo, con voz alegre—: Deberíamos volver. A estas alturas, Orvar habrá perdido los nervios del todo.

—Claro —aceptó Leif. Pero antes de que pudiera moverse, puso una mano en el hombro de su amigo y le dijo:

—Sabes que puedes venir a nuestra casa cuando quieras y quedarte todo el tiempo que te apetezca. Imagínate cazar todos los días en nuestros bosques… —le tentó con lo que sabía que más ilusión le hacía.

—La verdad es que me encantaría —confesó. Suspiró antes de seguir —: Gracias Leif, pero…—se interrumpió al ver a lo lejos a un grupo de jinetes que se acercaban a la empalizada. Ambos se pusieron las manos sobre la frente para poder ver bien a pesar del reflejo del sol. —Ahí están. Ese es el estandarte real—confirmó Knut que era el que mejor vista tenía de todo el grupo.

Los dos salieron corriendo para avisar al novio de que estaban llegando los reyes. Por fin se celebraría la boda.
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Ydril estaba sentada comiéndose una manzana mientras observaba cómo Lisbet, Adalïe y Greta ayudaban a Gilda a vestirse. Tanto Lisbet como Adalïe y ella misma se habían ofrecido a hacerlo, al enterarse de que la novia estaba sola. Más tarde, cuando Greta llegó, la convencieron para que las acompañara.

—Leif estaba como loco por ver las esclusas —confesó en voz alta después de tragar el último trozo de manzana—. Estoy segura de que ya ha ido a ver cómo funcionan.

Gilda la contestó con una tímida sonrisa mientras Lisbet terminaba de retocarle el peinado:

—En la biblioteca están los planos originales que dibujó el constructor que trajo mi bisabuelo de China. Allí hace siglos que construyen mecanismos parecidos para salvar el desnivel de las aguas. A mí me parece algo normal porque siempre ha estado ahí, pero vienen personas de todas partes para verlo, incluso de otros países.

—¿El constructor era chino? —preguntó Ydril, asombrada, mientras las demás miraban a Gilda boquiabiertas. La novia asintió—Pues si le dejas ver esos planos a mi marido, te aseguro que se volverá loco—Gilda rio, olvidándose por un momento de los nervios que había tenido durante todo el día.

—Adalïe, cariño trae la corona de flores —dijo Lisbet. Mientras, Greta se agachaba para estirar el vestido de novia y que no tuviera arrugas.

Era de un color verde muy suave, largo hasta los pies y con el cuello bordado con hojas y flores, siguiendo la costumbre de la familia de Gilda. Las mangas eran cortas para poder lucir los dos preciosos brazaletes de plata, también grabados con flores, que llevaba en los antebrazos y que le había regalado su futuro marido.

—De verdad que os agradezco que me ayudéis, pero no quiero ser una molestia… —murmuró Gilda.

—¿Qué dices? —contestó Lisbet con una sonrisa cariñosa—Lo haría encantada solo por tus padres, eran los dos muy buenas personas. Pero, además, ahora eres la mujer de uno de los mejores amigos de mis hijos—afirmó—. Y si me permites un consejo… olvídate de todo. Hoy es vuestro día, tuyo y de Orvar. A partir de mañana podréis seguir reconstruyendo lo que Aspid ha destruido.

—Lo que más me duele es que haya echado a los sirvientes más antiguos. —Gilda sacudió la cabeza—Muchos de ellos no tenían adónde ir. En parte es culpa mía por salir huyendo, en ese momento no pensé en ellos, solo…—Adalïe, que casi no había hablado, le cogió la mano y Gilda sintió que un calor consolador la reconfortaba.

—Si no hubieras huido, habrías muerto —aseguró.

—Yo creo que ya estás —afirmó Lisbet alejándose un poco para verla mejor—Ydril, querida, ¿cómo te encuentras? —preguntó, volviéndose hacia su nuera.

—Muy bien, ya os dije que el viaje nos sentaría bien —contestó frotándose suavemente la barriga. Lisbet prefirió no recordarle que Adalïe había tenido que viajar con ella en la carreta, a pesar de lo que le gustaba cabalgar, porque Ydril se lo había pedido para que sus niñas estuvieran tranquilas.

—Entonces, solo nos queda esperar a que lleguen los reyes— contestó Lisbet.

—¿Seguro que van a venir? —Gilda estaba preocupada por si no podía casarse si no se presentaban.

—Sí, hija, no te preocupes. Por eso ha ido mi hermano a buscarlos y, además, se asegurará de que no se retrasen demasiado. Ahora que Roselia se ha hecho cargo del hospital, está deseando tener cosas que hacer para ocupar su tiempo —suspiró al pensar en lo inquieto que parecía últimamente. Solo esperaba que su intranquilidad se desvaneciera en cuanto emprendieran el gran viaje, como habían empezado a llamar la expedición a Selaön en la familia.

Gilda se acercó a la ventana desde donde se veía el camino principal, por donde tenía que llegar la comitiva real. En ese momento llamaron a la puerta y Adalïe se acercó a abrir. Era Raine que se quedó en el umbral indecisa, poco acostumbrada a la compañía de tantas mujeres. Pero Ydril se levantó ágilmente a pesar de su visible embarazo y se acercó casi corriendo hasta ella.

—¡Raine! —gritó. Raine correspondió a su abrazo tan contenta como ella—Entra, entra—ordenó Ydril. Cuando la recién llegada obedeció, cerraron la puerta enseguida para evitar que el novio viera a la novia antes de tiempo. A continuación, Raine comenzó a saludar a todas las mujeres y, a las que no conocía, se las presentó Ydril. Cuando terminaron los saludos, las dos se sentaron juntas para hablar un momento a solas. Raine no podía dejar de mirar, asombrada, la barriga de su amiga:

—Sabía que estabas embarazada, pero no me lo he creído de verdad hasta ahora —confesó con una risita —. Muchas felicidades. —Algo en su mirada hizo que Ydril ladeara la cabeza y le preguntara en voz baja:

—¿Quieres tocarlas? —Raine la miró, sorprendida, haciendo que Ydril riera antes de decir—: Son dos niñas. Vamos, preséntate. Les gustarás, ya lo verás. —Raine posó una mano lentamente sobre el vientre de su amiga.

—Soy vuestra tía Raine. Espero que estéis bien. —Las demás mujeres, incluyendo a la novia, las habían rodeado y sonreían. Raine sintió en la palma unos golpes suaves y abrió los ojos, maravillada. Cuando apartó la mano, vio que la piel de la barriga de su amiga se ondulaba ligeramente y miró a Ydril.

—Les has caído bien, ya te lo decía.

—Dos niñas, ¿eh? —murmuró Raine mirando a Lisbet que parecía extasiada. La futura abuela asintió, pero Raine volvió a mirar a su amiga.

—Si quieres… —empezó a decir, pero no se atrevió a terminar la frase.

—¿Qué? —preguntó Ydril, animándola.

—Si quieres, me gustaría entrenarlas cuando tengan edad. No para que sean guerreras, si no quieren, sobre todo para que sepan defenderse. —A Ydril se le llenaron los ojos de lágrimas y asintió sin palabras—: Serán dos luchadoras como su madre— prometió. Ydril meneó la cabeza, llevándole la contraria y replicó:

—Mejor que sean como su tía Raine. Al fin y al cabo, peleas mucho mejor que yo —confesó, haciendo reír a las demás. Aunque más de una tuvo que limpiarse una lágrima que se le había escapado.
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Esben había examinado a fondo la bodega y se había leído las etiquetas de todas las botellas que estaban a su alcance, pero su mirada volvía continuamente hacia las cuatro barricas de madera oscura que estaban llenas de coñac. Giró la cabeza hacia las escaleras al escuchar que alguien bajaba por ellas; era su hijo Finn, que, al ver a su padre, se detuvo en la mitad de los escalones para decirle:

—¡Padre, ya están aquí! —Esben suspiró echando una última mirada a su alrededor, como si le costara separarse del inesperado tesoro que había descubierto—: Puedes bajar luego y quedarte el resto del día aquí, seguro que a Orvar le parecerá bien—se burló Finn.

—Todavía puedo darte unos azotes, aunque te creas tan mayor —contestó él, amenazando con salir corriendo detrás de su hijo, provocando que Finn riera a carcajadas y volviera a subir las escaleras a toda prisa, como si le tuviera miedo. Esben siguió sus pasos más lentamente y echó un último vistazo a la bodega que sería el sueño de cualquiera. Cuando llegó arriba los reyes ya estaban allí y Orvar les estaba sirviendo vino con especias, siguiendo la costumbre. El rey vio a Esben subir el último tramo de escaleras y gritó, alegre:

—¡Sobrino! Precisamente estábamos preguntando por ti, y tus hijos nos han dicho que estabas en la bodega, planeando como robarle el vino a los recién casados ¿Qué hay de cierto en eso? —Esben se carcajeó mientras saludaba con un beso en la mejilla a Haakon y a Margarita.

—Esta vez mis dos chicos han dicho la verdad porque jamás había visto una bodega como esa. Siento envidia por ti, Orvar —afirmó con un suspiro lleno de tristeza que hizo reír a todos.

—Padre, cuando el novio esté lo bastante borracho, te ayudaremos a cargar en nuestra carreta una de esas barricas de las que te has enamorado. Aunque no sé si a madre le gustará. —Leif le dio un codazo a Finn, que era el que había hablado, y le dijo:

—No lo provoques, que es muy capaz de hacerlo. Y luego, querrá contentar a nuestra madre y tendremos que aguantar otra sesión de besitos y mimos, como las que vemos en casa todos los días. —Los dos gemelos hicieron un gesto como si les dieran arcadas y el resto de los invitados y hasta el novio rieron con ganas. La reina, aunque sonreía por la broma, les dio un suave tirón de orejas real al decir:

—No sé a qué vienen esas burlas cuando yo os he escuchado decir las cosas más tiernas a vuestras mujeres. Y me parece bien —comentó con voz suave. Los dos gemelos se ruborizaron repentinamente, pero la charla se interrumpió cuando escucharon unos delicados pasos bajando las escaleras. Cuando todos miraron hacia arriba, Adalïe se quedó parada en el escalón en el que estaba y murmuró con su armoniosa voz:

—La novia está preparada.

—Gracias, Adalïe —contestó Orvar, muy serio. Se volvió a los reyes y pidió:

—Majestades, ¿podéis acompañarme al salón, por favor?

Antes de subir de nuevo a la habitación de Gilda, Adalïe compartió una mirada con Finn que, sin necesidad de palabras, le dijo lo que haría con su vestido en cuanto tuviera ocasión. Entonces, con una risita, ella volvió a subir grácilmente los escalones para decir a la novia que todos esperaban en el salón.
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Magnus había aceptado ser el oficiante de la ceremonia como ya era costumbre en el grupo de amigos de los gemelos; y eso a pesar de que, ni siquiera cuando era monje, podía oficiar matrimonios. Pero como legalmente era suficiente con proclamarse marido y mujer ante testigos para estar casados, la ceremonia serviría para adornar dicha declaración. Al observar que el novio volvía a estar nervioso, Magnus se inclinó hacia él.

—Tranquilo, que ya no se te escapa —bromeó. Orvar le contestó con una mueca, siguiendo la broma:

—Eso espero. —Magnus esbozó una sonrisa y miró a su alrededor mientras esperaban a la novia.

A su derecha estaban los gemelos junto a sus mujeres y a sus padres. A su izquierda los reyes, que estarían junto a los novios como disculpa pública por lo ocurrido recientemente en la corte; detrás de ellos Jan y Greta, y Wulf y Raine junto a Knut.  Algo más lejos se habían situado los sirvientes, que por sus rostros no parecían creer que tenían a los reyes a tan pocos metros. A algunos de ellos Aspid los había echado del castillo, pero habían vuelto al enterarse de que ya no estaba allí. Orvar y Gilda habían enviado hombres a buscar a los que todavía no habían regresado para que supieran que podían hacerlo cuando quisieran. Cada día volvía alguno y, aunque todavía no estaban todos, Gilda no perdía la esperanza de que lo hicieran.

Por fin la novia bajó las escaleras y recorrió el salón hasta llegar al centro, donde esperaban todos. Se detuvo junto a Orvar y los dos se pusieron frente a frente, mirándose a los ojos y con las manos entrelazadas. Una semana antes Magnus los había visitado para hablar sobre la ceremonia y habían podido ensayar un poco.

—Orvar y Gilda, hoy vais a proclamar vuestra unión ante Dios y ante los hombres, aunque en vuestros corazones ya seáis uno. —Los novios seguían mirándose a los ojos como si no existiera nada ni nadie más que ellos y la voz de Magnus—El amor que sentís os servirá para superar los malos momentos de la vida y para disfrutar plenamente de los buenos. Gracias a él nunca os sentiréis solos, pero tenéis que cuidarlo; si no lo hacéis, puede ocurrirle lo mismo que a los cultivos cuando mueren por falta de atención. Porque todo lo que es importante en la vida, necesita compromiso y trabajo, tendréis que esforzaros si queréis que vuestro amor se mantenga fuerte y flamante, en vuestro corazón a través de los años. Sé que será así, solo me queda haceros una pregunta. —Esperó a que los novios lo miraran antes de continuar—: Gilda y Orvar ¿queréis uniros en matrimonio ante estas personas que son las más cercanas a vuestro corazón?

—Sí —contestó Orvar casi antes de que acabara la frase, provocando más sonrisas.

—Sí— asintió Gilda a continuación, muy emocionada.

—Puesto que lo habéis afirmado ante testigos, ya estáis casados ante Dios y ante la ley. —Orvar abrazó a Gilda y la besó apasionadamente. Sus amigos aplaudieron y silbaron y Magnus bromeó, diciendo—: Iba a decir que la besaras, pero no me ha dado tiempo…—como los novios seguían a lo suyo, se volvió hacia su cuñado y le preguntó—: Esben, ¿he oído que has encontrado una bodega?, porque no me sentaría mal un trago de un buen vino… —Esben, que tenía abrazada a su mujer por la cintura, replicó:

—¡Qué cara tienes! —Magnus hizo un puchero de falso arrepentimiento que encantó a Lisbet.  Empezaba a pensar que la excomunión podía ser buena para su hermano, aunque pareciera increíble, porque estaba volviendo a ver en él la alegría que tenía cuando era joven.

—Creo que tienes razón. Cuantos más años cumplo, menos vergüenza tengo —confesó Magnus, mirando a su cuñado. Los invitados habían rodeado a los novios para felicitarlos, pero Esben y Lisbet se quedaron a su lado. Ella aprovechó que estaban a solas para preguntar a su hermano:

—Me ha extrañado que no viniera Hans contigo. —Él se puso serio y dijo:

—La verdad es que yo he podido venir porque Roselia se ha adaptado muy bien, pero en las últimas semanas el hospital se ha llenado más de lo que creía posible. No dejan de enviarnos enfermos de Stavanger y como hay que darles de comer, ahora mismo Hans no podría haber venido, aunque quisiera.

—Creía que le habías buscado un cocinero para que lo ayudara —insistió Lisbet. Magnus puso los ojos en blanco antes de contestar:

—No le gusta ninguno. Si por él fuera, haría que volviera Jan del molino —dijo señalando al berserker con la barbilla—. Al menos me alegro de que, como no va a venir a Selaön, se sienta útil— murmuró—. Pero os confieso que me siento un poco perdido sabiendo que no nos va a acompañar—Lisbet le puso la mano en el antebrazo y le dijo:

—Pero nosotros sí iremos. —Él sonrió y le dio un cariñoso beso en la mejilla antes de decir:

—Eso será lo mejor del viaje.
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Wulf tuvo que esperar un rato para poder hablar a solas con el novio.

—Ven, quiero enseñarte algo —dijo. Orvar lo siguió por el pasillo hasta la habitación que había junto a la entrada, donde los invitados habían dejado los abrigos y las armas. —Knut me ha dicho que podía dejarla aquí—explicó Wulf abriendo una puerta. Entró y caminó hasta el fondo del pequeño cuarto donde, apoyada en un rincón de la pared, esperaba una espada enfundada en cuero. La cogió y se la ofreció a Orvar por el pomo. Su amigo la aceptó con el ceño fruncido.

—¿Y esto?

—Es una espada hecha a tu medida. Desenváinala. —Estaba deseando que su amigo viera el trabajo al que había estado dedicando gran parte de su tiempo durante las últimas semanas. —Espero que te guste. La he forjado en los ratos libres que me ha dejado la granja. Hacía tanto tiempo que no trabajaba con el yunque que me ha costado un poco conseguir lo que quería. Examínala bien y dime qué te parece, pero sé sincero.

Incapaz de hablar, Orvar asintió y desnudó la larga espada sacándola de la funda repujada de donde salió deslizándose suavemente. Sujetándola por el pomo con la mano derecha, apoyó la hoja en la palma de la izquierda, levantando la espada a la altura de sus ojos. Entonces encogió el brazo derecho de forma que el pomo le quedaba a la altura de la barbilla, y extendió el brazo izquierdo hasta que la espada estuvo en posición horizontal. Esa era la mejor manera de ver toda la hoja, desde el fin del pomo hasta la punta. Y como se había imaginado estaba muy bien equilibrada, no tenía golpes ni abolladuras y su filo era doble con acanaladura, lo que la hacía más eficaz. Pero lo más impresionante era la empuñadura, que estaba lujosamente adornada con diferentes motivos de plantas y hojas entrelazadas. Además, en la corona del pomo Wulf había grabado la figura de un cuervo en pleno vuelo con el pico abierto, señal de buen augurio.

—Es digna de un rey —murmuró Orvar, muy impresionado—. No sabía que podías hacer algo así—Lo miró durante un momento, pero enseguida volvió a desviar la vista hacia la espada y tocó suavemente la hoja recién aceitada, en el lugar donde junto al pomo, Wulf había labrado las iniciales de Orvar— No sé qué decir— confesó. Las espadas como esa eran extremadamente caras, porque había muy pocos artesanos capaces de trabajar la forja con esa calidad.

—Gracias es suficiente.

—Pues entonces muchas gracias, amigo. De corazón. Pero hay algo que no entiendo …dices que hace mucho tiempo que no trabajabas con el yunque, entonces ¿por qué has decidido hacerme una espada a mí? No se la hiciste a Leif ni a Finn cuando se casaron. Ni a ninguno de los demás.

—Los dueños de castillos como este tienen espadas como esta. Son símbolos. Tan importantes, que cuando mueren sus propietarios las entierran con ellos. —Miró a Orvar a los ojos antes de seguir—Te conozco, e imagino lo que estarás pensando desde que has visto todo esto. Pero lo importante no es dónde has nacido o si vienes de una familia rica, sino que vivas tu vida con honor y junto a las personas que quieres. Esta espada es para recordarte que no eres menos que nadie, al contrario, y que si necesitas ayuda tus amigos siempre estaremos a tu lado. —Apoyó las manos sobre los hombros de Orvar y dijo—: Yo soy feliz trabajando en la granja mientras mi Raine da clases de lucha, tal y como le enseñó su padre, a futuros guerreros. Y Jan está trabajando en el molino de su mujer.

—Lo sé, pero esto es distinto —resopló Orvar. Después de pensarlo un momento, Wulf le hizo una confesión:

—La verdad es que abruma un poco. Te seré sincero, cuando he visto el castillo le he dicho a Raine: ¡No me jodas, mira dónde vive Orvar ahora! —El recién casado rio con él y luego le preguntó:

—¿Y qué ha dicho Raine? —Wulf se encogió de hombros, divertido.

—Ya la conoces, se ha reído a carcajadas y luego me ha dicho que tenía hambre.

Cuando volvieron al salón, Orvar llevó su nueva espada deseando enseñársela a sus amigos.

—Sabes que todos te van a pedir que les hagas una igual, ¿no? —Wulf puso cara de terror y Orvar todavía reía por lo bajo cuando se reunieron con los demás.
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Gilda se había escapado un momento a la habitación de su madre y estaba sentada en su cama. Acariciando suavemente la colcha, dijo:

—¡Cuánto me gustaría que estuvierais hoy aquí! —A pesar de que era el día más feliz de su vida, no podía olvidarse de sus padres. —Orvar os hubiera gustado mucho. Es un hombre de honor y, lo más importante, nos queremos tanto como os queríais vosotros. —Giró el rostro al escuchar que se abría la puerta del dormitorio y sonrió a su marido.

—Esposa, te estaba buscando —dijo acercándose a ella. Gilda sonrió y lo abrazó.

—Estaba hablando con mis padres, quería que supieran lo feliz que soy.

—Estoy seguro de que lo saben.

—Sí —contestó ella con la mejilla apoyada en su pecho—. La espada que te ha hecho Wulf es impresionante. —Los ojos de Orvar brillaron llenos de orgullo—No me habías dicho que era un espadero tan magnífico.

—Ninguno lo sabíamos. Aunque sí nos había contado que había trabajado con un herrero de corte, especializado en fabricar espadas, antes de entrar en el ejército.

—A mi padre le habría encantado ese espadón —afirmó ella. Orvar besó su coronilla y contestó con una sonrisa:

—Deberíamos bajar o esos sinvergüenzas nos dejarán sin cena. —Gilda lo abrazó por el cuello y exigió:

—Está bien, pero antes dame un beso.

—Los que quieras, amor mío.

Sus labios se unieron olvidándose de todo hasta que, pocos minutos después, Gilda se apartó haciendo un esfuerzo.

—Tenemos que bajar —susurró—. Tienes razón.

—Está bien, pero esta noche no vas a dormir —prometió Orvar. A continuación, cogidos de la mano, volvieron al salón para poder seguir celebrando con sus amigos el comienzo de su nueva vida.

Una que llenarían de besos, caricias y amor.

FIN




NOTA ACLARATORIA

 

No sé por qué desde el principio quise que el castillo de Treborg estuviera construido junto a una gran bahía que a primera vista parecía un puerto natural perfecto; si no fuera por el enorme inconveniente de poseer un gran desnivel en las aguas, lo que hacía imposible que la navegación de cualquier tipo de barco. Mi idea era que, años atrás, el dueño de aquellas tierras habría hecho construir un sistema de esclusas, para que los barcos pudieran salvar ese desnivel, pensando en los beneficios que ese hecho tendría para sus tierras. 



Pero cuando me di cuenta del tipo de obras que tendrían que llevarse a cabo, los planos, la maquinaria y todo lo demás, pensé que era una locura; como la novela transcurre en el año 1250, me parecía imposible que algo así pudiera haberse construido en aquella época. De todos modos, decidí investigarlo y lo más cercano que encontré en el tiempo, fueron las esclusas en forma de inglete que inventó Leonardo da Vinci en 1497. Así que abandoné la idea y seguí con la novela olvidándome del sistema de esclusas, creyendo que no las inventaría Da Vinci hasta casi 250 años después de la época en la que yo databa la historia. 



Sin embargo, de la forma más tonta un día encontré un apunte en una web sobre la dinastía china Song, que gobernó China entre los años 960 y 1.279, asegurando que durante su reinado se habían inventado las esclusas; confirmé más tarde que las que inventó Da Vinci son “solo” las que tienen forma de inglete. Investigando un poco más, descubrí que existen noticias de que hace mil años que los chinos ya usaban un tosco sistema de esclusas en alguno de sus canales, como en el Gran Canal de China que une las ciudades de Pekín y Hangzhou, y los ríos Amarillo y Yangtsé para el transporte fluvial. Aunque se cree que las partes más antiguas del canal datan del siglo V A.C., no fue hasta el año 984 cuando se construyó la primera esclusa de dos compuertas que fue obra del ingeniero Qiao Weiyo. Este tipo de construcción aparece en la obra Men Xi Bi Tan escrita en 1088, en la que se explica que el establecimiento de esclusas en Zhenzhou, durante el reinado de Tian Sheng (1023-1031) reportó grandes beneficios al imperio. 



Espero que os haya resultado interesante toda esta información, os confieso que yo todavía estoy asombrada. Y lo más increíble es que las esclusas no son lo más extraordinario que se inventó en China mientras gobernaba la dinastía Song.







Un abrazo y gracias por leerme.
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